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INTRODUCCIÓN

Este año, bajo la presidencia de la Excma. Sra. doña Rosa Basante Pol, Académica de 
Número de las Reales Academias de Doctores y Nacional de Farmacia, el Premio Litera-
rio-Taurino Doctor Zúmel cumple su 25 aniversario, de lo que nos congratulamos, tanto por 
su permanencia, como por la aportación que sus obras hacen a la Fiesta, y que han sido pu-
blicadas por la Obra Social de Caja Madrid, en cuatro volúmenes y el presente que se publica 
por la Universidad de Navarra, a quien estoy muy agradecido, que recoge las cuatro últimas 
obras premiadas en los años 2010 a 2013.

Este año 2013 coincide, también, con la aprobación de la Ley 18/2013, de 12 de no-
viembre, para la Regulación de la Tauromaquia como Patrimonio Cultural, Ley esta que, aun 
siendo positiva para la Fiesta, no será suficiente para su rehabilitación.

La Fiesta pasa por un momento muy delicado, en el que quiero resaltar, como uno de 
sus principales problemas, contrariamente a mi opinión de hace 25 años, la falta de interés 
y afición de la juventud, hecho este que, probablemente, se acentuará en el futuro. Se hace 
necesario, pues, reactivar el sentido épico y heroico que siempre tuvo la corrida de toros, en 
contra de las críticas que hacen determinados grupos antitaurinos. Para ello, entre otras ac-
tuaciones, es necesario llevar a las aulas de los colegios, como asignatura optativa, la historia 
del toreo, que forma parte de la historia sociocultural de España, con el fin de que los jóvenes 
conozcan, entiendan y puedan tener la oportunidad de interesarse por nuestra Fiesta.

Los principales actores de la Fiesta, no han querido o no han podido enfrentarse a otros 
problemas inherentes a la misma y que, paulatinamente, se vienen acumulando, tal vez por 
un exceso de confianza en el magnetismo que la Fiesta ejerce en su público, que cada vez es 
más consciente de la discriminación que sufre con respecto al de otros espectáculos, especial-
mente al valorar la relación precio-calidad que se les ofrece.

Espero y deseo que instituciones, toreros, empresarios, ganaderos, apoderados y hasta 
el mismo público sepamos renunciar a parte de los derechos o privilegios adquiridos por cada 
uno y, entre todos, podamos reactivar la Fiesta de los Toros.

David Shohet Elías





PRÓLOGO

La edición del V tomo de La fiesta nacional de toros que recoge las obras premiadas en las 
ediciones de los años 2010-2013 del Premio Literario-Taurino Doctor Zúmel coincide con 
una especial efeméride: el 25 aniversario de este prestigioso premio, motivo este no solo de 
alegría, sino de gratitud a su mecenas don David Shohet Elías, persona singular y única cuyo 
amor a la Tauromaquia le ha impulsado a esta importante tarea de defensa y promoción de la 
Fiesta, como parte de nuestro patrimonio histórico y cultural, común de todos los españoles.

A lo largo de estos 25 años se han analizado, y expuesto, la gran mayoría de los temas 
de interés que ocupan y preocupan a los sectores en ella implicados. Sin menoscabo del pre-
cedente aserto, hemos de convenir que, en una sociedad heterogénea y en constante evolu-
ción, la fiesta de los toros no es ajena a ella, no es extraño pues que, con excesiva frecuencia, 
se alcen voces que declaman que la Fiesta está en crisis, y es cierto, crisis como la de la so-
ciedad en la que vivimos, pero esto no ha de sumirnos en el desánimo ni en la desesperanza.

No olvidemos que a lo largo de los siglos, ¡más de siete!, en que esta actividad se viene 
desarrollando en nuestra piel de toro, ha habido momentos difíciles con prohibiciones de 
todo tipo: papales, reales, administrativas… que parecían insalvables valladares y, sin embar-
go, la fiesta de los toros sigue existiendo y seguirá. Ahora bien, no hemos de ser complacien-
tes, escuchemos no los cantos de sirenas sino los sonidos de los vientos de una nueva reali-
dad, la crisis está ahí y a nuevos tiempos nuevas respuestas, lo que no es óbice para mantener 
la esencia y la razón de existir de la Fiesta, pero ello exige el concurso y la participación de 
todos, es una tarea colectiva; poderes públicos, ganaderos, empresarios, toreros, asociaciones, 
afición, etc., todos debemos remar en una misma dirección.

Evoco unos versos del poeta Antonio Machado:

«Despacito y buena letra,
el hacer las cosas bien
importa más que el hacerlas».

Los toros morirán cuando el público deje de asistir a las plazas, y en este momento son 
muchas las plazas vacías y ello empieza a ser preocupante, y motivo de reflexión, la ausencia 
de jóvenes es palpable y ello sea debido, presumiblemente, a que no hemos sabido inculcarles 
la afición, o tal vez a la carestía del espectáculo que unido a que, con excesiva frecuencia, en 
los ruedos no hay faenas capaces de atraerles, motivarles y emocionarles, y sin motivación 
ni emoción los toros no tienen sentido alguno, y la emoción es inexistente si no se vela por 
la pureza de la Tauromaquia, por su esencia, por el mantenimiento del toro íntegro y la ac-
tuación de los espadas en el ruedo presidida siempre por el pundonor y la vergüenza torera.

De aquí la importancia de difundir las obras premiadas cuyo sentido es darlas a conocer 
pues en ellas se estudia y reflexiona, principalmente, sobre los aspectos antedichos, hacien-
do, en muchos casos, razonables propuestas de cambio.



Somos conscientes de la necesidad de conocer, saber y ver, para poder obrar, y ¡nadie 
ama lo desconocido!; en síntesis la exigible enseñanza que nos empuja a los aficionados a ser 
«profesores ambulantes de entusiasmo» tal y como definió Gerardo Diego a su buen amigo, 
el grandísimo, José María de Cossio.

Por todo ello es obligado hacer público reconocimiento de gratitud a la Universidad de 
Navarra que, fiel a una de sus misiones, la transmisión del conocimiento, hace posible la edi-
ción, en papel, de este V volumen de La fiesta nacional de toros en el que se recogen, reitero, 
las obras ganadoras del Premio Literario-Taurino Doctor Zúmel de las ediciones 2010-2013. 
¡Gracias!

Rosa Basante Pol
Presidenta del jurado del Premio Doctor Zúmel



TEMA DE LAS OBRAS

Tomo V

Año 2010	 �Las fundas: ¿son beneficiosas o perjudiciales para la Fiesta?
Año 2011	 ¿Cómo influye el tendido en la fiesta de los toros?
Año 2012	 La reestructuración de la Fiesta: alternativas a la crisis
Año 2013	� El premio taurino Doctor Zúmel en su 25 aniversario. Perspectivas de futuro 

de la fiesta de los toros
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PREMIOS Y JURADO

Año 2010:	 El primer premio fue otorgado a Don Francisco Tuduri Esnal y el segundo pre-
mio a Don Adrián Martín-Albo Martínez. El Jurado estuvo compuesto por Dra. 
Dña. Rosa Basante Pol, Don Antonio Borregón Martínez, Don Fernando de 
Salas López, Don Rafael Campos de España y Marcili, Don Rafael Ramos Gil y 
Don David Shohet Elías.

Año 2011:	 El primer premio fue otorgado a Don Pedro Plasencia Fernández y el segundo 
premio a Don Luis Gutiérrez Valentín. El Jurado estuvo compuesto por Dra. 
Dña. Rosa Basanta Pol, Don Rafael Campos de España y Marcili, Don Fernan-
do de Salas López, Don Juan Luis Pino Sánchez, Don Rafael Ramos Gil y Don 
David Shohet Elías.

Año 2012:	 El primer premio fue otorgado a Don Eduardo Martín-Peñato Alonso y el se-
gundo premio a Don Francisco Tuduri Esnal. El Jurado estuvo compuesto por 
Dra. Dña. Rosa Basanta Pol, Don Rafael Campos de España y Marcili, Don 
Fernando de Salas López, Don Juan Luis Pino Sánchez, Don Rafael Ramos Gil 
y Don David Shohet Elías.

Año 2013:	 El primer premio fue otorgado ex aequo a Don Antonio Purroy Unanua y a Don 
Adrían Martín-Albo Martínez y el segundo premio a Don Eduardo Martín-Pe-
ñato Alonso. El Jurado estuvo compuesto por Dra. Dña. Rosa Basanta Pol, Don 
Rafael Campos de España y Marcili, Don Fernando de Salas López, Don Juan 
Luis Pino Sánchez, Don Rafael Ramos Gil y Don David Shohet Elías.

El editor cuenta con todas las autorizaciones de los Premiados para la publicación gratuita de estas obras, 
declarando cada uno de ellos que las fotografías reproducidas están tomadas por ellos mismos o cuentan con el 
permiso de utilizarlas.
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o perjudiciales para la Fiesta?
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De izquierda a derecha: don David 
Shohet Elías (patrocinador de los 
Premios); Dr. Adrián Martín-Al-
bo Martínez (segundo premiado); 
doña Rosa Basante Pol (Presi-
denta del Jurado); don Francisco 
Tuduri Esnal (primer premiado); 
don Rafael Campos de España y 
Marcili (Miembro del Jurado).
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I.  INTROITO

Las fundas: ¿son beneficiosas o perjudiciales para la Fiesta?
Como en algún otro año, en el presente, se plantea la temática de este Certamen 

Literario-Taurino en forma de pregunta, y todos los que pretendan participar en él tendrán 
que dar una respuesta. Bien sea ab initio del propio trabajo para desarrollar seguidamente los 
razonamientos en los que se apoye, o bien como conclusión del mismo tras la exposición de 
lo que estime conveniente y trazar el camino que nos conduzca a ella. De una forma u otra 
habrá que dar respuesta y fundamentar la cuestión que se plantea. Utilizando el símil taurino 
podríamos decir que no hay más remedio que lidiar este toro literario que no lo ha elegido 
el autor, sino que viene impuesto y la «ganadería» será dura o «comercial» dependiendo del 
perfil o los conocimientos del propio participante.

Y llegados a este punto, la incógnita será acertar con el planteamiento que el Jurado 
considere el mejor, pues aunque la participación en el concurso en primer lugar forma al 
participante como aficionado, no hay que olvidar que la posibilidad de ganar uno de los dos 
premios es la ilusión que anima a presentar el trabajo, aunque en ese momento ya se habría 
cubierto el primer objetivo por el que –salvo en supuestos en los que se sea muy conocedor 
del tema y venga como suele decirse «como anillo al dedo»– se han aumentado los conoci-
mientos como aficionado al haber tenido que estudiar y desarrollar a fondo un tema concreto.

Evidentemente, el trabajo se puede plantear desde un punto de vista técnico. Sobre 
cuáles son las beneficiosas o perjudiciales consecuencias de las fundas en la sanidad, desarro-
llo y comportamiento del toro de lidia. Pero el autor no es veterinario, sino hombre de letras 
por lo que su planteamiento ha de ser necesariamente distinto, aunque en algunos momen-
tos y tras contrastar opiniones con personas peritas nos atrevamos a realizar algún esbozo de 
análisis técnico. Por consiguiente, este planteamiento ha de ir más por terrenos éticos y sus 
consecuencias en la propia imagen de la Fiesta, máxime ahora que no soplan precisamente 
vientos a favor.

La colocación de fundas en las defensas de los toros, no deja de ser una manipulación 
de los mismos. Más adelante concluiremos si es beneficiosa o perjudicial, pero será bueno 
–más bien diríamos necesario– para poder centrar el tema, que de forma previa estudiáramos 
las diferentes manipulaciones a las que se somete o se ha sometido a lo largo de la historia al 
toro de lidia.

II.  LA MANIPULACIÓN DEL TORO DE LIDIA

«No afeité ninguno de los dos toros que dieron positivo en Logroño, pero reco-
nozco que los manipulé para ponerles y quitarles las fundas». 

José Miguel Arroyo Joselito en el programa Sol y Sombra de Punto Radio Rioja, 
reproducido por la revista 6, Toros 6, n.º 812 de 19 enero 2010.

1.  Antecedentes

No hace falta recurrir al diccionario de la Real Academia para comprender el sentido 
con el que utiliza el ganadero D. José Miguel Arroyo en la cita precedente el término «ma-
nipular». Siendo el toro de lidia un animal que en principio vive en libertad, todo aquello 



2
0

1
0

	 Las  fundas: ¿son beneficiosas o perjudiciales para la Fiesta?� 19

que suponga tener que inmovilizarlo o alterar esa libertad implica una manipulación. Las 
manipulaciones a que se sometan a los toros de lidia es obvio que podrán ser necesarias o 
innecesarias y afinando un poco más podríamos asimismo clasificarlas en legales o fraudulen-
tas. Y sin que el paralelismo sea exacto podríamos –en principio– asociar las necesarias a las 
legales y las innecesarias a las fraudulentas.

Aunque sea un tanto recurrente habrá que comenzar manifestando que el actual toro 
de lidia procede o pertenece al tronco ibérico del bos taurus con origen en el mítico Uro que 
hace varios siglos poblaba los bosques europeos y cuyo último ejemplar fue abatido en 1627 
en el bosque de Bialowieza en Polonia.

Los primitivos uros eran bóvidos de naturaleza totalmente salvaje que vivían y pas-
taban libremente sin control del hombre y de la misma manera fueron formándose en toda 
la Península Ibérica las toradas que en estado semisalvaje eran utilizadas por el hombre: 
primero para el aprovechamiento de su carne directamente mediante la caza, pero también 
en un sucesivo proceso de domesticación para el trabajo, reservándose los más ariscos o in-
domesticables para lidia en festejos taurinos de corte caballeresco o popular, en esa confusa 
y anárquica tauromaquia medieval. Incluso si nos retrotraemos a los albores de la historia 
habremos de constatar su utilización para fines bélicos hacia el año 220 antes de J. C. por el 
régulo celtíbero Orisson, quien empleó toros con teas encendidas en los cuernos para comba-
tir y causar estragos y gran desconcierto entre los elefantes del cartaginés Amílcar Barca en 
la antigua Bellia que los historiadores sitúan en las proximidades de Belchite.

Es en la transición de los siglos xvii a xviii cuando tiene lugar el nacimiento de lo que 
podría denominarse la corrida de toros, esto es, un espectáculo estructuralmente semejan-
te al actual, dividido en tres tercios y protagonizado por lidiadores profesionales. Paralela-
mente al nacimiento de la corrida de toros aparecen las primeras ganaderías de lidia como 
consecuencia de la necesidad de surtir de toros para este espectáculo, de toros ya con unas 
determinadas características que los hicieran aptos para el fin para el que exclusivamente 
empiezan a criarse. Ya no hay una utilización polivalente –tauromaquia, trabajo o carne– 
sino que determinados ganaderos comienzan a criar reses exclusivamente para ser lidiadas en 
una plaza de toros y además por intuición y por supuesto con bastantes años de antelación 
a que el agustino Gregorio Mendel fijara sus famosas «leyes» genéticas, comienzan a selec-
cionar teniendo en cuenta sus características morfológicas, y las temperamentales mediante 
una prueba funcional: la tienta. Y es a partir de este momento cuando podemos decir que 
comienza la manipulación del toro de lidia, que históricamente comienza en la selección en 
el siglo xviii y termina con las actuales fundas en el siglo xxi.

El toro en un principio vivía en completa libertad, siendo manipulado solamente con 
ocasión del herradero y la tienta, que además en el caso de los machos se realizaba en campo 
abierto. Consecuentemente, la manipulación era mínima o incluso inexistente. Los traslados 
de dehesas o a los lugares de la lidia se efectuaban a pie, y la alimentación era exclusivamente 
natural, de ahí la referencia a los salitrosos pastos que según Nicolás Fernández de Moratín en 
su Carta Histórica sobre el origen y progresos de las fiestas de toros en España (Madrid 25 de julio 
de 1776) contribuyen a la ferocidad de los toros que cría España.

Creo que podría afirmarse que desde un punto histórico el primer hecho relacionado 
con la manipulación del toro del que se tiene noticia, y por supuesto antes de la formación 
de las ganaderías destinadas a criar toros destinados exclusivamente para la lidia, y además 
muy relacionado con la temática de este trabajo, tiene lugar en el siglo xv cuando la reina 
Isabel la Católica impresionada por presenciar en Tordesillas varios percances mortales en 
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una fiesta de toros, ordena que se enfundaran las defensas de los toros para así proteger a los 
intervinientes en dichas fiestas taurinas.

A medida que la crianza del toro de lidia se hace más compleja y selectiva, van aumen-
tando las acciones de manipulación del mismo, el toro poco a poco va perdiendo su carácter 
de salvaje y se va acercando más hacia una especie con mayor control humano. Reseñemos 
y desarrollemos someramente esas acciones de manipulación.

2.  El herradero

Era el primer contacto de toro con el hombre. Tenía lugar aproximadamente al cumplir 
un año y hasta entonces el recental era un ser anónimo en la ganadería. Si hubiera que iden-
tificarlo o inventariarlo se le consideraba una «rastra» de su madre. A partir del herradero 
era cuando el toro tenía un nombre, un número, la marca y la señal de oreja de su ganadería. 
Hoy, desde la implantación del Libro Genealógico de la Raza Bovina de Lidia y también 
desde la creación por la Unión Europea del Documento de Identificación de Bovinos, hay 
que declarar los nacimientos a la asociación ganadera y al organismo autonómico correspon-
dientes, en el plazo de un mes.

De todas formas, aunque sin la trascendencia jurídica de antaño, el herradero se sigue y 
se seguirá haciendo mientras se marque a fuego a las reses y se les haga la señal de oreja, y esta 
operación es el primer contacto formal del alevín de toro con el hombre. Antes, posiblemen-
te habrá habido otro contacto, prácticamente inmediatamente después de su nacimiento, 
cuando aprovechando un descuido de la madre se habrá acercado algún vaquero para tomar 
nota del sexo del nuevo ejemplar de la ganadería, e incluso habrán podido aprovechar ese 
momento para colocarle los crotales de los que más adelante hablaremos. Pero el herradero 
sigue siendo la primera manipulación formal y necesaria… por ahora.

La operación consiste en separar a las crías de su madre y encerradas en un corral para 
irlas metiendo una a una en el cajón de herrar. Antiguamente, la operación se hacía en otro 
corral sujetando a la res a mano y derribándola. En este momento el futuro toro o vaca sien-
ten por primera vez la mano del hombre y el dolor de las quemaduras al aplicarle los hierros 
para marcar para siempre en su piel el número, el guarismo del año de su nacimiento, la mar-
ca o hierro de la ganadería y de la asociación ganadera a la que esta pertenece. Seguidamente 
se les realiza la señal en la oreja, consistente en un corte que según su forma se denomina de 
manera diferente con nombres tan «clásicos» y sugerentes como muesca, agujero, garabato, 
media luna, horquilla, hoja de higuera, descuarte, rabisaco, punta de espada, despuntada, hendido, 
pendiente, zarcillo, perendengue, etcétera, u orejisana a la que no se le realiza ningún corte. La 
señal de oreja antiguamente se utilizaba para distinguir a las ganaderías, pero hoy se sigue ha-
ciendo por tradición y además porque, según dicen, la pequeña sangría del corte es un eficaz 
remedio para aliviar la congestión producida por las quemaduras de los hierros.

Con el herradero el toro pasa a ser un animal si no doméstico, sí «domesticado», esto 
es, controlado por el hombre. Más adelante volveremos sobre esta cuestión.

3.  La tienta

Es la prueba funcional de la bravura. Imprescindible para la selección, pues partiendo 
de la base de la transmisibilidad de determinados caracteres tales como la bravura, la nobleza, 
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la acometividad, o la capacidad de humillar, en la tienta se trata de seleccionar tanto a las 
hembras como a los machos destinados a la reproducción. Viene a ser un examen, o incluso 
en ganaderos más exigentes una auténtica oposición, de la que saldrán las futuras madres de 
la ganadería. Antes se tentaban todas las reses de la ganadería, las hembras y los sementales 
para destinarlos a la reproducción, y los erales en campo abierto y frente al picador, tras la 
clásica faena de acoso y derribo para comprobar su bravura –por supuesto sin torearlos– y 
disponer así de una importante información para decidir qué toros enviar a cada corrida o 
incluso para volverlos a tentar en la placita de tientas a los que se les quiere destinar al papel 
de semental.

La plaza de tientas es el auténtico laboratorio de la ganadería. De lo que allí pase y de 
las decisiones que tome el ganadero dependerá el futuro de dicha ganadería. Las hembras se 
tientan en la plaza y en esta operación se reproduce de forma prácticamente exacta la corrida 
de toros –salvo la suerte de banderillas– pues en ella se las torea con el capote, se las pica y 
se les torea con la muleta. El ganadero toma sus notas y en función del comportamiento de 
la becerra y de su planificación ganadera, unas becerras pasarán a ser futuras madres y otras 
irán directamente al matadero o serán vendidas como desecho a otro ganadero. De un tiem-
po reciente para acá se ha impuesto la moda de cortar los pitones a todas las hembras recién 
tentadas, lo que a juicio de quien esto escribe no deja de ser una manipulación innecesaria.

Ya hemos dicho que hoy no se practica la tienta de machos en campo abierto. Sola-
mente se tientan aquellos erales o utreros que el ganadero por su morfología y por su «reata» 
selecciona para ser posibles sementales. La tienta de machos tiene lugar en la plaza de tientas 
y presenta dos fases claramente diferenciadas: en la primera solamente se prueba al novillo 
frente al picador, llamándole la atención con ramas desde los burladeros pues la res no puede 
ver un capote. Si la prueba frente al caballo no es satisfactoria, la res es destinada a la lidia ya 
que no ha sido toreada aunque tal vez le quede el «recuerdo» de esa traumática experiencia. 
Si supera la prueba de la pica, el ganadero decide «quemar» al novillo pues ordena torearle. 
Si no es aprobado hay que sacrificarlo y si pasa el examen es destinado a semental.

La tienta no deja de ser otro momento en la que las reses dejan su apacible vida semi-
salvaje, aunque en la actualidad prácticamente no afecta a los toros.

4.  La alimentación

En tiempos pretéritos en los que, primero, el uro y, luego, el toro vivían en estado sal-
vaje de completa libertad, lógicamente en su alimentación no intervenía para nada la mano 
del hombre. El animal pastaba libremente y comía lo que buenamente encontraba o podía 
dependiendo de las diferentes épocas del año y de la climatología.

El toro semisalvaje da paso al toro de lidia cuando aparecen los primeros ganaderos 
dedicados a criar reses exclusivamente para ser corridas en festejos taurinos, y el hombre em-
pieza a controlar la alimentación o más bien a complementarla o suplementarla en épocas en 
las que faltaba el alimento natural. El autor supone que esto no sería exactamente así en un 
principio y que la alimentación controlada tiene más bien su inicio a finales del siglo xix y 
posiblemente en momentos muy concretos. Es en la centuria siguiente cuando esta práctica 
adquiere mayor dimensión alimentándose a los toros con habas, garbanzo negro, grano u 
otros productos naturales solamente al final de su vida para darles fuerza y que su presencia 
en la plaza de toros fuera más «lustrosa».
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Esta práctica de alimentación controlada no deja de ser un escalón más –evidente-
mente necesario– en el proceso de «domesticación» del toro. No en el sentido estricto que 
tenemos del concepto de «animal doméstico», pero sí en el de animal al servicio del hombre 
a medio camino entre el salvaje y el doméstico.

Poco a poco van avanzando las ciencias relativas a la nutrición animal y es hacia los 
años cincuenta del pasado siglo xx cuando aparece la alimentación a base de piensos com-
puestos, no sin polémica y resistencia entre los aficionados que los tachaban de alimenta-
ción artificial que contribuía a «fabricar» toros gordos como si fueran cebones y que incluso 
mermaban su bravura. En realidad, esta resistencia no es sino una manifestación más del 
concepto del toro de lidia que para el aficionado debe ser un animal que viva de la forma más 
libre y natural posible.

Pero evidentemente un control sobre la alimentación del toro tiene que ser necesaria-
mente positivo si se realiza de forma correcta y con criterios científicos. No ha de olvidarse 
que los ganaderos deben criar a un auténtico atleta, un animal de combate, y tomamos de la 
denominación de taureau de combat que dan los franceses al toro de lidia, al que además du-
rante veinte minutos o media hora se le exige un esfuerzo y ejercicio que no ha hecho jamás 
en su vida ni para el que ha sido entrenado.

Hoy en día las «dietas» de los toros se realizan bajo control veterinario y hay ganaderos 
que incluso tienen praderas artificiales de regadío o sus propias fábricas de pienso en la finca, 
para controlar en todo momento la cantidad y composición de la alimentación de sus reses.

Pero un exceso o una mala administración del pienso puede ser perjudicial. No olvi-
demos que toda la raza bovina es por naturaleza herbívora, y que con un complejo sistema 
digestivo –panza, redecilla, libro y cuajar– son animales rumiantes, es decir que mastican dos 
veces la misma comida. Para ello es fundamental el aporte de fibra en su alimentación y si en 
esta se abusa del pienso pueden producirse trastornos, primero digestivos y a continuación 
en otros órganos, fundamentalmente en el hígado con la aparición de abscesos o la llamada 
«acidosis rinular» con clara repercusión en el momento de la lidia pues en realidad lo que 
está saliendo al ruedo es un animal enfermo. Y por supuesto imaginémonos el mal que pue-
de causarse si a esos animales herbívoros se les alimenta con piensos fabricados a partir de 
harinas de carne, tal y como sucedió con el caso de la encefalopatía espongiforme bovina, 
vulgarmente conocida como el mal de las «vacas locas», aunque todo hay que decirlo, afor-
tunadamente no se dio ni un solo caso en la cabaña brava.

Y no solamente es necesario complementar la alimentación del toro de forma artificial, 
sino que también es conveniente hacerlo con las vacas sobre todo cuando están preñadas, 
pues una madre bien alimentada y fuerte es garantía de un ternero sano y bien nutrido, y una 
cría en estas condiciones es a su vez garantía de un buen desarrollo futuro.

Es verdaderamente importante, que cada ganadero conozca y evalúe la composición y 
capacidad alimentaria de los pastos de los que dispone en su finca en cada época del año, y 
convenientemente asesorado «complemente» con piensos compuestos u otras materias los 
déficit alimentarios de sus pastos, para lograr una alimentación equilibrada y lo más natural 
posible. Soy consciente de que los partidarios de la crianza «ultranatural» disentirán de esta 
tesis e incluso manifestarán que antiguamente no se llevaban a cabo tales prácticas, que 
ello no deja de ser una manipulación del toro, pero el autor les contestaría que jamás se ha 
exigido al toro de lidia el esfuerzo que tiene que hacer hoy en día al ser la lidia mucho más 
cruenta y dura. Desde luego es evidente que ningún ganadero complementa la alimentación 
de sus toros con pienso por puro capricho dado el coste de los piensos correctores. En su día 
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Victorino Martín lidió en Madrid una corrida que solamente había comido hierba y se dijo 
que había presentado unas «sardinas».

5.  El control sanitario

Históricamente la raza bovina de lidia ha sido especialmente sensible a dos tipos de 
enfermedades que se han considerado como verdaderas plagas: la tuberculosis y la brucelosis 
bovinas. En la actualidad el Real Decreto 1939/2004, de 27 de septiembre, en desarrollo de 
la Ley 8/2003, de 24 de abril, llamada de Sanidad Animal, regula todo lo referente a la califi-
cación sanitaria de las ganaderías de reses de lidia y el movimiento de estas. El Real Decreto 
reconoce las características singulares de las ganaderías de reses de lidia que las diferencian cla-
ramente del resto de explotaciones de ganado bovino y además que al excluirse en su sistema de 
producción el contacto con otros animales constituyen unidades epidemiológicas efectivamente 
aisladas.

El artículo 6 de dicha disposición regula lo referente a la sospecha y la confirmación de 
la enfermedad con normas drásticas relativas al aislamiento de los animales sospechosos y el 
sacrificio de todos aquellos que confirmen el positivo. En la reciente Feria de San Isidro se ha 
producido la ausencia de los «victorinos» precisamente por una disminución de su camada 
debida a un problema de esta índole.

Las ganaderías pueden clasificarse en oficialmente indemnes de brucelosis o en indem-
ne de brucelosis, según sus componentes además de no presentar síntomas de la enfermedad 
lo hayan sido sin haber sido vacunados o si se ha llevado a cabo la vacunación. De la misma 
manera se regula la calificación sanitaria respecto a la tuberculosis bovina.

A partir de este momento, en cuanto hablamos de vacunaciones y saneamientos, en-
tramos de lleno en la manipulación del toro –necesaria, sí, pero manipulación al fin y al 
cabo– aunque mucho menos traumática porque normalmente no precisa la inmovilización 
de la res y se practica en la llamada manga sanitaria, un largo y estrecho pasillo desde el cual 
se puede aplicar al toro la correspondiente inyección.

El saneamiento se efectúa como mínimo dos veces al año y se lleva a cabo bajo control 
veterinario. Es esta una operación importantísima pues de ella depende el futuro de muchas 
ganaderías y que se acentúa en aquellas que disponen de encastes únicos en los que una plaga 
sanitaria tendría consecuencias funestas y supondría una catástrofe biológica.

Últimamente los fantasmas de la brucelosis y la tuberculosis bovina se han visto acre-
centados con la llamada epidemia de las «vacas locas» y la de la «lengua azul» en las que 
se adoptaron medidas muy estrictas y que afortunadamente no afectaron a la cabaña brava, 
aunque en su momento planeó la posibilidad de una situación catastrófica.

6.  La identificación y registro de bovinos

La perturbación que produjo la aparición del llamado «mal de las vacas locas» dio lugar 
a la promulgación por parte del Consejo de Ministros de Agricultura de la Unión Europea 
del Reglamento (CE) 820/97, de 21 de abril, por el que se estableció un sistema de identifi-
cación y registro de los animales de la especie bovina que a su vez ocasionó la promulgación 
en España del Real Decreto 1980/1998, de 18 de septiembre.
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Dicho Real Decreto crea las bases para los sistemas de identificación y registro con las 
Marcas Auriculares (los conocidos «crotales»), los Documentos de Identificación, la Base de 
Datos informática y los Libros de Registro de cada explotación.

Tanto el Reglamento europeo como el Real Decreto español, fueron la gran oportuni-
dad perdida para que legalmente y en Europa se reconociera la singularidad del toro de lidia, 
su gran valor biológico y, en consecuencia, la necesidad de su protección en aquellos Estados 
en los que se cría. ¿Qué necesidad hay de colocar unas marcas auriculares a unos animales 
que tienen su identificación grabada a fuego? Ello hubiera significado la implantación de 
unas bases jurídicas que hubieran venido muy bien en los actuales momentos de crisis, zozo-
bras y ataques indiscriminados contra todo lo relacionado con la Fiesta. Pero no. Como de 
costumbre primó el interés a cortísimo plazo, el poderse beneficiar de las primas europeas a 
la crianza extensiva de ganado, y hoy el toro de lidia tiene la misma consideración jurídica 
que los animales mansos de raza charolesa, limousin o las vacas lecheras de raza frisona. Y 
desde luego, además de la desprotección a la que se ha hecho referencia, trajo como conse-
cuencia la multiplicación de las ganaderías, su crecimiento desmesurado porque cada vientre 
desechado era una subvención menos. Hoy en plena crisis económica, con la consecuencia 
de la drástica disminución de festejos, está todo el sector ganadero alarmado por la cantidad 
de toros que sobran en el campo, y lógicamente habría que decir que aquellos polvos trajeron 
estos lodos…

Total que hoy vemos en las fincas el resultado de tamaño despropósito: los toros con 
unos crotales amarillos en las orejas como si fueran animales domésticos. Un paso más en la 
«domesticación» del toro bravo. Y luego nos quejaremos de que por parte de las asociaciones 
animalistas se considere a las reses de lidia con los mismos «derechos» y tratamiento que un 
perrito faldero o cualquier otra mascota.

La legislación española establece una pequeñísima diferencia para el toro de lidia al 
permitir que pueda ser lidiado sin los crotales, y que incluso se retiren tras el herradero, pero 
su colocación y extracción no son más que una manipulación más.

7.  El despunte y embolado

Es esta una auténtica acción de manipulación en sentido estricto del toro de lidia. 
Manipulación en la que más sufre y se humilla al toro, pero con la diferencia de otras mani-
pulaciones similares: la que ahora tratamos es legal, y la que más adelante se reseñará, abso-
lutamente ilegal y fraudulenta.

Podría fijarse el origen de esta acción en la ya comentada instrucción de Isabel la 
Católica con motivo del desgraciado suceso de Tordesillas. El despuntado tiene lugar en 
los festejos de rejones y en los festivales, y el embolado, en los festejos populares y en los de 
rejoneo en Portugal.

El despuntado –como su propio nombre indica– consiste en cortar las puntas de los 
pitones y redondearlas para proteger a los caballos. En los festivales y dado su carácter be-
néfico se ha permitido «arreglar» las defensas de las reses (art. 48 del vigente Reglamento 
Taurino Nacional de 1996). Lo que sucede es que con un abuso de la legalidad vigente se ha 
dado un paso cuantitativo y en los festivales hemos pasado de un simple arreglo o afeitado 
al despuntado y en los festejos de rejones se ha pasado claramente al desmochado. El Regla-
mento Taurino Nacional (art. 48.2) establece como límite al despuntado para los festejos de 
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rejones que no pueda afectar a la clavija ósea, pero en numerosos casos se supera este límite 
y la operación no se limita simplemente a cortar y redondear las puntas de los pitones, sino 
a mutilar literalmente al animal.

La operación tiene que realizarse mediante una inmovilización de la res en el mueco y 
a base de sierra, lima y escofina. Ello supone no solamente una manipulación del toro, sino 
una efectiva mutilación del animal, aunque a pesar de la misma los caballos de rejones siguen 
recibiendo cornadas de vez en cuando e incluso muriendo en el ruedo, lo que es aprovechado 
por los profesionales para justificar estas prácticas abusivas. El autor comprende la sensibi-
lidad hacia la protección del caballo, pero es partidario de abrir un debate sobre el rejoneo, 
pues si ha de protegerse a los caballos es mejor adoptar el modelo portugués y enfundar las 
defensas de los toros, aunque en ese caso también habría que valorar el castigo que pueda 
inflingirse a esa res.

Y ya que hablamos del embolado y enfundado, esta manipulación consiste en colocar 
unas bolas de goma o madera en las puntas de los pitones y fijarlas con unas fundas de cuero 
que se sujetan anudándolas en el testuz. Los toros embolados se han utilizado históricamente 
en mojigangas y capeas populares en las que participan aficionados y como ya se ha hecho 
mención, en las corridas de rejones en Portugal.

8.  El transporte

Cuando el toro vivía más libremente en las dehesas su traslado a las plazas en las que 
iba a ser lidiado se hacía de una forma natural, esto es, andando. Alrededor del traslado de 
las reses existía un auténtico derecho consuetudinario que regulaba toda la cuestión de las 
cañadas o vías pecuarias y el régimen de arrendamiento de pastos para los descansos de las 
reses, el paso por las poblaciones, etc.

A quien quisiera conocer los detalles de esta práctica ancestral, hoy perdida, le reco-
mendaría la lectura de uno de los famosos Cuentos del viejo mayoral del inolvidable Luis Fer-
nández Salcedo titulado De Colmenar a Pamplona por vereda y por 2.500 reales. Como dato a 
tener en cuenta diremos que el traslado de una corrida de toros desde Sevilla a San Sebastián 
o Bilbao podía durar más de un mes, con todo lo que ello supone. Luego, cuando la corrida 
llegaba a las puertas de la ciudad de destino, había que conducir a las reses hasta el lugar en el 
que estaba el coso taurino, normalmente en el centro de la urbe, y entonces tenía lugar otro 
acto muy característico: el encierro.

Evidentemente, a medida en que se iban desarrollando urbanísticamente las ciudades 
y todo el mantenimiento de vías pecuarias y las costumbres de cada lugar iban complicando 
cada vez más el traslado de las reses de lidia a pie, además de su elevado coste en tiempo y 
dinero, se hizo patente la necesidad de encontrar una solución al traslado de los toros. So-
lución que se antojaba en su momento difícil y prácticamente imposible dada la fiereza de 
estos animales. Al final fue Pascual Mirete, encargado de los corrales de la plaza de toros de 
Madrid, quien concibió la idea de un cajón para el transporte de los animales. La idea se 
calificó en su tiempo de descabellada, pero el caso es que en junio de 1863 se embarcó en 
la plaza de Madrid al toro Carcelero de la ganadería de la Viuda de D. Saturnino Ginés, que 
fue transportado en ferrocarril y desembarcado sin novedad en la plaza de toros de Barcelo-
na. Con posterioridad el cajón de transporte se hizo más estrecho para evitar que el toro se 
diera la vuelta durante el viaje y la puerta de bisagra se sustituyó por las actuales trampillas 
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de guillotina. Cuando comenzó a imponerse este sistema de transporte los toros viajaban por 
ferrocarril y al llegar a la estación eran trasladados hasta la plaza en sus cajones, con ruedas, y 
tirados individualmente por un buey o caballo. Hoy los cajones van integrados en camiones, 
disponen de trampillas de ventilación y pueden viajar en un día de punta a punta de España.

El transporte de los toros en jaulas es evidentemente una de las mayores manipulacio-
nes, e incluso y según recientes estudios del profesor Illera del Portal, de la Facultad de Vete-
rinaria de la Universidad Complutense, el toro sufre en esta operación mucho más estrés que 
durante la lidia, pero evidentemente la operación es total y absolutamente necesaria pues 
hoy no podría concebirse el volver al antiguo traslado a pie y por vereda. En esta operación 
evidentemente el toro sufre y no deja de ser una situación contra natura, pero debe tomarse 
como un mal necesario, cada vez más disminuido o aliviado por la mejora de las vías de co-
municación y de los medios de transporte.

9.  Las manipulaciones fraudulentas

Hasta llegar a este momento de nuestro trabajo hemos analizado las manipulaciones 
a las que el hombre somete al toro de lidia, las cuales pueden calificarse como necesarias, 
controladas y además asumidas, pues sin ellas sería imposible su crianza y la lidia en la plaza, 
y consiguientemente son lícitas y legales.

Ahora toca tratar de las manipulaciones que con carácter fraudulento tienen por fina-
lidad disminuir la pujanza, agresividad o la peligrosidad del toro. El toreo es una profesión de 
riesgo y desde un punto de vista humano resulta comprensible que los profesionales intenten 
disminuirlo. Para ello los ganaderos procuran criar un toro cada vez más noble, manejable y 
«agradable» para el torero con la lógica ambición de que los lidiadores tengan a sus toros en-
tre sus preferidos, y también pueden caer en la tentación o necesidad de realizar operaciones 
fraudulentas bien para ganarse los favores de los toreros, o bien por pura imposición de estos. 
Estas manipulaciones las podemos dividir en dos grandes grupos que pasamos a exponer a 
continuación:

a)  El afeitado

Es una práctica muy antigua. Una auténtica lacra. Algunos mantienen que es tan an-
tigua como la propia tauromaquia. Práctica siempre negada y que todo el mundo tiene con-
ciencia de su existencia. Es más, algunas veces se tiene la impresión de que se mira para otro 
lado y se acepta como un mal menor.

El fraude consiste en cortar la punta del pitón y luego «reconstruirlo» incluso dejándo-
lo más astifino, o simplemente redondear un poco las defensas de la res si son muy agresivas, 
lo que en el mundillo profesional se conoce como quitar el veneno o hacerle la bolita. De esta 
forma y si la operación se realiza lo más próxima posible a la lidia, el toro pierde el sentido 
de la distancia para acornear y se dificulta la entrada del pitón al estar más romo. No debe 
confundirse el afeitado con el «arreglo» de pitones de toros que han podido astillarse o esco-
billarse. Esta manipulación está permitida por algunos reglamentos autonómicos siempre que 
consista en quitar astillas sin importancia y se haga con control de la autoridad. Las demás 
son tan fraudulentas como el propio afeitado y la única diferencia está en que este tiene un 
animus más fraudulento, pues el «arreglo» tiene una motivación puramente económica de 
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recuperar para lidia a un toro previamente inutilizado por accidente, mientras que el «afei-
tado» no responde a otra intención que la de mutilar al toro y quitarle peligro. Más adelante 
volveremos sobre este tema al tratar de las fundas.

El afeitado es el mayor fraude que puede cometerse con un toro bravo. Es una opera-
ción que precisa su inmovilización en el mueco y de la que sale totalmente humillado y dis-
minuido en sus defensas y en su capacidad ofensiva. Se dice, aunque no hay forma de hacerlo 
con rigor, que el afeitado ha existido siempre y que tomó carta de naturaleza con Manolete 
y Camará. Todo son conjeturas, pero ahí queda la pública denuncia de este fraude que en los 
años cincuenta hizo Antonio Bienvenida y los expedientes de sanciones por este fraude que 
se dan cada temporada. Dado que es de dominio público y que solamente se analizan un ín-
fimo número de cuernos, ¿qué pasaría si hubiera una obligación legal de analizar las defensas 
de un solo toro de cada corrida?

b)  El drogado y otros presuntos fraudes

Aquí sí que entramos en conjeturas y suposiciones más propias de la fantasía popular o 
de la mala fe de los grupos antitaurinos. Se habla de que se drogan los toros para «amansar-
los», de que se les echan sacos de tierra en los riñones para quitarles fuerza, de que se les da 
vaselina en los ojos para dificultar su visión y de mil «perrerías» más. Sinceramente al autor 
le cuesta trabajo creer que se pueda drogar a un toro porque ello supondría añadir unas nue-
vas reacciones al ya de por sí complicado e imprevisto comportamiento del toro de lidia. Lo 
mismo ha de decirse de esa barbaridad propalada por los antitaurinos de que se les dificulta 
la visión mediante vaselina u otros sistemas. Recientemente hemos visto nada más y nada 
menos que en TVE, la televisión pública que pagamos entre todos los españoles, como en 
un programa de dibujos animados para los niños y obviamente en contra de la Fiesta, se ve 
como los banderilleros arrojan arena a los ojos del toro que es presentado como una víctima.

Normalmente los toros en los corrales se alivian del calor echándose, a base de escar-
bar, arena sobre los lomos. Luego en la plaza siempre hay algún ingenuo o malintencionado 
que acusa de que se le han echado sacos de tierra. Ver para creer.

III.  LAS FUNDAS

«Estoy en contra de las fundas de los toros, me resulta muy extraño y casi doloroso 
ver tantas veces en el mueco a los toros». 

Juan Sánchez Fabrés. Ganadero (Jornadas de Villaseca de la Sagra. Publicado en 
el n. 819 de la revista 6 Toros 6, de 9 de marzo de 2010).

1.  El qué y el cómo de las fundas

No podemos fijar con precisión cronológica el momento en el que los ganaderos de 
bravo comenzaron a enfundar en el campo las defensas de los toros, pero creo que sí podre-
mos afirmar que este «invento» de D. Ricardo Gallardo, propietario del hierro y divisa de 
Fuente Ymbro, y de su mayoral Alfonso Vázquez, no va más allá de unos cinco o seis años, al 
menos en cuanto a su uso más o menos generalizado. Otra cuestión es que se llevaran algu-
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nos años más realizando pruebas y ensayos como el propio Gallardo ha reconocido en alguna 
ocasión. La justificación del ganadero era que como el toro de Domecq tiene los cuernos 
muy blandos, se le estaban desgastando mucho los pitones y que consiguientemente había 
que buscar una solución. Para poder obtener este dato se han repasado diversas publicaciones 
taurinas y salvo error u omisión por nuestra parte el primer documento gráfico de un toro 
con los pitones enfundados lo vemos en una fotografía publicada en el número 606 de la 
revista 6 Toros 6, de 7 de febrero de 2006. La fotografía corresponde a un reportaje sobre la 
ganadería de Jandilla y en ella aparecen varias reses con fundas. Resulta curioso uno de los 
pies de foto que dice textualmente: «Las polémicas fundas en los pitones son estrictamente 
necesarias para que el toro no se “autoafeite”. En Jandilla son ya una norma de manejo». 
Ello significa que si, por una parte, tenemos en cuenta la imbricación entre las ganaderías de 
Jandilla y Fuente Ymbro –la segunda deriva directamente de la primera–, la gran relación y 
colaboración existente entre sus titulares D. Borja Domecq y D. Ricardo Gallardo que fueron 
los primeros en enfundar, y por otra, que en el número de la misma revista correspondiente 
al 19 de abril de 2005 vemos un reportaje similar sobre la vacada de Fuente Ymbro y los toros 
no llevan fundas, podríamos fijar en este año de 2005 como el comienzo «oficial» o real de 
esta manipulación del toro.

Tampoco tendrá gran trascendencia fijar con exactitud cronológica este dato, por lo 
que una estimación será suficiente, de manera que podríamos fijan en los citados cinco o seis 
años el período vigente del enfundado.

La operación es simple. Consiste en proteger las defensas de los toros o a otros toros 
de la misma ganadería, mediante la colocación de unas fundas en los cuernos de las reses. 
De esta forma se consigue, en principio, un doble objetivo: por una parte, se salvaguardan 
las propias defensas del toro enfundado y, por otra, se evita que otros animales de la misma 
ganadería puedan recibir cornadas de sus hermanos de camada. Si bien la pura dinámica de 
enfundar es una operación simple, el trasfondo de lo que todo ello representa es mucho más 
complejo. Precisamente es lo que se va a desarrollar a partir de este momento.

¿Cómo se realiza el enfundado? ¿Qué materiales han de utilizarse? ¿Cuáles son sus con-
secuencias? ¿Cuándo deben colocarse las fundas? ¿En qué momento quitarlas?

El proceso de colocación de las fundas ha cambiado y evolucionado mucho en el poco 
tiempo desde que está en uso. No hay más que observar las fotografías de los primeros toros 
enfundados con aspecto de toro embolado portugués, y las de los actuales, con una funda 
mucho más liviana y más «integrada» en el pitón, dando la impresión de que se trata de toros 
despuntados para una corrida de rejones.

El citado proceso ha sido objeto de reportajes en revistas taurinas y de vídeos –tanto de 
la colocación como de la retirada– «colgados» en YouTube de Internet. Para comenzar, evi-
dentemente, ha de inmovilizarse al toro en el mueco, exactamente igual que si se le fueran a 
«arreglar» sus defensas. En un principio se comenzaba reforzando la punta del pitón con una 
venda elástica adhesiva sobre la que se colocaba un cartucho vacío de escopeta en la punta 
del pitón para protegerlo y no impedir su crecimiento. Seguidamente se embadurnaba todo el 
cuerno o la zona a enfundar con una solución resinosa y para evitar cámaras de aire se cubría 
con un film transparente. La siguiente operación era ir aplicando sucesivas capas de fibra de 
vidrio como si fuera una venda de escayola, juntamente con un endurecedor de resina, hasta 
terminar la operación. Seguidamente se reforzaba sobre todo la zona del pitón con una nueva 
capa de resina de poliéster y se aceleraba el proceso de fraguado mediante la aplicación de 
aire caliente con un simple secador de pelo.
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Los materiales empleados son altamente tóxicos por lo que la operación se realiza con 
guantes y mascarilla. Lo que se ignora es si la citada toxicidad puede tener alguna consecuen-
cia en el toro, aunque evidentemente será mínima y también se le puede proteger con un 
trapo u otro elemento que haga los efectos de una mascarilla. Además no tendrá las mismas 
consecuencias el recibir esa posible toxicidad un toro en una única operación que como 
máximo dura media hora, que un humano durante varias horas en las que la operación de 
enfundado se repita con varios animales.

Para su retirada hay que volver a inmovilizar al toro en el mueco y primeramente se 
corta la funda con una cuchilla en sentido longitudinal –de la cepa al pitón– para con una 
llave especial y a base de movimientos rotatorios alternativos desprender toda la carcasa.

En la actualidad ha mejorado mucho la operación, fundamentalmente en cuanto a los 
materiales, ya que el proceso material es muy similar al anterior. Ya no se coloca el cartucho 
vacío en la punta del pitón, habiendo sido sustituido por un tubo metálico especial al que en 
el argot se le conoce como «tornillo». Este tubo permite la aireación del pitón y el aspecto 
externo una vez enfundado es como si el toro tuviera un pequeño agujero en el extremo del 
cuerno. Pero parece que la utilización del «tornillo» puede dejar marcas en los pitones una 
vez que se han quitado las fundas y según puede leerse en algún artículo o blog de internet 
algún mayoral reconoció en su momento que ese pequeño inconveniente se solucionaba en 
un «plis-plas» con una lima, con lo que si esto fuera cierto ya entraríamos en terrenos muy 
resbaladizos. Además la utilización de la fibra de vidrio tenía como consecuencia negativa 
una muy brusca elevación de la temperatura en el proceso de fraguado, por lo que ha sido 
sustituida por otro tipo de fibras carentes de tal inconveniente.

Las razones que se daban para justificar el enfundado de las defensas de los toros también 
han cambiado. Ya hemos visto la razón de la revista 6 Toros 6 en el año 2006 y con motivo de 
la publicación de las primeras fotografías: evitar un «autoafeitado» del toro, la cual a quien 
esté mínimamente acostumbrado a acudir al campo o a los corrales de una plaza de toros no 
dejará de producirle como mínimo una sonrisa. Después se dijo que su colocación trataba de 
evitar que se estropeasen toros por cornadas de sus hermanos, manifestándose que siempre 
se estropean como mínimo una docena de toros en una camada y que, además, este proceso 
no deja de ser una garantía para aquellas corridas reseñadas para ser lidiadas o en plazas im-
portantes o al final de la temporada. Últimamente va tomando cuerpo la razón –que parece 
ser la más real– de evitar la inutilización de las reses al desmocharse o partirse sus pitones 
como consecuencia de estar constantemente golpeando las cercas, muretes u otros objetos.

Siendo cierto lo anterior, no lo es del todo si no se dice que el toro en un espacio libre 
y amplio rara vez se lastima las defensas o que tiene menos probabilidades de hacerlo y que 
esa acción de golpeo constante contra cercas y paredes es consecuencia de un régimen de ali-
mentación forzada de concentrados y en un reducido espacio físico. Casi, casi, un sistema de 
semiestabulación. De hecho este fue el motivo real por el que el ganadero de Fuente Ymbro 
tuvo que buscar una solución al grave problema de que se le estropeaban muchísimos toros. 
Luego volveremos a incidir sobre el tema, pero el enfundado no es más que otro escalón de 
un proceso cada vez más acelerado de «domesticación» del toro de lidia.

La colocación de fundas es positiva a corto plazo, ¡siempre con el «cortoplacismo» 
de los taurinos!, para el ganadero, sobre todo si la contemplamos desde un punto de vista 
puramente económico. Pero, a medio o largo plazo ¿es beneficiosa para la Fiesta? He aquí la 
piedra angular de este trabajo. En su momento habrá que darle respuesta. Por ahora dejémos-
la solamente sugerida.
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En este momento los ganaderos están divididos en dos grupos: los que enfundan y los 
que no lo hacen, siendo cada vez más numerosos los que se van integrando en el primer gru-
po, hasta el punto de que se dice, aunque evidentemente no existen datos fiables, que hoy 
en día enfundan un ochenta por ciento de las ganaderías más conocidas, las que van a las 
ferias. La razón es bien sencilla. Con los toros enfundados se puede «poner» mucho más có-
modamente y además minimizando riesgos una corrida de toros en casi 600 kilos en cercados 
pequeños y con un poco de ejercicio en el «corredero», mientras que por el procedimiento 
tradicional, en campo abierto, es mucho más difícil que alcancen tal peso, además de que las 
infraestructuras son mucho más caras y la inversión mucho mayor, por lo que el autor ya ha 
escuchado de algún ganadero que no utiliza este sistema la expresión «competencia desleal». 
Con las fundas puede cambiarse –y de hecho se está cambiando– de forma radical el con-
cepto tradicional de la crianza del toro de lidia y muchos argumentos que hasta ahora se han 
esgrimido en defensa de la Fiesta. Vamos, que como siempre podemos estar ante un beneficio 
a corto plazo pero letal a medio o largo plazo para la propia tauromaquia.

No es la primera vez que el autor destaca los valores ecológicos de la crianza del toro 
bravo. El Real Decreto 60/2001, de 26 de enero, que fija el prototipo racial de la raza bobina 
de lidia establece en su preámbulo o exposición de motivos que «la raza de lidia se explota en 
un sistema extensivo puro, en permanente contacto con la naturaleza. Se trata de una raza 
de gran rusticidad, capaz de aprovechar todo tipo de recursos naturales y con una magnífica 
capacidad de adaptación a cualquier ecosistema, ejerciendo un efecto beneficioso de conser-
vación sobre los mismos, merced al pastoreo. Son animales muy territoriales y de carácter 
generalmente tranquilo cuando se encuentran en su entorno natural, convirtiéndose en di-
fíciles de manejar si están fuera de su hábitat, por su carácter irritable».

Quizás en este párrafo del citado Real Decreto esté el «quid» de la cuestión. Si se 
intenta forzar la crianza del toro de lidia y sacarlo de su espacio natural recluyéndolo en cer-
cados pequeños –prácticamente auténticos «cebaderos»– para someterlo a una alimentación 
extensiva nos encontraremos con los problemas que anuncia el párrafo trascrito, esto es, se 
convertirá en un animal difícil de manejar por su carácter irritable, se estropeará las defensas 
y atacará o será atacado por sus hermanos de camada. ¿La solución? Las fundas. El toro no 
podrá herir y además terminará tranquilizándose pues tendrá cierta percepción de la limita-
ción que se le ha impuesto.

Más adelante veremos si el enfundado tiene consecuencias morfológicas o funcionales, 
pero desde este momento hay que señalar la primera consecuencia que no es otra sino una 
progresiva «domesticación» de un animal que debe vivir en completa libertad y que pasa de 
una crianza extensiva pura a una crianza prácticamente intensiva. Y conste que cuando se 
habla de «domesticación» no se utiliza el término en el sentido de animal domado, sino de 
animal doméstico.

Y he aquí un verdadero problema que ya se planteó en Francia en el siglo xix – en 1850 
con motivo de la famosa Ley Grammont, que castiga con multa y reclusión «a quienes ejer-
ciere pública y abusivamente malos tratos para con los animales domésticos»– y que tardó 
101 años en aclararse al excluirse expresamente del art. 521-1 del Código Penal francés las 
acciones sobre el bovino de lidia y añadir un apartado a la Ley Grammont aclarando que 
«la presente ley no es aplicable a las corridas de toros en los casos de que se pueda invocar 
una tradición ininterrumpida». Hoy estamos entrando en un proceso similar con las diversas 
leyes de protección de los animales, tales como la del 30 de abril de 1991 que prohibió las 
corridas de toros en Canarias y como la que se va a votar en el Parlamento de Cataluña. En 
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dichas leyes se pretende meter al toro de lidia en el mismo saco que los animales domésticos 
y no creo que favorezca nada para la defensa del toro como un animal que no es salvaje, pero 
tampoco doméstico, esas fotografías de las reses con sus defensas enfundadas como si fueran 
perros peligrosos con bozal. Habrá que convenir con el filósofo francés Francis Wolf (Filosofía 
de las corridas de toros) que el toro no es un animal salvaje, pero tampoco doméstico, es sim-
plemente un animal bravo, y como tal habrá que tratarlo. Un animal criado exclusivamente 
para la lidia y al que se le debe someter a las menores manipulaciones posibles, únicamente a 
las estrictamente necesarias que se deriven de su identificación, saneamiento, alimentación 
(lo más natural posible) y transporte.

Es el momento de hablar de cuándo se colocan y se quitan las fundas. Si fuera cierta la 
teoría de evitar el «autoafeitado» y las lesiones a otros animales, lo lógico sería enfundar las 
defensas de los toros cuando estos tienen ya capacidad de herir y de causar lesiones graves, 
esto es, en el tránsito de erales a utreros o cuando el toro accede a esta categoría. Sin em-
bargo, el enfundado se realiza con ocho o diez meses de antelación a la fecha prevista para 
su lidia, esto es, en el momento de «poner» al toro o, dicho más claramente, en el momento 
del engorde final, con lo que cobra mucha más fuerza la teoría de que la verdadera razón de 
las fundas estriba en ese proceso de alimentación intensiva previa a la lidia que no deja de 
ser una manipulación contra natura y perjudicial para la lidia, pues es bien sabido que una 
corrida excesivamente «atacada» no reúne las mejores condiciones para dar un buen juego 
en la plaza.

En cuanto al momento de quitarlas, esta operación se realiza unos pocos días antes del 
embarque para la plaza o incluso momentos antes de dicho embarque, lo que implica volver 
a meter al toro en el mueco, inmovilizarlo y quitar las protecciones tal y como ya se ha ex-
plicado más arriba. La mayoría de los aficionados tienen claras sospechas, y así se hace ver 
repetidamente en coloquios y tertulias, de si una vez inmovilizado el toro en el mueco no se 
aprovecha la ocasión para quitarles «algo» más que las fundas. Sospecha que evidentemente 
no es del todo descabellada.

2.  Posibles consecuencias morfológicas

Toca ahora analizar si el enfundado de defensas tiene alguna consecuencia en la mor-
fología del toro. La más evidente ha de ser que si dicho procedimiento se realiza para poder 
someter a la res a una operación de engorde, que favorece un toro más «atacado» y con un 
trapío, o, mejor dicho, un aparente trapío superior al de otras reses pertenecientes a ganade-
rías que no enfundan. El autor ha mantenido conversaciones privadas con algún ganadero de 
este grupo y claramente ha mostrado que este hecho puede llegar a constituir una auténtica 
competencia desleal puesto que sus toros no pueden salir a la plaza con el peso de los que 
han sufrido un engorde más intensivo favorecido por las fundas. Y aquí podríamos ya entrar 
en la eterna discusión de que evidentemente no es lo mismo peso que trapío, pero la tablilla 
es la tablilla y dada la poca formación taurina de la mayoría de los públicos el anuncio de un 
toro con más de 550 kilos tapa muchas cosas y, sin embargo, un toro «vareado» y musculado 
que esté en un peso ideal de 480 a 500 kilos puede ser calificado como «pequeño» e incluso 
protestado por el público de determinadas plazas. El peso del toro no es más que un problema 
para las mulillas o una oportunidad de negocio para el asentador de las carnes, pero no tiene 
por qué condicionar la lidia, o condicionarla negativamente. ¡Cuántas veces hemos visto au-
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ténticas «catedrales» bovinas incluso aplaudidas de salida, derrumbarse estrepitosamente al 
primer puyazo en una clara demostración de que más que músculo hay grasa! Por ello el autor 
ha abogado siempre para la supresión de la tablilla del peso, debiendo establecerse un peso 
mínimo en canal, y que lo que juzgue el público sea única y exclusivamente el trapío del toro.

La segunda cuestión es si las fundas tienen alguna influencia en el crecimiento y de-
sarrollo del cuerno. Desde luego la opinión más generalizada de los ganaderos es negativa. 
Además parece que el sistema se ha perfeccionado grandemente y que el pitón se airea, puede 
desarrollar sus capas córneas y que incluso –según manifiestan algunos–, llegado el momento 
de la lidia, un pitón enfundado estará más sano que uno que no lo está. Sería interesante co-
nocer la opinión de los veterinarios, pero por mucho que he intentado encontrar documen-
tación al respecto no lo he conseguido. Solamente he visto publicada una opinión del veteri-
nario Honorio Carceller, que según parece es el «especialista» en la colocación de fundas en 
la zona de Salamanca, en sentido negativo, esto es, que no tiene dichas consecuencias, tales 
como criar hongos, reblandecer el pitón, etc. Una vez más este premio literario-taurino se 
revela como auténticamente pionero en cuestiones de rabiosa actualidad, como el del pasado 
año en plena polémica sobre la supresión de las corridas de toros me atrevería a afirmar que 
los únicos estudios existentes sobre las consecuencias de dicha supresión fueron los trabajos 
que se presentaron al concurso. De todas formas la mejor manera de saber si el enfundado 
tendría alguna consecuencia sobre los cuernos de las reses, sería tomando un toro con las 
defensas muy armónicas e iguales, enfundarle solamente una de ellas durante diez meses o un 
año, por ejemplo, y transcurrido dicho término observar y analizar si las referidas defensas es-
tán como antes de la operación o la que ha estado enfundada presenta alguna diferencia. No 
tengo ninguna noticia de que se haya efectuado esta prueba por lo que no puedo opinar sobre 
su resultado. Quizás, solo quizás, el efecto puede ser similar al de ciertas prótesis ortopédicas 
que colocan algunos ganaderos para corregir defectos en la conformación de los cuernos.

3.  Posibles consecuencias en el comportamiento del toro

Ya se ha dicho que la colocación de las fundas evidentemente puede generar resultados 
positivos a corto plazo a los ganaderos que decidan incorporar esta operación en el manejo 
de sus reses, pero lo que no cabe ninguna duda es que ello ocasiona o tiene grandes probabi-
lidades de ocasionar asimismo un efecto negativo en el futuro comportamiento del toro en 
el crucial momento de su lidia.

El toro vive libremente en la dehesa. O al menos así debería criarse. Desde su naci-
miento y conforme se va desarrollando va aprendiendo a defenderse del que le importuna o 
ataca y a atacar a quien le molesta. Su arma de defensa o ataque es la encornadura y poco a 
poco va aprendiendo o practicando en su utilización o manejo y conforme se va desarrollan-
do esta y va adaptando sus acciones defensivas u ofensivas a su inserción, forma o tamaño.

Si en un determinado momento a ese mismo toro le cercenamos su libertad y su capa-
cidad de acción mediante el enfundado de sus defensas, evidentemente durante un tiempo le 
estamos privando de utilizar las únicas armas que luego ha de emplear en la plaza y esta falta 
de práctica durante diez o doce meses repercutirá lógicamente en su rendimiento, agresivi-
dad y en la confianza en sus propios medios, pues no cabe duda que saldrá a la plaza mermado 
de lo que coloquialmente podríamos denominar como «facultades». El toro en el campo 
tiene que defenderse si le atacan y además atacar si algún otro animal invade su territorio, 
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del que es el indiscutible rey. Si no puede hacerlo, o se le limita esta acción, estamos ante un 
animal disminuido que cuando salga a un ruedo habrá perdido parte de su capacidad ofensiva 
por simple falta de práctica, o incluso de «confianza» ante su propia capacidad ofensiva y ello 
obviamente repercutirá negativamente en su comportamiento.

Pero, siendo cierto y de difícil contradicción todo lo anterior, aún hay más. Ya hemos 
visto que cuando se enfunda a un toro la operación comienza con la introducción antes de 
un cartucho de escopeta vacío y ahora de un tubo o «tornillo» especial en la punta del pitón 
–según dicen– para no dificultar el crecimiento y permitir su aireación. Evidentemente con 
la colocación de esta prótesis y una vez colocada la funda estamos aumentando el tamaño del 
cuerno. ¿En cuánto? No lo sé a ciencia cierta, pero no sería descabellado cifrar este aumento 
en unos cuatro o cinco centímetros.

Tal y como hemos manifestado más arriba, el toro va adaptando el manejo de sus 
defensas al tamaño de estas, con lo que a pesar de las fundas y limitado por éstas intentará 
defenderse o atacar en momentos determinados. El toro al final utilizará sus defensas tenien-
do en cuenta, no de una forma racional evidentemente, pero sí instintivamente, el nuevo 
tamaño. Y ese período de adaptación no será breve lo que quizás no tuviera mayores con-
secuencias, sino que ocupará aproximadamente o se acercará a una cuarta parte de su ciclo 
vital y además al final del mismo, por lo que devendrá en definitivo para él.

En consecuencia, la manipulación podrá tener un efecto práctico mucho más grave 
que la primeramente referida limitación de su capacidad ofensiva al no poder herir.

Es sabido que la operación fraudulenta del afeitado consiste más que en «mochar» o 
dejar romas las puntas de los pitones, como en el despuntado de las corridas de rejones, lo 
que evidentemente se notaría por el público, en cortar las defensas de la res para acortar su 
tamaño y luego volver a reconstruir el pitón, por lo que un toro afeitado, bien afeitado por 
manos expertas, puede incluso ser más astifino que antes de la operación. ¿Cuál es entonces 
su razón de ser? Pues que con la operación y sobre todo si se realiza momentos antes del em-
barque e incluso durante su transporte y no digamos durante la estancia en los corrales de la 
plaza, se le ha hecho perder al toro su sentido de la distancia y, en consecuencia, su precisión 
en el manejo de sus defensas. Exactamente igual que le sucede a una persona a la que se le 
amputa una o varias falanges del dedo de una mano a la que le costará cierto tiempo en vol-
ver a tener operatividad plena en ese miembro ya que habrá de acostumbrarse y practicar con 
su nueva dimensión.

Volvamos a la cuestión de las fundas. Si con el enfundado hemos aumentado el tamaño 
de los cuernos y el toro se habrá acostumbrado a su nueva dimensión y al quitarle las fundas 
le devolvemos el primitivo tamaño de su encornadura, habrá también perdido asimismo su 
sentido de la distancia como el toro afeitado fraudulentamente o la persona a la que se ha 
amputado la falange de un dedo.

Por lo tanto, lo mismo si acortamos el pitón mediante el afeitado como si lo alargamos 
con las fundas, el resultado práctico será exactamente el mismo, aun cuando con relación al 
enfundado de defensas podríamos estar hablando de un «afeitado a la inversa» por el que en 
vez de acortar el pitón, se alarga, pero el toro saldrá al ruedo tan disminuido en un caso como 
en el otro y en el fondo no estaríamos ante una alteración que podríamos calificar como «na-
tural» del comportamiento del toro, sino auténticamente artificial y por ende fraudulenta. 
Tal vez alguien hablará de «daños colaterales» o un mal menor, pero su resultado está ahí y 
lógicamente habrá que valorar como en el caso de la eximente penal de estado de necesidad: 
si el mal causado es superior o no al que se trataba de evitar.
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4.  Cuestiones o consecuencias éticas

El espectáculo taurino siempre ha sido muy cuestionado. Es un espectáculo cruento 
en el que se sacrifican normalmente seis toros a la vista del público, dicho sacrificio no es 
instantáneo como en un matadero, sino como consecuencia de un ritual que lleva anejo una 
lucha o combate –lidia– del toro con su matador, que incluye ser picado, banderilleado y 
muerto a estoque, y a su vez como consecuencia de tal combate este –el matador– corre un 
peligro de ser herido o muerto por el toro, y así ha sucedido en numerosas ocasiones. Cuan-
do se escriben estas líneas se tiene a la vista la dramática fotografía de la cornada de Julio 
Aparicio en la mandíbula con gran parte del pitón asomando por la boca. Cualquiera dirá 
que a la vista de lo que se acaba de exponer no es de extrañar que el espectáculo haya sido 
históricamente cuestionado: desde las primitivas tesis moralistas (no es lícito arriesgar por 
dinero las propia vida, regalo de Dios) hasta las actuales tesis animalistas que abogan por los 
«derechos» de los animales, pasando por las razones económicas de la Ilustración y otras de 
corte sociológico e histórico como las de la Generación del 98.

En contra de los opositores que esgrimen o han esgrimido los anteriores argumentos 
están –estamos– los defensores del espectáculo como un exponente de libertad, sinceridad, 
nobleza, autenticidad, valentía, bravura, arte, colorido y ¡ética! Fundamentalmente ética. 
Siempre he mantenido que en los toros han de anteponerse la ética a la estética u otras con-
sideraciones. Y si fallan las cuestiones éticas, cae por tierra todo el espectáculo, que por esta 
cuestión es tremendamente frágil y que como suele decirse en el lenguaje popular discurre 
por el filo de la navaja.

¿A qué nos referimos cuando hablamos de ética en los toros? Sencillamente a que en 
toda la lidia ha de haber un equilibrio entre la lucha del toro y la lidia del torero. Y que ese 
equilibrio consiste fundamentalmente en que el toro salga íntegro a la plaza y el torero ejer-
cite sus acciones conforme a las reglas del arte, los llamados cánones taurinos, sin abusar de su 
posición dominante como ser racional. Y esa integridad será la consecuencia de una crianza 
natural, en completa libertad y sin más manipulaciones que aquellas estrictamente necesarias 
y derivadas de la sanidad, el control administrativo o el manejo. Todo lo demás es pura ma-
nipulación que va en contra de la integridad del toro, y no digamos aquellas manipulaciones 
tendentes a quitarle fuerza, agresividad o a disminuir su capacidad de defensa. En cuanto al 
equilibrio de la posición dominante del torero al que se ha hecho referencia, cabe recordar la 
frase del profesor Tierno Galván en su obrita Los toros, acontecimiento nacional: «Al toro no se 
le caza, se le vence». Y efectivamente cuando la lidia se convierte en cacería caen por tierra 
de forma estrepitosa todos los cimientos del espectáculo, y últimamente entre el descasta-
miento, la flojera y el abuso de la suerte de varas estamos presenciando demasiadas «cacerías».

Cualquiera que haya seguido hasta aquí el presente trabajo comprenderá por donde 
va el autor al precisar las anteriores cuestiones éticas en un trabajo sobre las fundas en las 
defensas de los toros en una ganadería. Si hemos calificado al enfundado como una mani-
pulación, y ello no solamente por parte del autor, sino también por muchos ganaderos, que 
lógicamente no enfundan ¡claro!, ya que los que lo hacen argumentan razones fundamental-
mente de orden económico o práctico, esa manipulación en función de que sea justificada 
o no, irá directamente contra los principios éticos de la corrida de toros. Si a ello añadimos 
la firme sospecha de que el enfundado puede convertirse o tener las consecuencias prácticas 
de un «afeitado inverso», podremos concluir que esta novedosa práctica de la mayoría de las 
ganaderías tiene evidentes consecuencias éticas.
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5.  ¿Fenómeno mayoritario? ¿Minoritario?

Ya hemos dicho que aproximadamente hace cinco o seis años, o a lo máximo siete, 
comenzó esta práctica en las ganaderías de Fuente Ymbro y Jandilla, y desde esas dehesas el 
fenómeno se ha extendido como una auténtica mancha de aceite sobre el campo bravo espa-
ñol. De hecho la revista 6 Toros 6 en un reportaje en el número 707 de 15 de enero de 2008 
califica al fenómeno de las Fundas para pitones como una «moda» imparable Ya se ha dicho 
que es muy difícil cuantificar cuántas ganaderías enfundas, y cuántas no. Evidentemente, 
porque no es lo mismo hablar de la Unión de Criadores de Toros de Lidia que es donde están 
inscritos el mayor número de las ganaderías que lidian en corridas de toros, que a otras enti-
dades como la Asociación de Ganaderías de Lidia, la Agrupación Española de Ganaderos de 
Reses Bravas, o la de Ganaderos de Lidia Unidos. No hay constancia de un censo ni oficial 
ni extraoficial de aquellas ganaderías que enfundan, por lo que no existe otro camino que el 
meramente especulativo o fiarse de la rumorología que pueda correr en mentideros y tertu-
lias, tanto de aficionados como de profesionales.

Sin embargo, empieza a cobrar fuerza la tesis de que ya hoy colocan las fundas un se-
tenta o un ochenta por ciento de las ganaderías más conocidas o las que más se repiten en los 
carteles de las ferias y que de ellas, las llamadas «comerciales», o sea, las que más demandan 
las «figuras», enfundan practicamente todas y que ello, además de por intereses propios de sus 
propietarios, también comienza a ser una exigencia de los toreros que empiezan a ver con malos 
ojos a aquellos criadores que mantienen sus toros en el campo con sus defensas impolutas, de 
donde comienza a cobrar fuerza la teoría de que algo puede influir el enfundado negativamente 
en la capacidad de defensa del toro. El «afeitado a la inversa» al que ya hemos hecho referencia.

Si nos guiamos por la única prueba material –salvo las visitas concretas a todas y cada una 
de las ganaderías– de que podemos disponer, esto es, los reportajes en las revistas especializadas, 
comprobaremos que las principales ganaderías «comerciales» aparecen enfundadas y las cono-
cidas como «duras» no, aunque últimamente se observa una tendencia de aumento de al menos 
fotografías de toros «limpios» de fundas, y este hecho se ignora si es mera casualidad u obedece 
a una táctica preconcebida dada la «mala prensa» que empieza a tomar este tema de las fundas.

IV.  CONCLUSIÓN

Las fundas: ¿son beneficiosas o perjudiciales para la Fiesta?
Ha llegado el momento de concluir, y en consecuencia el momento de responder a la 

pregunta que conforma la temática del presente concurso literario-taurino y que se reproduce 
en el encabezamiento de esta última parte.

¿Beneficiosas o perjudiciales?
El autor afirma que a corto –mejor a muy corto– plazo las fundas son beneficiosas para 

los ganaderos y empresarios, e inocuas para la Fiesta. Sin embargo, a un plazo medio o largo 
las fundas serán perjudiciales para la Fiesta y por ende o como consecuencia también perju-
diciales para los ganaderos.

¿Por qué? ¿Cuáles son las razones que inducen a realizar tal afirmación?
Vayamos por partes y analicemos la primera afirmación, esto es, el beneficio a corto 

plazo para los ganaderos y empresarios y su falta de consecuencias en cuanto a la Fiesta en sí.
Es indudable que si son ciertas las razones que esgrimen los ganaderos para justificar 

la colocación de las fundas, estas serán beneficiosas para ellos. Además sería absurdo que 
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hicieran algo que les perjudique. Así pues, si con las fundas evitan peleas entre los toros y 
ello redundará en el beneficio cuantificable económicamente de evitar la pérdida de varias 
reses por camada, que indudablemente tienen un concreto valor. Lo mismo sucederá si en 
el proceso de alimentación consiguen «poner» los toros mucho más fácilmente y sin riesgos 
que con un proceso que podríamos denominar como «natural», y no digamos si los toreros 
salen a la plaza más tranquilos en la creencia de una disminución de la capacidad ofensiva 
de su presunto enemigo. Asimismo también será esta práctica beneficiosa para las empresas 
sobre todo para aquellas que programan las ferias de final de temporada que podrán reseñar 
sus corridas y verán limitado en gran medida el riesgo de que se lastimen algunos toros y así 
evitar los problemas derivados de «recomponer» una corrida cuando la temporada está muy 
avanzada. Todas estas ventajas son muy evidentes y nadie las negará.

A corto plazo y en general para la Fiesta el asunto no tiene trascendencia alguna, al 
menos en el momento actual. Solamente son los aficionados los que conocemos la existen-
cia de las fundas y para el público en general que mayoritariamente ocupa los asientos de 
las plazas de toros este tema o es absolutamente desconocido o carece de importancia. Sin 
embargo, ya son muchos los aficionados que están –estamos– poniendo el grito en el cielo en 
referencia a los muchos problemas que pueden empezar a presentarse por este asunto. Cada 
vez comienzan a verse en Internet un mayor número de opiniones y artículos contrarios a 
esta práctica, incidiendo la mayoría de ellos en lo que implica la manipulación del toro y so-
bre todo en los efectos negativos sobre su capacidad de defensa al permanecer con sus pitones 
inutilizados prácticamente una cuarta parte de su vida.

Pero miremos un poco al futuro. ¿Tendrá incidencia esta práctica en el futuro de la 
Fiesta? En caso afirmativo, la citada incidencia ¿será positiva o será negativa?

Como ya se ha anticipado, el autor se inclina por lo segundo. Cree firmemente que a la 
larga esta «moda imparable» –denominación adoptada por un conocido semanario taurino– 
va a ser perjudicial para la Fiesta en general.

No es un secreto que la Fiesta pasa por malos momentos en cuanto a su aceptación so-
cial y que nunca el movimiento antitaurino ha estado tan fuerte y que su mensaje ha calado 
hondo en determinados sectores de la población española, todo ello aderezado por aquello de 
lo «políticamente correcto» y además por la presión externa y homogeneizadora de costum-
bres, cada vez más influyente en cuanto a ir desterrando particularismos locales –sobre todo 
si son calificados como «bárbaros»– para tender a una sociedad igualitaria, despersonalizada, 
globalizada, y por ende más proclive a su gobierno desde instancias supranacionales.

En este escenario no solo deberemos defender la Fiesta, sino que además deberemos 
cuidar, todos los que la amamos o los que de ella viven u obtienen un beneficio, los detalles 
más insignificantes que puedan volverse en su contra y a los que en épocas pretéritas sin 
tanta presión antitaurina no se les daba importancia. Ya han pasado claramente los tiempos 
reflejados en aquella copla popular que decía:

«… y esta es la fiesta española 
que viene de prole en prole
no hay Gobierno que la abole 
ni nada que la abola».

Desgraciadamente en la actualidad podemos constatar que sí puede haber alguna ins-
titución –léase parlamente gobierno, o tribunal– que desgraciadamente la puede abolir o al 
menos lo puede intentar. Al margen de las posibles batallas jurídicas que puedan plantearse al 
respecto, la cruda realidad es bien palpable y no tenemos más que mirar a Canarias y Catalu-
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ña para comprenderlo. Por consiguiente, solo por eliminar el posible uso negativo que pueda 
hacerse contra la Fiesta en el sentido de que es un mito el argumento del toro con el que se 
enfrenta el hombre, criado en libertad y con toda su pujanza, cuando es un hecho que vive en 
espacios cada vez más reducidos y con sus defensas inutilizadas para que pierda la costumbre 
de usarlas, los ganaderos deberían abandonar intereses puramente económicos y evitar esa 
imagen absolutamente degradante de uno de los animales más bellos de la Creación en las 
fincas ganaderas con las fundas puestas y los crotales en las orejas. Esto último también podría 
evitarse porque la Disposición Adicional Tercera del Real Decreto 1980/2452 autoriza en el 
supuesto del ganado de lidia a retirar las marcas auriculares en el momento del herradero.

Además y desde la perspectiva de la ética del aficionado no son admisibles más mani-
pulaciones del toro de lidia que aquellas estrictamente necesarias desde un punto de vista le-
gal, sanitario y de manejo. No deja de ser patética la declaración del ganadero D. José Miguel 
Arroyo, otrora famoso torero conocido por Joselito, reconociendo la manipulación del toro 
para colocarles las fundas. El toro deberá ser criado en el mayor escenario de libertad posible 
y salir a la plaza con su mayor integridad. Todo lo que vaya en contra de este principio es dar 
argumentos a los «antis». Si además se confirman las sospechas de que el enfundado supone 
una especie de afeitado a la inversa, la cuestión pasa de aspectos éticos más o menos discuti-
bles directamente al fraude, con mayúscula, y una Fiesta fraudulenta se queda absolutamente 
sin argumentos de defensa.

Las razones económicas no son suficientes para defender el enfundado de pitones. Que 
puedan lastimarse diez o doce toros de una camada, con tener trascendencia económica, no 
es suficiente causa para considerar justificada y necesaria esta manipulación, fundamental-
mente por dos razones: porque para eso están las compañías aseguradoras y porque la mayoría 
de esos toros podrían ser aprovechados como siempre lo han sido en novilladas, festejos de 
rejones o de otra índole, por lo que la razón económica no puede ser tan trascendental. Si los 
motivos económicos no son los prioritarios, la conclusión es que tienen que existir «otras» 
razones para la ya citada «moda imparable» en que se ha convertido el enfundado.

Este tema y otros muchos que rodean a la Fiesta en su momento actual debería ser mo-
tivo de reflexión y de debate por los estamentos taurinos, pero no se ve ningún movimiento 
en este sentido, ni en la Mesa del Toro, ni en otros foros, porque todo el mundo está encan-
tado y parece que ni siquiera se han planteado que el asunto puede ser perjudicial.

Esta total falta de autocrítica del estamento taurino es uno de los principales problemas 
de la Fiesta y que claramente en su momento puede volverse contra ella, aunque parece que 
la tónica general es aquella de «llevárselo» y que «el que venga detrás que arree», expresiones 
estas muy comunes en el «planeta de los toros» según la denominación de Cañabate. Es muy 
duro decirlo, pero a veces parece ser cierta la frase o tener razón aquellos que afirman que el 
enemigo está dentro.

Y llegados a este punto ¿qué hacer? ¿Podría haber soluciones desde un punto de vista 
legal?, o ¿quizás desde un punto de vista práctico?

El artículo 47 del Reglamento Taurino de 1996 dictado por el Ministerio de Interior, 
que podríamos, aunque sea a efectos coloquiales, denominar como «nacional» establece que 
las defensas de los toros tendrán que estar íntegras y en el mismo sentido se pronuncian los 
diversos reglamentos autonómicos en vigor, tales como el del País Vasco, Navarra, Aragón, 
Andalucía, Comunidad Valenciana o Castilla y León.

Quizás en otros tiempos con un Estado más centralizado y un solo Reglamento Taurino 
el asunto podría solucionarse con una ampliación del referido artículo reglamentario que ex-
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tendiera el concepto de «integridad» a no haber sido aplicado a dichas defensas, en ningún 
momento de la vida de la res, elemento protector alguno tal como fundas u otros aparatos 
que desvirtuaran el normal uso de dichas defensas durante cualquier momento de la vida del 
toro. Pero con la política hemos topado y podría ser que algunos reglamentos autonómicos 
adoptaran una disposición similar y otros no. Incluso dependiendo de qué Comunidad lo 
haga podría tener el asunto una reacción de «solidaridad» de los toreros que obligara a retirar 
dicha normativa. Efectivamente, no hay más que ver lo que ha sucedido en el País Vasco con 
determinadas disposiciones reglamentarias –reducción del tamaño de la puya, posibilidad de 
que el presidente prohíba actuar a algún lidiador si no se encuentra en condiciones, y otras 
varias más que incluso estaban en el anterior reglamento, y que ante una amenaza de plante 
o huelga obligó al actual Gobierno vasco a negociar con los profesionales y a «suavizar» o 
eliminar algunos extremos de dicho reglamento. Una disposición de este tipo podría tener 
éxito si al final el ganadero viera que si colocaba las fundas se le cerraban las puertas de la 
mayoría de las plazas de toros españolas, porque por ejemplo si dieran tal paso Navarra o el 
País Vasco, en las que no se dan un número de festejos muy considerable, puede que al final 
la cosa quedara en un simple intento. Sin embargo, la misma disposición en el Reglamento 
del Ministerio del Interior, todavía vigente en gran parte de España y en algunas Comunida-
des Autónomas como Andalucía o Castilla y León, podría tener evidentes efectos positivos.

Y una vez más quizás tenemos que mirar a Francia. Aunque ha disminuido el poder de 
la Unión del Villes Taurines de France, pues plazas muy importantes como Nimes o Arles 
han conseguido desligarse al menos en parte de su férrea disciplina, si los aficionados fran-
ceses, que son los que rigen las Comisiones Taurinas Municipales de las diversas plazas de 
toros, decidieran que no se compraban toros que hubieran tenido en su proceso de crianza 
los pitones enfundados, tal vez podría dar lugar a una situación auténticamente interesante 
que originara el debate sobre este asunto que actualmente se echa en falta y posiblemente 
muchos ganaderos comenzaran a plantearse si les merecía la pena enfundar y correr el riesgo 
de perder el importante mercado francés.

Francia está ya influyendo mucho más de lo que algunos piensan sobre la actualidad de 
la Fiesta. No hay más que observar el cambio en la suerte de varas en algunas plazas españolas. 
En España solamente Sevilla tenía una cuadra de caballos de picar de verdadera excelencia. 
En las demás abundaba el percherón y el peto blindado, vamos, la llamada «Acorazada de Pi-
car» según la denominó el crítico Joaquín Vidal. En Francia, fundamentalmente por la labor 
de Alain Bonijol, se cambió el concepto: caballos ligeros, petos flexibles y los monosabios 
entre barreras sin más intervención que las necesarias. Ha bastado que la Casa Chopera en la 
temporada pasada contratara a esta cuadra francesa para las ferias de San Sebastián, Bilbao y 
Logroño, para que se empiece a hablar de cambio. En Madrid y Zaragoza esta temporada ya 
se pica con caballos ligeros y petos flexibles, y en Santander –nueva plaza de los Chopera– se 
supone que también picará la cuadra de Bonijol. Total, que el cambio en la suerte de varas va 
a ser otra «moda imparable» y todo ello gracias a los franceses. Por esto el autor estima que 
la cuestión de las fundas puede empezar a solucionarse desde Francia.

Es momento de rematar. Evidentemente, el autor ve con preocupación el actual mo-
mento de la Fiesta y que prácticas como las de enfundar no ayudan. Todo lo que sea tender 
o avanzar en el proceso de «domesticación» del toro de lidia, esto es, acercarlo más a un 
animal doméstico, es absolutamente negativo. Por eso responde a la pregunta formulada por 
el Jurado del XXII Premio Literario-Taurino Doctor Zúmel que, en su opinión y por todo lo 
ya dicho, las fundas no son beneficiosas, sino perjudiciales para la Fiesta.  
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INTRODUCCIÓN

En un momento, para algunos clave, en que se debate el futuro de la Fiesta en Cataluña, 
cuando parecía que no admitiría más dudas, recelos y sospechas, en suma, más controversia, hete 
aquí que aparece el enfundado de las astas, esta nueva instrumentación del toro, este nuevo forún-
culo en la zona más sensible y delicada del soma taurómaco que viene a añadir polémica y debate a 
una actividad de por sí polemista.

A lo largo de su decenio de vida, la práctica del enfundado de las astas ha dado pie a la celebra-
ción de varios actos de contenido científico. Cabe anotar, entre otros, un Seminario sobre el Toro 
(Madrid, noviembre 2009, Aula Antonio Bienvenida de Las Ventas), un Curso de Enfundado 
de pitones (Extremadura, marzo 2009) que incluía sesiones prácticas, un Simposio del Toro de 
Lidia (Zafra, octubre 2009), etc.

Tales eventos han generado multitud de opiniones sobre la bondad y la legalidad o legitimidad 
del método, cosa que pone de manifiesto la disparidad de criterio de los diversos estamentos de la 
Fiesta (aficionados, presidentes, espectadores, veterinarios, ganaderos, toreros, ganaderos, empre-
sa, etc.) sobre este y otros temas taurinos. Afortunadamente.

Todos estos elementos alimentan la hoguera de la porfía y el debate, una actividad tan cara 
al español que, en lo relativo a la Fiesta, alcanza cotas preocupantes incluso para Unamuno («No 
rechazo la fiesta de toros sino el tiempo que los españoles dedican a hablar de toros»).

La Fiesta, venero inagotable de temas, siempre sale beneficiada de la disputa, de la discusión 
(«discutid, discutid, no dejéis de discutir… ¡Todos tenéis razón!»). La porfía es oxígeno para la 
Fiesta, de ahí que siempre sea bienvenida. Si el debate suscitado en Cataluña al máximo nivel polí-
tico crea controversia, bienvenido sea. Si el enfundado de las astas genera polémica, bienvenido sea. 
Cualquier cosa antes que la indiferencia. El día que la Fiesta no genere otra cosa que indiferencia, 
aburrimiento y bostezo será el último de su larga y fecunda vida.

El Autor

1.  ESO, SOLO ESO Y NADA MÁS QUE ESO

No faltan veterinarios que se manifiestan en contra del enfundado alegando que el 
comportamiento del toro puede variar, toda vez que es sometido y manipulado, pero tampoco 
faltan los que se muestran favorables.

Un torero afirma que el porcentaje de toros que no humillan ni rematan en tablas ha 
aumentado y que ello se debe al enfundado; otros, por el contrario, declaran no haber adver-
tido este u otros signos.

Un ganadero, inicialmente reticente, considera ahora que es beneficioso porque «pue-
do lidiar hasta tres corridas por temporada en Madrid, cosa que antes me estaba vedado (…) 
mis toros eran rechazados a causa del deterioro sobrevenido en las astas». En cambio, hay 
ganaderos considerados como criadores escrupulosos, que en modo alguno admiten el enfun-
dado.

Si acaso, el único estamento acorde en gran modo es la afición. La postura es mayorita-
riamente refractaria acaso porque cunde la sospecha y el recelo en función de la prodigalidad 
del fraude.

A los aficionados no nos queda otra sino confiar en la buena voluntad de los ganaderos 
y protestar ante el fraude y la trampa. De este modo, inicialmente habremos de disipar las 
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malas ideas y dar por sentado, como en el juramento ante el juez, que el enfundado de las 
astas de los toros, mientras no haya pruebas de lo contrario, es eso, solo eso y nada más que 
eso.

Bien que eso, para muchos, ya es concesión más que suficiente en la medida en que la 
lucha contra el fraude se basa en no dar la más mínima opción al mismo. El enfundado es, sin 
duda, opción valiosa en determinados casos, pero desempeña un innegable papel de demonio 
tentador, sin contar las consecuencias ulteriores en la lidia, hoy por hoy desconocidas.

Entendemos que la Fiesta ha de ser como la mujer del César, es decir, no solo ha de ser 
honesta y honrada; también ha de parecerlo.

Desde Salvador de Madariaga sabemos que la honradez es la honestidad de cintura 
para arriba, en tanto que la honestidad es la honradez de cintura para abajo.

Pues bien, queremos una Fiesta honrada y honesta de cuerpo entero.

2.  ASPECTOS LEGALES: DE SU CAPA UN SAYO

Los artículos 47.1 y 47.2 del RET especifican claramente que las astas de las reses de 
lidia en corridas de toros y novilladas picadas han de estar íntegras (…) es responsabilidad 
de los ganaderos asegurar la integridad de las reses de lidia frente a la manipulación frau-
dulenta de sus defensas.

Han transcurrido diez años desde la puesta en práctica del enfundado, plazo al parecer 
insuficiente para provocar la reacción de la administración ante la diatriba planteada. La 
afición aún desconoce cuál es la postura oficial en este espinoso asunto. El vacío legal es 
absoluto. No hay nada legislado, de modo que el ganadero puede hacer de su capa un sayo y 
echar mano de aquel proceso mental expresado del siguiente modo: «No es ilegal porque no 
está prohibido».

Contemplado desde ese punto de vista, cabe la falacia de que todo lo que no está pro-
hibido es lícito; nada se puede contra lo no legislado porque, sencillamente, lo no legislado 
no existe como infracción de ley. Y en este caso concreto, lo no legislado durante diez años 
es porque no precisa de normativa, luego es lícito.

Obligado y sibilino colofón: «Si es fraude… ya lo dirán los jueces».
Así las cosas, ante tan resbaladiza cuestión en función de los intensos aromas fraudu-

lentos, el aficionado ha de tomar en consideración otras vías que arrojen luz sobre el asunto, 
toda vez que puede verse bonitamente burlado durante años. No hay nada peor que manejar 
conceptos equívocos o ambiguos cuando de aclarar las cosas se trata.

¿Acaso deberíamos tratar este caso como un debate moral o ético antes que práctico?
De otro lado, la afición teme que el tiempo venga a sancionar una práctica que pudiera 

caer de lleno en la ilegalidad. Muchos se plantean la eterna cuestión sobre el espíritu y la 
letra de las leyes.

En el caso que nos ocupa cabe otra pregunta: ¿los reglamentos son un fin en sí mismos 
o están al servicio del espectáculo? Si buscamos la solución en las leyes, dicho queda que no 
hay nada legislado, a no ser los mencionados artículos que se muestran taxativos en cuanto 
a la integridad de las astas.

Dando por buenos tales artículos nos hallaríamos ante la curiosa situación de prohibir 
algo que ya está prohibido, bien es verdad que, al momento presente, el enfundado no solo 
no está prohibido, antes bien diríase recomendado. Al menos, hay muchos taurinos, no solo 
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ganaderos, que lo fomentan y promueven, con total impunidad. Si alguna voz se alza es la 
del aficionado.

Volviendo al RET, una cosa está clara: no se pueden manipular las astas. Y punto. Aho-
ra bien, el enfundado que solo persigue la conservación de la integridad del pitón acaso no 
sea manipulación en el sentido peyorativo del término, pero no es maniobra natural.

Son muchas las preguntas que surgen habida cuenta que la práctica del enfundado de 
las astas es una recién llegada al mundo taurino. Tan es así que, como tal práctica, dicho 
queda, aún ignoramos si es legal o no. Repárese que el RET cita textualmente manipulación 
fraudulenta. ¿Acaso existe algún tipo de manipulación no fraudulenta, es decir, legal? ¿Re-
fiérese acaso a la falta de integridad de las astas debida a patología, accidente o manipulación 
legal?

La cuestión básica vendría a ser: ¿el enfundado vulnera la integridad de las defensas? Di-
cho de otro modo: ¿es legal o por el contrario colisiona con el RET? Aún si lo fuera: ¿quién 
ha de decidir qué manipulación es legal y cuál no?

Por último, hemos de preguntarnos si el asunto reviste la suficiente importancia como 
para que el legislador se ocupe del mismo. En caso positivo, es preciso saber a quién o a qué 
organismo de la amplia panoplia de los interesados en la Fiesta, ha de dirigirse el aficionado.

En todo caso, es preciso exigir una legislación clara, nítida, que no apruebe por capri-
cho ni prohíba sin fundamento, una ley que explique las razones, las causas y el porqué.

Al momento presente, pese a la década transcurrida, no hay nada de ello.

3.  LA REGLAMENTACIÓN: UN DESPROPÓSITO

Cualquier aficionado sabe que el Reglamento taurino, exhaustivo y profuso, constituye 
en determinados apartados un texto prolijo, difícilmente digerible y escasamente operativo. 
Únase a ello el tufillo claramente coercitivo y el hecho de que cada Comunidad tenga su 
propio reglamento para darnos de bruces, antes que con una ayuda, con un obstáculo incon-
movible.

La Fiesta se halla regulada por una normativa básica (Reglamento de Espectáculos 
Taurinos. RD de febrero 1996) de carácter y ámbito nacionales, bien que, ampliada y re-
formada en sucesivos decretos emitidos por las diferentes Comunidades Autónomas en aras 
de la descentralización y transferencia de competencias, ha perdido gran parte de ese ámbito 
pretendidamente nacional.

Ello revela hasta dónde puede llegar el nefasto influjo de la política en la reglamen-
tación taurina. De ahí nace el temor: ¿llegaremos al disparate de disponer de diecisiete re-
glamentillos, uno por taifa, perdón, por Comunidad? Flaco favor se le hace a una Fiesta 
tributaria de una sola normativa.

Por el momento existen ocho hermosos Reglamentos Taurinos autonómicos, ocho. A 
saber: Navarra, País Vasco, Valencia, Cataluña, Aragón, Andalucía, Castilla-León y Ma-
drid. No tendría nada de extraño que, llegado el caso, observáramos con estupor una dispar 
legislación sobre el enfundado para cada Comunidad Autónoma, o que unas Comunidades 
se hallaran dotadas de legislación ad hoc y otras carentes de la misma por hacer abstracción 
del tema.

Por su parte, la perniciosa multidependencia de la Fiesta (Interior, Cultura, Sanidad, 
Consumo, Agricultura, etc.) puede crear un nuevo problema para lo que hoy no es sino una 
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sospecha (la ilegalidad del enfundado), quizá un temor, bien que sólidamente asentado. Este 
nuevo problema abre insólitos aspectos.

Una vez más, ante esta multidependencia, echamos de menos un organismo rector 
propio y específico, dedicado no solo al fomento y promoción, tanto de la propia Fiesta como 
del ganado bravo, sino también a la prevención del fraude.

Una vez más, el aficionado clama por un Instituto Nacional de Asuntos Taurinos o 
similar. La Comisión Consultiva Nacional de Asuntos Taurinos, organismo creado bajo 
grandes expectativas, acaso para hallar la solución a problemas como el que nos ocupa, no 
merece el crédito de la afición en la medida en que disolviose en la nada y a día de hoy nadie 
conoce su paradero. Bien poco es lo que sabemos los aficionados en su dudoso papel ejecu-
tivo y de asesoramiento en la materia. Más aún, la búsqueda en Internet en relación con la 
presunta Comisión nos lleva a un triste y descorazonador «No hay información disponible».

4.  EL DEMONIO TENTADOR

Dicho queda que, para el aficionado, la medida básica en la lucha contra el fraude es no 
dar la más mínima opción al mismo. El enfundado desempeña el papel de demonio tentador, 
y aún está por ver cuáles son las consecuencias en la lidia. Se trata de un método que reviste 
sumo interés en la medida en que viene a tocar muchas y dispares teclas procedentes de todos 
los estamentos taurinos.

No en balde afecta a ganaderos, veterinarios, toreros, presidentes, empresas y aficiona-
dos cuya voz es preciso oír.

El aficionado se siente interesado por todo aquello relacionado en mayor o menor 
grado con el toro: su proceso de cría y selección, alimentación, genética, crianza, lidia, etc. 
Nada de lo relacionado con el elemento toro, eje y pivote sobre el cual gira todo el tingla-
do taurino, deja indiferente al que sostiene el espectáculo, bien que rara vez es consultado. 
Parodiando al clásico, el aficionado suele exclamar: «Nada de lo relacionado con el toro me es 
indiferente».

Así, la afición muestra sumo interés por la maniobra del enfundado, indicaciones, pro-
cedimiento, técnica, consecuencias sobre la lidia, legalidad, etc., un conjunto de datos que, 
entre otros, depara el grado de aceptación en el mundo taurino. De ahí que la demanda de 
datos sobre los ganaderos adeptos, cuáles de sus toros serán enfundados y por qué, destinados 
a qué plazas y para qué toreros, etc., datos por lo general ocultos a la afición, sea desacostum-
brado.

¿Acaso la afición se muestra reticente en este asunto? La respuesta ha de ser afirmativa 
toda vez que se halla saturada de abusos, manipulaciones y fraudes, al punto que ha hecho 
del recelo y la sospecha un sexto sentido.

Es cierto que a veces ese sexto sentido nos hace ver fantasmas donde no los hay, pero, 
como dice un prestigioso aficionado, «no es que tengamos la mosca tras la oreja, es que tenemos 
un buitre leonado», por decir un ser alado de gran envergadura.

La gente echa en falta claridad, luz y taquígrafos, acaso porque vislumbra que esta nueva 
técnica puede ocultar propósitos atípicos. Se ha cometido y se comete tanto fraude, especial-
mente en el afeitado (cuyo procedimiento incluye necesaria y precisamente el sometimiento 
del animal al mueco) que no faltan escépticos que ven en este artificio la viva representación 
del demonio tentador.
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En efecto, de acuerdo con un muy humano planteamiento, podría darse la siguiente 
situación: «Ya que tenemos al toro, inerme, sedado y aprisionado, lo vamos a enfundar y de paso 
tocamos un poco los pitones porque me lo ha pedido don Fulano, que paga muy bien. Nadie se va 
a enterar».

En definitiva, la afición no tiene claro que las fundas se usen exclusivamente para 
preservar íntegras las astas. Es el solo eso y nada más que eso… De otro lado, nadie ve con 
buenos ojos el hecho de que el toro, animal salvaje y dotado de memoria tenaz, sea trincado 
y manipulado en el mueco a menos que no sea absolutamente imprescindible.

Esta debe ser a mi juicio una de las ideas clave y aspecto esencial de la cuestión plan-
teada en este XXII Premio Zúmel. Ello conduce a una segunda pregunta: ¿en qué circuns-
tancias hemos de considerar absolutamente necesaria la introducción y sujeción de un toro 
en el mueco? Cualquier profano en la noble ciencia veterinaria contestaría «en las que sirven 
a las exigencias higiénico-sanitarias, bien para vacunar al animal, bien para el tratamiento de heri-
das, desparasitación o para someterlo a maniobras de fecundación artificial o similar».

Es decir, el aficionado más exigente aceptaría sin rechistar estos procedimientos de 
manejo, si es que sirven a fines sanitarios, curativos o alimentarios. Pero nada más. Desde 
ese punto de vista, no ya el enfundado de las astas, sino cualquier otro proceso que implique 
el uso del mueco, habría que darlo por espurio, fraudulento y perjudicial para la Fiesta en la 
medida en que el toro resulta de algún modo humillado y quizá resabiado, circunstancia que 
puede alterar sustancialmente el juego en la lidia. (Veáse apartado 11).

5.  PUNTOS DE VISTA DEL AFICIONADO

En relación con el enfundado, cabe discernir tres grupos de opinión entre los aficionados: 
los tolerantes, los refractarios y los indiferentes. Los primeros (13,3% en una encuesta inter-
netiana) están de acuerdo con las fundas. Consideran que nos hallamos ante un invento revolu-
cionario, novedoso, con el que al menos se garantiza la integridad de las astas, que no es poco.

Los refractarios alcanzan el 80% y las rechazan de plano. Mantienen que se trata de 
una manipulación intolerable, una más. Suelen apostillar: «Las fundas no ayudan a la Fiesta, 
solo al ganadero (…) es una manipulación encubierta, un invento de ganaduros. Las fundas para 
los sofás».

Para estos aficionados el deterioro de las astas en el campo es un fenómeno natural y 
forma parte de la selección natural, de modo que la maniobra sirve exclusivamente al gana-
dero y al mercadeo del toro.

En términos mercantiles diríase que el porcentaje de toros averiados, deteriorados, 
astigordos, cornigachos, heridos, despitorrados, carentes de trapío, etc., viene a ser el riesgo 
que ha de afrontar el ganadero del mismo modo que lo afronta cualquier propietario de un 
negocio. Tradicionalmente estos animales han encontrado su destino en los rejones o en los 
festejos populares.

El grupo tercero engloba la interpretación mixta o del recelo, es decir, la de aquellos que 
prefieren abstenerse hasta verlo claro, o hasta que los doctores de la tauromaquia o alguien 
con el suficiente prestigio exponga razones verosímiles. Muchos de este grupo acaso no se 
manifiestan porque carecen de opinión, se creen desinformados o simplemente indiferentes.

Es verdad que en algunos casos el enfundado pretende evitar un mal mayor. Por ello 
algunos rezongan «si al menos sirviera para erradicar el afeitado». Pero aún están por ver las 
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consecuencias del enfundado masivo a largo plazo en el comportamiento de las reses durante 
la lidia.

No cabe la menor duda de que esta maniobra pretende resolver un problema exclusivo 
del ganadero, pero es muy posible que acabe creando otros nuevos. En definitiva, la única 
forma de evitar el fraude es no dar ocasión al mismo.

A día de hoy todo es nebulosa en este asunto. En diez años no se ha llegado a un acuer-
do entre afición, prensa, público, ganaderos y presidentes, ni siquiera entre sí. Está claro que 
el beneficio, si lo hay, es para los criadores y en cualquier caso dicho queda que el toro ha 
de someterse al mueco al menos dos veces, circunstancia que plantea una incógnita sobre el 
futuro comportamiento en la plaza. Se dice que muchos ganaderos se ven obligados a sacar 
punta por no enfundar, pero ello entraña igualmente el sometimiento al mueco.

Asimismo, algunos aficionados van más allá, y se preguntan o reparan en el aspecto 
médico-quirúrgico de la cuestión en el sentido que recelan si acaso no se trata de una medida 
exigida por el torero y dirigida a la pretendida humanización de la Fiesta. Es decir, vendría 
a servir a la prevención de heridas graves debidas a pitones íntegros y astifinos, en función 
de la pretendida pérdida del sentido de la distancia del animal, fenómeno hasta hoy ligado 
al afeitado.

Cabe señalar que no se ha observado alteración alguna en las estadísticas sobre la tasa 
de heridos por temporada. Acaso porque, como dice el vulgo, los cuchillos romos también pin-
chan y cortan.

En cambio, conocido de los médicos es el hecho de que las cornadas inferidas por to-
ros romos ocasionan mayores destrozos anatómicos que el pitón astifino. Este puede poseer 
mayor alcance o capacidad de penetración, pero el daño en los tejidos es comparativamente 
menor.

Se dice que para Madrid-Las Ventas solamente se adquieren toros enfundados por 
exigencias del trapío e integridad de pitones debidos a la primera Plaza del Mundo. Ahora 
bien, en ese caso es preciso plantearse: si las fundas se retiran al menos dos semanas antes de 
la lidia, ¿qué ocurriría si hay baile de corrales y es preciso sustituir esos toros por otros traídos 
apresuradamente del campo, libres de fundas?

Por lo demás, es obvio que los toros no solo se dañan en el campo sino también en los 
embarques, desembarques en corrales, enchiqueramiento, de tal modo que de nada valdrían 
las fundas a menos que se las retiraran en el momento de saltar a la arena.

Atrás quedaron los tiempos en que los pitones intactos podían atravesar las tablas o 
el estribo de los piqueros. Hoy, en cambio, vemos frecuentes pitones partidos o escobillados 
apenas los toros rematan en tablas o contra el peto.

6.  PUNTOS DE VISTA DE LOS TOREROS

Dos toreros se han pronunciado públicamente sobre el particular: Luis F. Esplá y Diego 
Urdiales. El primero, persona culta y observadora (acusado de haber leído el Cossío, aberra-
ción equivalente a la del arquitecto acusado de haber leído sobre la resistencia de materiales o 
a un galeno sobre la patología médica) asegura que es capaz de adivinar el toro que ha sido en-
fundado por su modo de embestir. Afirma: «Por lo general humilla menos y no derrota en tablas».

De modo similar se manifiesta Diego Urdiales quien asegura que se ha reducido el nú-
mero de toros que humillan. Por su parte, José M. Arroyo Joselito, en su calidad de ganadero 
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y torero, nos descubre aspectos sumamente interesantes (véase capítulo 10) en lo que afecta 
a la biología de las astas.

Obviamente, los toreros deberían mostrarse interesados por las consecuencias de so-
meter al mueco al animal. Pese a que tales consecuencias nos son totalmente desconocidas, 
no es necesario profundizar en la psicología bovina para dar por sentado que tales vivencias 
afectarán a la lidia en mayor o menor grado. Es posible que muchos de los comportamientos 
raros en la plaza tengan su origen en las experiencias en la dehesa. Entre ellos, una mayor 
tendencia a llevar la cara alta y no derrotar en tablas.

Cabe pensar que en la elemental psicología animal muchos de estos fenómenos se 
traducirán y convergerán en uno solo, muy probablemente en ese comportamiento especial 
de algunos toros conocido como el sentido, el genio, la guasa, esa condición que toreros y 
aficionados reconocen de inmediato, opuesta a la nobleza, sin caer en la mansedumbre, que 
suele plasmarse en el peligro. Vendrían a ser esos toros inciertos, zapatilleros, de media arran-
cada, que se quedan, se acuestan, topan, adelantan por uno u otro pitón o derrotan alto, bien es 
verdad que toros de ese jaez ha habido siempre.

Así, Prieto de la Cal asegura haber notado cambios en el comportamiento de sus toros 
enfundados, especialmente una mayor tendencia a dar cabezazos y a topar. Por su parte Joao 
Folque (Palha) observa que son muy pocos los que derrotan en tablas. Del mismo modo, 
algún ganadero se pronuncia en el sentido de que la cercanía excesiva del hombre quizá con-
dicione muchos de esos comportamientos raros.

P. Lozano (Alcurrucén) sentencia: «Cuanto menos se le moleste, mejor».
Por lo demás, en cuanto al riesgo inherente, un pitón romo es capaz de inferir cornadas 

causantes de mayores destrozos anatómicos que las inferidas por un pitón astifino. No faltan 
datos sobre peleas entre toros enfundados en las cuales se han descrito cornadas envainadas 
(similares a las de los toreros en las que la piel permanece intacta, pero con daños internos 
considerables).

Estas cornadas en dedo de guante o sobre sano suelen ser inicialmente inapreciables 
hasta pasados unos días, con la secuela de roturas musculares, hematomas, etc. que obligan a 
intervenir quirúrgicamente.

7.  PUNTOS DE VISTA DE LOS GANADEROS

Si los aficionados se muestran mayoritariamente reacios, los ganaderos, en cambio se 
hallan divididos. No hay acuerdo entre los criadores. La clásica brecha abierta de antaño, 
entre toristas y comerciales, se ve ahondada ante el enfundado. Cabe afirmar que a medida 
que crecen las voces discrepantes, aumentan paralelamente los ganaderos que incorporan la 
técnica.

Los calificados de toristas se muestran reacios con alguna excepción. En general, son 
de la opinión de que el toro que no sirva por algún tipo de deterioro o trastorno natural o 
sobrevenido ha de ser adscrito a rejones y festejos populares, tal como se ha venido haciendo 
tradicionalmente.

En cambio, los más cotizados por el número de corridas vendidas, entre los cuales sur-
gió el invento, no solo se muestran favorables sino que hacen lo posible por convencer a sus 
colegas sobre las bondades de la práctica.
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Entre ellos cunde la opinión de que «hoy hay más cuatreños que nunca listos para la lidia 
(…) cuando se quitan las fundas se encuentra lo mismo que se había guardado sin sufrir daño o 
deterioro alguno (…)», salvo si se producen trastornos tróficos, tal como se comenta en apar-
tado 10a.

En general, se pretende mantener la integridad del asta evitando su desgaste, rotura, 
astillamiento o escobillamiento del pitón, así como las cornadas en las inevitables peleas.

Otros observan una postura ecléctica, tal como el enfundado exclusivo en cuatreños 
y cinqueños ya reseñados y listos para la lidia, dado que se trata de animales tan difíciles de 
sustituir como de vender.

Al parecer, Cebada Gago se mostraba inicialmente discrepante, sin embargo, las fre-
cuentes peleas entre sus toros dan lugar a un elevado número de pitones deteriorados, al pun-
to que ha decidido adoptar el método. Algún que otro ganadero de postín, encuadrado entre 
los toristas y opuesto al enfundado, lamenta la imposibilidad de lidiar en plazas de primera 
toda vez que sus camadas son cortas y carece de repuestos.

Adolfo Martín, partidario de las fundas en cinqueños, recuerda que en Pamplona (ju-
lio 2000) no pudo lidiar ninguno de sus toros previamente reseñados por deterioro de pitones 
sobrevenido en corrales, viéndose obligado a cambiarlos todos. Por su parte, Pablo Lozano 
(Alcurrucén) pone graves reparos al procedimiento por el solo hecho de someter el toro al 
mueco.

José A. Fernández, mayoral de Valdeolivas, ganadería no adepta al enfundado, aduce 
que se puede comprometer el crecimiento de la porción de asta enfundada de tal modo que 
podría deparar crecimiento inarmónico así como deformidades por distorsión del proceso 
biológico natural. Asimismo, advierte que con frecuencia el pitón desenfundado desprende 
mal olor, dato de no escaso interés, como luego veremos (veáse apartado 10c).

Es del dominio público, a confesión de parte, que rechazan el enfundado Cuadri, Prieto 
de la Cal, Miura, Palha, Victorino, Valdeolivas, etc. Asimismo que Adolfo Martín solamen-
te enfunda cinqueños en la etapa prelidia, ya contratados. En cambio, practican el enfundado 
en todos sus toros, especialmente los ya vendidos, Victoriano del Río, Fuente Ymbro, Fraile, 
Núñez del Cuvillo, Carriquiri, Escolar Gil (con una interesante modalidad).

Veamos las declaraciones de algunos:
Moisés Fraile asegura que la protección del pitón favorece al aficionado en la medida 

en que dispone de mayor cuantía de toros astifinos, tributarios de plazas de primera. Confie-
sa: «he notado un descenso de bajas en la dehesa, tasa que si antes venía a ser del 10%, ahora no 
pasa del 5 ó 6%».

Prieto de la Cal considera que el enfundado es «competencia desleal a los que no ponemos 
fundas (…) el toro debe criarse como nace».

Victoriano del Río aventura algunos conceptos realmente interesantes: «Gracias a las 
fundas me permito lidiar en plazas de 1ª. Algunos de los mejores toros presentados en Madrid los 
últimos 5 años son míos. El que tiene más toros astifinos soy yo (…) sin enfundado no hay toros 
íntegros, astifinos y en puntas».

Por su parte Victorino Martín concede: «Con las fundas se crían los toros de manera más 
artificial, con menos espacio y más concentrados, sin temor a las peleas (…) de este modo ganan 
en peso, trapío y pitones».

Y en fin, de gran interés son las declaraciones de J. Escolar Gil, ganadero adepto al 
enfundado pero con una importante salvedad: la ausencia del mueco en la maniobra (véase 
apartado 11 «Aspectos psicológicos»).
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8.  ASPECTOS ECONÓMICOS. UN MAL NECESARIO

En este como en otros aspectos es preciso conciliar la postura del aficionado, y en gene-
ral de todos los estamentos de la Fiesta, con la del ganadero, agente taurino básico bien que 
siempre muy obligado y condicionado por el aspecto económico de su explotación.

Los aficionados han de considerar seriamente que la economía es un aspecto en ab-
soluto desdeñable, tanto más cuanto que nos hallamos en época de crisis económica y de 
descrédito para la fiesta. Ello acarrea la reducción del número de festejos y, en ciertos casos, 
la clausura de plazas importantes (caso Aranjuez), y en último extremo el abandono de no 
pocas explotaciones agropecuarias por imposibilidad de sostenimiento económico.

En medios de Fuente Ymbro se dice: «Más vale gastarse un puñado de euros entre material 
y mano de obra que perder 6.000 o más por un toro que no se lidie». Se calcula que el coste del 
enfundado de cada toro ronda los 150 €, cifra en que el anestésico es el producto más caro (en 
el caso de simple sedante, el costo se reduce). A este respecto, un ganadero aclara: «si puedo 
vender 3 toros más que el año pasado, ello me representa 9 millones de pesetas a favor».

Todo ello se ve agravado por una rigurosa normativa veterinaria que obliga a vender 
en condiciones precarias muchas reses por daños sobrevenidos en la dehesa, e incluso a su 
sacrificio.

Asimismo, el aficionado debe saber que, para ciertos ganaderos que no cuentan más 
que con tres o cuatro corridas para plazas de primera, la funda no es otra cosa que un mal ne-
cesario en la medida en que la pérdida de la venta de los animales para la lidia les supondría 
un grave quebranto económico.

En efecto, algunos ganaderos confiesan que, no rara vez, una corrida vendida en enero 
para Madrid, ha de dejarse para rejones en mayo por daños sobrevenidos en la dehesa, con la 
consiguiente pérdida económica. De ahí que haya ganaderos que enfundan selectivamente 
toros valiosos, ya vendidos, reseñados o de concurso. Asimismo, muchos criadores se ven 
obligados a mantener íntegra una corrida hasta final de temporada (Zaragoza, Jaén, etc.).

Sin embargo, el carácter de astifino no debe ser conditio sine qua non para lidiar en 
plazas de primera. En este sentido, sería oportuno que veterinarios y aficionados permitieran 
la lidia de reses romas o astigordas cuando quede absolutamente descartado el fraude y com-
probado la índole natural del defecto.

A efectos de excluir los casos de fraude conviene multiplicar los exámenes post mortem. 
Ello acabaría con los retoques a muchos toros que se dañan en el campo o los corrales.

9.  PUNTOS DE VISTA DE LOS VETERINARIOS

Es evidente que la escrupulosidad y la exigencia de los reconocimientos veterinarios, 
en especial en el capítulo de las astas, ha sido el detonante del artificio del enfundado y su 
propagación.

Sin embargo, los profesionales veterinarios se muestran divididos. Pese a que la prác-
tica del enfundado se viene utilizando desde hace una década, a que su práctica se ha ex-
tendido a muchas dehesas, a que puede revolucionar la cría de bravo, a que puede alterar el 
componente anatomo-fisiológico del pitón y aun del comportamiento del animal en la lidia, 
pese a que se celebró un Seminario, un Simposio y un Curso de Enfundado, la práctica no 
cuenta al presente con un estudio serio y riguroso por parte de la ciencia veterinaria que sirva 
de base al pronunciamiento legal, cosa que los aficionados echamos de menos.
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En este sentido, una de las conclusiones del IX Simposio del Toro de Lidia celebrado 
en Zafra en el año 2009 propone que el enfundado ha de estar regulado en la normativa 
legal de los espectáculos taurinos.

Contamos con la opinión documentada de varios prestigiosos profesionales si bien a 
nivel estrictamente individual y en su calidad de aficionados. De ahí que no rara vez halla-
mos opiniones un tanto dispares bien lejos de una reglamentación terminante y eficaz que 
establezca entre otras cosas un modelo regulado de enfundado.

Varios veterinarios interpelados afirman que es cierto que se rechazan menos toros en 
el reconocimiento, aunque personalmente rechazan el procedimiento por antiestético. Asi-
mismo, aseguran que, de acuerdo con determinados cambios morfológicos y cromáticos, son 
capaces de distinguir sin error un asta que ha estado enfundada de otra que no lo ha estado.

Así, J. Folque (Palha) afirma que en vídeos tomados en Madrid se pueden distinguir 
los toros que han sido enfundados.

El Dr. R. Alonso Menéndez, veterinario de Las Ventas y estudioso del tema, observa 
ventajas e inconvenientes. Entre las primeras, cuenta la mejor presentación de los toros en 
los reconocimientos veterinarios, así como el mayor valor económico obtenido al lidiarse en 
plazas de primera categoría.

Entre los inconvenientes, anota: la orientación o resabio del animal y las lesiones que 
pueden sobrevenirle durante el sometimiento al mueco, aun cuando existe la posibilidad de 
eliminar el artilugio, tal como afirma J. Escolar Gil.

El Dr. Alonso llama la atención sobre el tiempo que necesariamente se ha de guardar 
tras la retirada de las fundas a fin de que el animal metabolice y elimine los fármacos admi-
nistrados. Asimismo, este profesional plantea la incógnita, no resuelta, sobre el momento 
idóneo para retirar las fundas.

El Dr. F. Pizarro, veterinario de Las Ventas, afirma que «el enfundado, en sus indica-
ciones precisas y adecuadas, en su uso racional y respeto al animal, es beneficioso». Sin embargo, 
aún está por ver cuáles son esas indicaciones, cuál el uso racional y de qué modo se respeta 
al animal, toda vez que si el mueco vulnera el psiquismo del toro (veáse apartado 20) no es 
posible admitir el respeto al mismo. En cambio, el Dr. F. J. Jiménez Blanco es de la opinión 
que el enfundado, «práctica muy extendida, se presta a irregularidades (…) no pasa de ser una 
manipulación más o menos encubierta, por tanto fraudulenta».

10.  ASPECTOS HIGIÉNICO-SANITARIOS

Desde el punto de vista anatómico, el asta muestra de dentro afuera las siguientes ca-
pas: estuche córneo, membrana queratógena y soporte óseo. De la alimentación y la sanidad 
recibidas durante la época de becerro/eral depende la consistencia queratínica, es decir, la 
solidez, dureza y resistencia.

Se acepta que el asta de los bóvidos, a menos que se halle atrofiada como en el ganado 
de leche y carne, es un elemento anatómico vivo, un miembro, una extremidad del animal 
ricamente vascularizada e inervada y dotada de gran sensibilidad. No en balde se trata de una 
prolongación viva de su soma.

Ello explicaría la tendencia natural del toro a escarbar y frotarse el cuerpo y las astas 
contra troncos, piedras o el suelo como medio de eliminación de parásitos, descamación de 
capas córneas muertas y mitigación del prurito.
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En definitiva, el asta vendría a ser un órgano vivo necesario que sirve eficazmente no 
solo en su aspecto combativo de ataque y defensa, sino también en la vida de relación del 
animal, a modo de una extremidad. En este sentido el pitón desempeña el papel de prolonga-
ción de sus órganos del sentido del tacto, a modo de un dedo dotado de sensibilidad y medida 
de la distancia, de función similar a las antenas de los insectos o los bigotes de cánidos, felinos 
y roedores.

10 a)  Trastornos tróficos en las astas

Desde un punto de vista biológico estricto, hay motivos para sospechar que la funda, al 
bloquear la transpiración y el contacto directo con el aire y la luz de un órgano vivo puede 
comprometer su desarrollo natural, alterar su función anatomo-fisiológica y, con ello, su con-
sistencia. Estos trastornos tróficos serían más acentuados en el caso de enfundado con fibra 
de vidrio en tanto que se verían reducidos con el uso de resina, escayola u otro envolvente.

En suma, el asta enfundada mostraría cambios sustanciales.
José M. Arroyo confiesa haber observado en los toros de su hierro, enfundados en su 

día, modificaciones en el color de las astas e incluso reblandecimiento por pérdida de consis-
tencia y dureza, en cuyo caso los pitones se escobillan o fracturan fácilmente. Curiosamente, 
este fenómeno, signo fiel de trastornos tróficos, es más acusado en ejemplares coloraos, retin-
tos, castaños y jaboneros que en negros o cárdenos, circunstancia relacionada sin duda con la 
riqueza de pigmento melánico.

En este sentido, Joselito debería responder a ciertas cuestiones, tales como tiempo que 
mantuvo enfundados sus toros, la capa de los mismos, diferencias morfológicas y cromáticas 
en astas de toros negros y no negros, etc. (veáse apartado «Protocolo»).

Estos y otros datos serían sumamente interesantes si se admitiera la práctica del enfun-
dado, en cuyo caso procedería adecuar los mismos a fin de obtener el máximo efecto protec-
tor de la integridad de los pitones con el mínimo perjuicio en las astas.

Sumo interés poseen las observaciones del mayoral de Valdeolivas, en lo relativo a la 
distorsión del crecimiento de la porción de asta enfundada y al hecho que no rara vez el pitón 
recién desenfundado desprende mal olor, signo seguro de crecimiento bacteriano y/o fúngico.

Según fuentes veterinarias, la causa de tales trastornos del trofismo sería una trombo-
sis vascular seguida de necrosis de la membrana queratógena por anoxia. Llevados al límite 
biológico estos trastornos podrían dar pie a la pérdida del asta completa en su acometida al 
caballo, derrote en tablas, etc.

Según las mismas fuentes, a veces, al retirar la funda aparece «el pitón negro, podrido y 
con textura de carbón en polvo, signo de micosis (sic)». Aquí aparece otro factor de sumo interés 
como la presencia de micosis, es decir invasión por hongos microscópicos, proceso que puede 
presentarse bien de modo primario y aislado, o bien asociado a otros condicionantes como 
los alimentarios.

Así, en ciertos casos se ha detectado «una enfermedad mitad fúngica mitad carencial en 
biotina (vitamina del complejo B) en la alimentación en su época de becerro». En este sentido la 
información abunda: «la enfermedad comienza con la aparición de un pelo (¡) en el pitón que pro-
gresa y va deshilvanando el mismo acabando por astillarse o fracturarse». En otros casos las fundas 
se han colocado de modo terapéutico en casos en que «el pitón está pocho por una anomalía o 
maca degenerativa hereditaria ligada al sexo» (sic).
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No falta quien asegura haber visto más de un pitón podrido en los fuenteymbro, así como 
que esta ganadería sufre más fracturas o deterioro de astas durante la lidia.

Estos datos vienen a corroborar los hechos observados en una corrida en Sanlúcar de 
Barrameda (febrero 2010), en la que un toro castaño mostraba, tras la primera vara, un más 
que aparatoso escobillado del pitón, una especie de extensa desestructuración del asta de la 
que pendían largas tiras de la capa externa «como unos zorros», en gráfica expresión de un 
espectador.

Del mismo modo, en Pamplona (julio, 2009) un toro del citado hierro, previamente 
enfundado se rompió un asta por la cepa sin asomo alguno de hemorragia, circunstancia 
achacada por los veterinarios a la atrofia de la vascularización, acaso obstruida, trombosada.

10 b)  La acidosis ruminal

Sería interesante investigar las causas que llevan a algunos toros a frotarse compulsi-
vamente las astas contra troncos, rocas o el suelo, dando paso al deterioro que se pretende 
evitar con el enfundado. Entre las causas destaca una entidad clínica bien conocida por los 
veterinarios, descrita en el ganado vacuno, tanto de leche como bravo, y conocida con el 
nombre de Acidosis ruminal o Rumenosis química, proceso al que se achacan actualmente 
gran parte de las caídas en los toros de lidia, razón de más para otorgarle la máxima atención.

Se trata de un proceso patológico de índole metabólico-nutricional asociado a la dieta 
excesiva en piensos en detrimento de pastos y forrajes, fenómeno que da lugar a un exceso 
de ácidos en sangre y tejidos. Ello condiciona una acidosis metabólica (pH bajo), causa de 
profunda alteración en la economía del animal.

El trastorno reduce la rumía y la producción de saliva. Los animales dejan de comer y 
sobreviene la alteración de la flora bacteriana y micótica intestinal. El proceso puede dañar 
las pezuñas a causa de laminitis o paraqueratosis, y dar origen a abscesos hepáticos supurados 
bacterianos (fusobacterium) o micóticos (actinomyces), así como trombosis vasculares, tras-
tornos de la microcirculación, diarrea, hemorragias en mucosas, timpanismo, deshidratación, 
etc., en fin, un cuadro grave que en ocasiones conduce a la mortalidad colectiva en produc-
ciones ganaderas tal si se tratara de una epidemia.

Este proceso puede aparecer en el toro de lidia sometido a engorde con piensos (¿toro 
regordío?). Sus consecuencias serían escasa movilidad, falta de fuerzas, daños en las pezuñas y, 
en definitiva, las funestas caídas.

Un protocolo aplicado sobre 693 reses lidiadas durante tres temporadas consecutivas 
(2004/5/6) de 59 ganaderías distintas en plazas de primera de Castilla-León, detectaba ma-
yor incidencia de la enfermedad en ejemplares cinqueños, de gran peso, procedentes de los 
encastes Domecq, Atanasio y Murube.

Llama la atención la presencia de la aludida laminitis-paraqueratosis o afectación de las 
pezuñas causada por edema y desprendimiento de capas córneas externas con ulterior pica-
zón. ¿Sería aventurado suponer que las astas se ven igualmente afectadas por este mecanismo 
secundario a edema de la membrana queratógena?

El prurito consiguiente daría pie al frotado y rascado frenético de algunos ejemplares y 
con ello el deterioro de los pitones, práctica en la que puede perder de 2 a 3 centímetros de 
longitud de sus astas y gran parte de la capa queratínica muerta de su piel y astas. El enfun-
dado de estos animales no haría sino magnificar el efecto deletéreo de tal complicación. De 
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esta opinión es A. Purroy Unanua, ingeniero agrónomo, profundo conocedor y experto en 
la cría del ganado bravo.

De este modo nos hallaríamos ante una causa del deterioro de pitones perfectamente 
previsible y tratable, es decir, tributaria de profilaxis y tratamiento eficaz (aditivos alcalinos 
en la dieta, reducción de piensos, aumento de forrajes naturales, etc.). Con ello, se evitaría 
el enfundado de muchos toros, combatiendo de paso las funestas caídas.

10 c)  Papel de las micosis

Dicho queda que en ocasiones el pitón desenfundado desprende mal olor, signo que, 
junto al color negruzco y la consistencia de carbón molido, es propio de necrosis debida a 
crecimiento bacteriano y/o fúngico sobrevenido.

Otro tanto cabría decir de determinadas infecciones por gérmenes anaerobios capaces 
de medrar en medio privado de oxígeno, que en los humanos deparan la temible necrosis 
gangrenosa.

Llama la atención en la acidosis ruminal la incidencia de infecciones micóticas del tipo 
de las advertidas en algunos pitones enfundados. Ello es verosímil en un tejido vivo sometido 
a oclusión, especialmente en el caso de las micosis o infecciones fúngicas (colonización de 
hongos patógenos del tipo actynomices, aspergyllus, etc.) que hallan un medio de cultivo or-
gánico óptimo para su medro en condiciones idóneas de humedad y temperatura.

Los hongos patógenos son capaces de parasitar y necrosar cualquier tejido vivo. El cre-
cimiento patológico puede cursar en forma cutánea (tiñas), visceral o difusa, incluso pasando 
a la sangre (sepsis micótica), o en forma de tumores localizados (micetomas).

Para el caso que se admitiera el enfundado y se procediera a su normalización y pro-
tocolización, sería oportuno, quizá obligado, dedicar unas recomendaciones a la profilaxis 
antifúngica y antibacteriana en aquellas vacadas castigadas por estas complicaciones.

De ser así, tenemos que los pitones podridos pueden obedecer bien a un complejo etio-
lógico multifactorial de muchas y dispares causas: trombosis, isquemia, anoxia, paraquera-
tosis, micosis, crecimiento bacteriano, anomalía congénita, carencia vitamínica, o bien a 
acidosis ruminal (una especie de compendio), todos ellos agravados o condicionados por la 
oclusión y vendaje utilizado en el proceso de enfundamiento.

11.  ASPECTOS PSICOLÓGICOS DEL ANIMAL

De acuerdo con el veterinario Dr. L. Alonso Hernández: «El toro es un animal tempera-
mental, un psicópata agresivo (…) La cara del toro enfundado es de idiocia o estupor (…) el animal 
es consciente de su mutilación de haber perdido sus armas, su sensibilidad, su tacto y la medida de la 
distancia, es decir su objetivo, la finalidad de su existencia». Cualquier manipulación en las astas 
acaso le hará perder el sentido de la distancia real en la embestida, tal si hubiera sufrido am-
putación en los pitones, condición que solo recuperará tras un tiempo de latencia ignorado.

De otro lado, el toro es un animal agresivo, altivo, sabedor de su poder, desconocedor 
del miedo, capaz de cargar con el mismo ímpetu contra un hombre, un elefante o un capote. 
Conformado para la lucha, psíquicamente altanero y orgulloso, en un determinado momento 
es sometido, humillado y manipulado, en una palabra, recibe un indiscutible maltrato psíqui-
co, de tal modo que guardará en su memoria la vivencia negativa.
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Así las cosas, cabe preguntarse: ¿el enfundado compromete de algún modo la fisiolo-
gía, la psicología y el comportamiento del toro? Todo hace pensar de modo afirmativo, en 
la medida en que se manipula su capacidad de orientación y se le hace perder el sentido de 
la distancia real en la embestida, sentido que luego ha de recuperar. Al tiempo, la práctica 
del enfundado exige someter al bicho en el mueco al menos un par veces bajo el efecto de 
tranquilizantes.

Así, muchos son de la opinión de que, si se le enfunda, el toro pierde su objetivo dado 
que sufre una alteración del sentido de la medida, un claro desarme y un maltrato psíquico 
altamente afrentoso para su bravura, origen incluso de la vivencia indeleble de haber sido 
humillado y vencido.

Es fama que el toro posee una memoria tenaz, de modo que cualquier vivencia o ex-
periencia durante su corta vida es retenida firmemente tanto en sus aspectos positivos como 
negativos. Entre estos últimos es innegable que el mueco ha de dejar huella en su psiquismo. 
Cabría asegurar que el toro enfundado se acobarda y se desorienta ya que se le ha desarmado 
y trastornado en su capacidad de orientación.

Joao Folque (Palha) afirma: «El toro enfundado ve alterado su instinto defensivo, pierde el 
ímpetu combativo, se modifica y suaviza, se aborrega, pero, eso sí, saldrá a la plaza con sus pitones 
íntegros».

Es decir, el toro sufriría en tres aspectos: sensorial, psíquico y físico por exposición a 
lesiones en el sometimiento al mueco.

El toro bravo requiere tradicionalmente higiene, agua, comida y campo para moverse 
con libertad. De acuerdo con este aserto, es obvio que el animal, cuanto menos soporte la 
presencia del hombre, tanto mejor, dado que la manipulación lo agobia e irrita, circunstan-
cias que en términos psicológicos se definirían como maltrato psíquico, humillación.

Sin duda, cuanto más se le manipule más se agobiará y sufrirá, y trasladará todas esas vi-
vencias a su vida ulterior. Acaso el enfundado carecería de trascendencia mediante la retira-
da de las fundas con tiempo suficiente para que el animal recupere sus sensaciones normales. 
En cambio, las consecuencias en el psiquismo bovino se nos ocultan totalmente, pero no es 
necesario profundizar para dar por sentado que, dada su memoria, tales vivencias afectarán a 
la lidia en mayor o menor grado.

Dicho queda que no faltan toreros para los que cualquier manipulación del toro en 
la dehesa da pie a comportamientos atípicos en la plaza, tal como el desarrollo de sen-
tido, la embestida con la cara alta, la tendencia a dar topetazos, el recorrido corto o la 
ausencia de remate en tablas. En este sentido se afirma que los fuenteymbro no rematan, 
los palha sí.

Muy probablemente, las vivencias de acobardamiento y desorientación contraídas en 
el mueco dan paso al toro avisado, al poseedor de sentido, de genio, en suma, de peligro, a veces 
sordo, de esos bichos inciertos y reservones, no precisamente raros.

Sería interesante conocer el porcentaje o relación de toros enfundados portadores del 
citado peligro sordo para los toreros, bien que bichos con guasa han existido siempre. De 
ellos siempre se ha sospechado que estaban toreados, avisados o quizá tuvieron que soportar 
en exceso la presencia del hombre.

No obstante, existen datos, corroborados por el ganadero J. Escolar Gil, sobre el en-
fundado en ausencia de mueco, práctica cada vez más extendida en el campo bravo. El citado 
ganadero asegura que el enfundado en su casa se efectúa sin ayuda del mueco, con anestesia 
total del toro en una corraleta al efecto o en campo abierto. El animal es anestesiado total-
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mente, no meramente sedado, mediante cerbatana o rifle, evitando la presencia humana 
próxima. Al parecer, Adolfo Martín utiliza asimismo este método.

Una vez sumido en narcosis profunda, la maniobra se lleva a cabo con la mayor rapidez, 
al punto que, según el Sr. Escolar, dura poco más de 5 minutos. Una vez finalizada la opera-
ción se administra al toro un antídoto y se le permite despertar en total calma y en soledad, 
de tal modo que no ha tenido ocasión de intuir la manipulación y la cercanía humana.

«No recuerda nada, tal como un enfermo operado», afirma el ganadero.
Estas consideraciones aportan datos del máximo interés toda vez que vienen a desmon-

tar gran parte de los inconvenientes que muchos creen ver en el enfundado relacionados con 
el trío: cercanía humana, posibilidad de lesiones y agresión psíquica al animal.

12.  MÉTODO

Dicho queda que habitualmente se enfunda para proteger la integridad del pitón en 
toros ya vendidos o reseñados con tal que puedan ser lidiados y evitar la sustitución de última 
hora o la pérdida económica. Hay ganaderos que enfundan todos los cuatreños y cinqueños 
aptos para la lidia, otros solo lo hacen selectivamente en animales valiosos o dedicados a corri-
das concurso, etc. De este modo además se evitan cornadas y heridas en las inevitables peleas.

Por una parte, cabe la sedación parcial del animal y su introducción en el cajón de 
curas, tapando sus ojos para evitar el estrés y, por otra, la modalidad con anestesia general 
practicada por J. Escolar, A. Martín y otros con exclusión del mueco.

Se procede a la limpieza del pitón con agua y acetona o alcohol; se coloca una funda 
no adherente (cartucho de caza vacío y, en algún caso, tubería de cobre o tuercas) y se fija 
con resina de poliéster que, al contacto con el agua, cataliza, se endurece e impermeabiliza, 
o bien fibra de vidrio, vendas de escayola, papel cello o cinta aislante. El proceso puede durar 
de 10 a 15 minutos.

La elección del momento de desenfundado posee sumo interés, toda vez que si se lleva 
a cabo demasiado precozmente el animal puede sufrir el deterioro que se pretende evitar, a 
menos que se le aísle de sus congéneres.

En boca de un mayoral hemos oído: «Del mueco al cajón y al camión».
Cuando hay lugar se procede al enfundado desde cinco meses hasta un par de semanas 

antes de la lidia, dependiendo de las circunstancias y de la experiencia de los ganaderos. Ul-
teriormente se procede a retirar el enfundado dos o tres días antes del embarque, aunque el 
ideal sería dos a tres semanas prelidia, a fin de que el animal se adapte a la nueva condición 
y recupere sus sentidos de tacto y distancia.

Parece evidente que la oclusión del asta bloquea el aire, la luz y la transpiración, he-
chos que pueden comprometer su desarrollo natural y alterar su consistencia y crecimiento 
armónico. La fibra de vidrio, una vez solidificada, puede originar estos trastornos tróficos de 
las astas en mayor proporción que cualquier otra sustancia debido a su alto grado de adhe-
rencia.

En tal caso, procedería bien la sustitución del material habitualmente utilizado (ad-
herente e impermeable, tal la fibra de vidrio) por otro de índole porosa y permeable a fin de 
evitar esos fenómenos distróficos, o bien adoptar el proceder de Carriquiri de practicar uno 
o varios orificios o hendiduras en las fundas que permitan la aireación y la transpiración de 
la porción envainada.
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Asimismo, en la citada casa, don Antonio Briones utiliza un dispositivo en el mueco 
que facilita la maniobra y reduce el estrés del animal.

13.  CONCLUSIONES

En relación con la cuestión planteada (Las fundas ¿son beneficiosas o perjudiciales 
para la fiesta?) la opinión general, especialmente entre los aficionados, tradicionales víc-
timas del fraude, es que son perjudiciales, quizá no tanto en el momento actual como en un 
futuro próximo o a medio plazo.

Sería preciso que se dieran las suficientes garantías de que tal práctica no encubre 
engaño (básicamente el afeitado) y que si se lleva a efecto sea bajo sus indicaciones estricta-
mente necesarias, en el menor número de casos posible, de un modo puntual, excepcional 
y realizado de modo cronológicamente racional con tal que los posibles resabios en la lidia 
queden diluidos en el tiempo.

Pero esto no pasa de ser mera utopía.
Disponemos de opiniones de no pocos agentes del taurinismo persuadidos de que el en-

fundado consigue una mayor disponibilidad de ganado para plazas de primera. Sin embargo, 
se echan en falta opiniones de toreros, empresarios, presidentes, y especialmente, el criterio 
administrativo plasmado en un artículo dotado de valor legal y de obligado cumplimiento. 
En ciertas ocasiones el enfundado pretende evitar un mal mayor, en cuyo caso hemos de 
admitir la presunción de inocencia, es decir que se halla presidido por la buena voluntad.

Está claro que la maniobra va encaminada a resolver un problema exclusivo del gana-
dero, ajeno al aficionado. Es muy posible que acabe creando otros problemas nuevos, ya que, 
en definitiva, la única forma de evitar el fraude es no dar ocasión al mismo. En otro orden de 
cosas, aún están por ver las consecuencias del enfundado masivo a largo plazo en el compor-
tamiento de las reses durante la lidia.

A modo de sinopsis, cabe considerar las siguientes conclusiones:
•  �El toro puede perder 2 a 3 cms de sus astas al frotarse en el campo bien para des-

prenderse de parásitos y capa muerta de su piel y astas, bien para aliviar el prurito 
ocasionado por patología de las partes blandas de estas.

•  �En plazas de primera se requieren animales de astas limpias y carentes de toda sos-
pecha de manipulado, de ahí que sean desechados muchos toros astigordos o con 
pitones deteriorados de modo natural en peleas o derrotes.

•  �Las fundas surgen como solución a este proceso de deterioro natural de las astas que 
impide la salida de muchos cuatreños.

•  �El método del enfundado puede revolucionar la cría de ganado bravo al reducir la 
tasa de pitones deteriorados y mejorar el aspecto ofensivo. Ello supone para muchos 
ganaderos una mayor disponibilidad para plazas de primera.

•  �De este modo sirve a la prevención de bajas, reduce el número de animales no útiles 
por temporada y, en definitiva, mejora la economía de la explotación.

•  �Las observaciones de J. M. Arroyo Joselito sobre los trastornos tróficos sobreveni-
dos en el asta enfundada poseen gran importancia.

•  �Aspecto sustancial es el sometimiento al mueco, vivencia que el toro retiene en su 
memoria junto a las relativas a la cercanía humana. Se desconocen las consecuen-
cias en la lidia, probablemente negativas.
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•  �Un problema añadido es el de la pérdida de sentido del tacto y las distancias.
•  �La exacta identificación de las causas por las que el animal fricciona las astas (trom-

bosis, isquemia, anoxia, paraqueratosis, micosis, acidosis ruminal, etc.) conduciría a 
la profilaxis eficaz y evitaría el enfundado de muchos toros.

•  �Asimismo es importante conocer si estos trastornos son primarios o secundarios, es 
decir, originados o agravados por la oclusión/vendaje utilizado en el enfundado al 
bloquear el contacto con la luz, el aire, la transpiración e incluso el proceso normal 
de crecimiento del asta.

•  �Los inconvenientes señalados al enfundado se relacionan, entre otros, con la cer-
canía humana, la posibilidad de lesiones, la pérdida sensorial, la patología del pitón 
enfundado, y, en fin la agresión psíquica como consecuencia del sometimiento al 
mueco.

•  �Los inconvenientes relativos al mueco se soslayarían con la eliminación del mismo, 
hecho que implica la anestesia total de la res en vez de la sedación parcial, más la 
administración del antídoto idóneo.

14.  EPÍLOGO

El acuerdo entre los estamentos taurinos solo sería posible con la promulgación de una 
norma específica, elaborada por técnicos, una norma que defina, que razone el sí o el no y que 
no apruebe por capricho ni prohíba sin fundamento. Tal normativa acaso debería partir de la 
base de que el enfundado que persigue exclusivamente la conservación del pitón, así como 
aquel otro método utilizado para retocar pitones deteriorados, no es manipulación sensu stric-
to en el sentido peyorativo del término, pero no es maniobra natural.

Mas, persuadidos de la gran responsabilidad contraída, ante el silencio administrativo, 
la pereza en reaccionar por parte de la administración, la lentitud burocrática y la muy pro-
bable circunstancia de que cada Comunidad Autónoma tome, a la sazón, medidas dispares, 
exponemos la siguiente propuesta.

15.  PROPUESTA Y PROTOCOLO

Proponemos el establecimiento de una red nacional integrada por veterinarios, perio-
distas, críticos, aficionados, peñas, asociaciones y amantes de la Fiesta en general, capaces de 
acometer una magna iniciativa en forma de protocolo de ámbito nacional establecido sobre 
los siguientes puntos:

1.	� Observar toros en plazas de primera con especial atención a los procedentes de 
ganaderías adeptas al enfundado.

2.	� Confeccionar una ficha normalizada con datos y características morfológicas de la 
res, que contenga, entre otros, el dato de la utilización o no del mueco.

3.	� Anotar la presencia de signos objetivos de enfundado: alteración cromática de las 
astas, astillado, escobillado, roturas de pitones tras el encuentro con el caballo o 
tras derrotar en tablas, presencia o no de sangrado, etc.

4.	� A ser posible, inquirir sobre fecha de compra en el campo y momento de la retirada 
de fundas.
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5.	� Observación del comportamiento en la lidia: nobleza, sentido, genio, derrotes, 
remate en tablas, cara alta, etc.

6.	� En casos de enfundado positivo, reclámense estudios postmortem de las astas en 
busca de trombosis, necrosis de la membrana queratógena, edema, reblandeci-
miento, cambios del color natural, signos de micosis y/o signos de manipulación 
fraudulenta.

Bastaría que un órgano central dependiente de la administración o de un organismo 
privado (asociaciones, peñas, clubes o similar ¿acaso la Federación Nacional Taurina?), 
recopilara, procesara, homogeneizara y protocolizara los datos obtenidos en una sola tempo-
rada para obtener una visión de conjunto del problema en todos sus aspectos.

Otrosí ¿cabría la demanda de que la autoridad se personase en toda maniobra de enfun-
dado al modo como lo hace en las faenas de herradero y marcado de las reses?

Por último, tal como decíamos en la Introducción, la Fiesta ha de ser como la mujer del 
César, honesta y honrada. Además, ha de parecerlo. Queremos una Fiesta honrada y honesta 
de cuerpo entero.  
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UN POCO DE HISTORIA

Seguramente en ninguna otra manifestación cultural, o en cualquier otro espectáculo 
de masas, la influencia del receptor (público, afición, tendido, respetable, o como le quera-
mos llamar) ha sido históricamente más determinante para la preservación del mismo. Es 
más, sin el fervor manifestado por los aficionados, las fiestas de toros hubieran desaparecido 
con seguridad ya en el siglo xvi (mucho antes del nacimiento de la corrida de toros moder-
na), derrotadas por los embates de la todopoderosa Iglesia de Roma.

Es sobradamente conocido a este respecto, que, por medio del motu proprio «De salutis 
gregis dominici», dictado el 1 de noviembre de 1567, el papa Pío V pretendió prohibir las 
corridas de toros en todos los dominios de los príncipes cristianos, y que el rey de España, a 
la sazón Felipe II, contestó por carta al sumo pontífice de Roma, arguyendo que, sintiéndolo 
mucho, bajo ningún concepto iba a tomar en cuenta el mandato del papado:

«…por ser las corridas de toros una costumbre que parecía estar en la sangre de los espa-
ñoles, que no podrían librarse de ella sin gran violencia».

Es tan solo un ejemplo, al que José María de Cossío, por cierto, otorga suma relevancia. 
Podríamos citar otros intentos de prohibición papal, como la Bula de Gregorio XIII en 1575, 
la de Sixto V en 1586, o el Decreto Suscepti numeris de Clemente VIII en 1596, por referirnos 
tan solo al siglo xvi.

El otro momento de la historia de España en el que la existencia de las corridas de toros 
se vio en serio peligro fue durante la monarquía borbónica, en el período conocido como la 
Ilustración (segunda mitad del siglo xviii y primera década del xix). Los instrumentos jurí-
dicos más notables, tendentes a la abolición de la tauromaquia durante este período, fueron, 
como es bien sabido, la Pragmática Sanción de Carlos III, dictada en 1767, y la Real Cédula 
de Carlos IV de 1805, inspirada y aplaudida por el ministro Gaspar Melchor de Jovellanos.

Pero, como anteriormente los del papado, los intentos abolicionistas de la monarquía 
borbónica carecieron de la más mínima eficacia, gracias al enorme arraigo social que la fiesta 
de los toros había alcanzado en nuestro país, fenómeno este que se ponía de manifiesto en 
el apasionado fervor con que los aficionados recibían un espectáculo, en el que llegaron a 
granjearse el honorífico título de «respetables».

La pasión de los españoles por la Fiesta llamada nacional se vio en mayor medida incre-
mentada con la eclosión de la corrida de toros moderna, acontecimiento que podemos datar 
a finales del xviii y principios del xix, precisamente en el período en el que, como acabamos 
de ver, la tauromaquia sufrió la más dura persecución política de su historia. La nueva confi-
guración del espectáculo taurino, con el rol predominante del toreo a pie, produjo en España, 
a juicio de Ortega, un efecto «fulminante y avasallador».

El pueblo, en todos sus estratos, se identifica ahora plenamente con el torero, que ya no 
pertenece al selecto grupo aristocrático de los antiguos varilargueros, o lanceadores a caballo, 
personificados en la legendaria figura de D. Jose Daza. Y al decir «torero» no nos estamos 
refiriendo solo al matador (aunque los nombres de los matadores Cándido, Costillares, Pedro 
Romero, o Pepe Illo sean, de aquellos primeros días del toreo a pie, los que han quedado en 
la memoria), sino también al picador y al banderillero, figuras que pasan a adquirir un gran 
protagonismo en la corrida de toros moderna.

Tanta vigencia alcanzó la fiesta de toros en aquella España del xix, tanto crédito entre 
las masas, que llegó a influir de forma relevante en la vida política (para comprobarlo bastaría 
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con repasar la colección de artículos de Ramón Pérez de Ayala Política y toros), hasta el punto 
que, como observó Ortega, los ministros del Gobierno no podían despreocuparse del frenesí 
que el espectáculo producía en todas las clases sociales, sin riesgo a perder su ascendencia 
popular. Sobre tan interesante fenómeno sociopolítico concluyó el filósofo madrileño:

«Pocas cosas a lo largo de su historia han apasionado tanto y han hecho tan feliz a nues-
tra nación».

La explicación de esta desbordante pasión popular nos la da un insigne político regio-
nalista catalán, Víctor Balaguer, quien, además de ministro de Ultramar y de Fomento en los 
gobiernos de Mateo Sagasta, fue vicepresidente del Congreso de los Diputados, y académico 
de la Lengua y de la Historia, entre otros cargos institucionales, pero que, sobre todo, y es lo 
que nos interesa aquí, tuvo el mérito de ser un excelente crítico taurino; probablemente el 
mejor ejemplo, junto a Antonio Campmany y Montpalau, ínclito defensor de las corridas de 
toros en las Cortes de Cádiz, de que se puede ser catalanista (defensor de los fueros y de la 
identidad cultural de Cataluña) y buen aficionado a los toros.

Escribe Balaguer en una de sus impagables crónicas de mediados del xix en el Diario de 
Barcelona:

«En ninguna parte como aquí hierve la sangre en las venas; en ninguna parte como aquí 
hay corazones varoniles capaces de presenciar y comprender ese drama de palpitantes emocio-
nes que tiene lugar en la arena del circo, bajo los rayos del sol y la presencia de doce o quince 
mil espectadores…».

Esos doce, o quince mil espectadores de sangre hirviente, asiduos a las viejas plazas de 
la Casa de la Caridad de Barcelona, de la madrileña Puerta de Alcalá, o de la Maestranza de 
Sevilla, se sentían cada tarde de toros los reyes del mundo. Ante sus ojos se ofrecía el mayor 
espectáculo que pudiera darse, y ellos eran los jueces que emitían el veredicto final acerca de 
los méritos del toro y de los toreros.

El tendido, apasionado y vociferante, ejercía como el tirano que otorga las monedas 
de oro, u ordena cortar la cabeza del artista; y siempre, al parecer, tenía la última palabra. 
Paquiro, en la Reforma del espectáculo de su Tauromaquia completa lo expresó de esta manera:

«La clase baja cree tener en los toros una soberanía indisputable, y debemos confesar que 
efectivamente hasta el día lo que quiere la multitud eso se hace en estas funciones».

Pero ¿era esto del todo cierto?

LA GRAN PARADOJA

Aparentemente, en las épocas doradas del toreo el público mandaba en la «Fiesta». 
Las preceptivas taurinas, como el Arte de torear de Pepe Illo, o la Tauromaquia completa de 
Francisco Montes Paquiro, concebidas para satisfacer plenamente los deseos de la afición, 
contenían severas advertencias «para el buen toreo», que el público entendido y exigente 
hacía cumplir a gritos; y la autoridad gubernativa, bien asesorada por los veterinarios, se cui-
daba muy mucho de las buenas condiciones de las reses a lidiar (tipo, casta, peso y sanidad), 
así como de los caballos de los picadores.
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Finalmente, el juicio de la crítica taurina (la élite del tendido), de enorme trascenden-
cia entre los numerosísimos lectores aficionados, alcanzaba la eficacia social de las sentencias 
del más alto tribunal. El torero pregonado de artista y de valiente era elevado a la naturaleza 
de un semidiós; el que era vilipendiado en los papeles por cagueta y chapucero, ya podía es-
tarse una semana sin salir de casa.

Existía ciertamente una fusión, una complicidad entre el cronista taurino y el lector 
entendido, que creaba un estado de opinión, que se extendía como el aceite por los corrillos 
y las tabernas de casi todas las capitales y pueblos del reino.

Y, como quiera que nada había en la vida civil o militar española de mayor importancia 
que los toros, esta capacidad de influencia de la que gozaba el tendido para encumbrar o de-
rrocar a los héroes del momento, era sentida por las masas como un auténtico poder, algo que 
compensaba al ciudadano medio de la cotidiana miseria, de los desastres de la patria, y de otros 
sinsabores. Un día se perdía Cuba, pero al siguiente Guerrita la armaba en la plaza de Madrid. 
El lunes no había para comer en casa, pero el martes toreaba Lagartijo… Y así se iba pasando.

Sin embargo, si analizamos las cosas con cierta profundidad, veremos que la influencia 
del tendido en el desarrollo de la fiesta de toros en tiempos pasados era más sicológico que 
real.

Lo cierto es que, aunque el sentido común nos dice que al tendido siempre le ha am-
parado el derecho, no explícito en la norma, de juzgar los incidentes del espectáculo, y ma-
nifestar mediante gestos y a viva voz su parecer, todas las disposiciones jurídicas históricas 
sobre el espectador han sido de carácter represivo; y literalmente, de iure, no se le reconocía 
en ellas al público del tendido más derecho que el de presenciar un espectáculo por el que 
había pagado, siempre y cuando la autoridad no decidiera expulsarlo de la plaza, por caer en 
alguna incidencia de orden público.

En la selección de las reses a lidiar en una corrida nunca se le dio voz ni voto al tendido, 
tampoco los empresarios consultaron jamás a la afición a la hora de confeccionar los carteles, 
y la autoridad del palco ha detentado siempre la más completa responsabilidad, y gozado de 
toda la discrecionalidad del mundo para tomar la decisiones estimadas pertinentes en el de-
sarrollo de la lidia, sin tener que dar explicaciones al tendido.

Sin embargo, y a pesar del gran poder que los ganaderos llegaron a tener en la Fiesta 
hasta hace unas pocas décadas, los mejores hierros y las puntas de camada eran siempre para 
las plazas donde más sabia y exigente fuera la afición (los intereses de los ganaderos y los del 
público venían además, por otra parte, a coincidir); a ningún prudente organizador de fes-
tejos se le ocurría confeccionar los carteles prescindiendo de las figuras encumbradas por el 
pueblo (los grandes: Lagartijo y Frascuelo; Gallito y Belmonte; etc., repetían una y otra tarde 
de feria), y la autoridad gubernativa, de la cual formaban parte los veterinarios, cuidaba muy 
mucho que no saltasen al ruedo reses inútiles o defectuosas.

De modo que el tendido, que no gozaba sobre el papel de otras facultades más allá de la 
de manifestar, con mayor o menor ardor guerrero, su parecer acerca de las incidencias pun-
tuales de la lidia, y muy especialmente los merecimientos de los toreros, y del toro, influía 
indirectamente de facto ¡y cómo!, en la selección de los hierros, en la composición de los 
carteles, en el desarrollo de la lidia, o en la concesión de trofeos. Influía, en fin, en la salud 
de la Fiesta, de modo que podríamos decir que, como en el Despotismo Ilustrado, en los toros 
se hacía «todo para el pueblo, pero sin el pueblo».

Y esto fue así al menos hasta los años veinte del siglo xx, y un poco más; la edad de oro 
del toreo.



2
0

1
1

	 ¿Cómo influye el tendido en la fiesta de los toros?� 65

LOS DERECHOS DEL AFICIONADO EN LA LEGISLACIÓN VIGENTE

Por primera vez en la historia de la normativa de las corridas de toros, la Ley Taurina 
de 4 de abril de 1991 reconoció expresamente como uno de sus objetivos principales la pro-
tección de los espectadores en el ejercicio de sus derechos.

¿Tan desprotegidos estaban los espectadores? Pues sí. A partir de la guerra civil espa-
ñola, más digna de olvido y de superación que de memoria, y a raíz de una serie de factores 
negativos, entre los que la debacle de la cabaña ganadera de bravo no fue precisamente el 
menor, el influyente y feliz tendido dejó de tener la fuerza que un día tuvo. Y, a pesar de las 
alegrías que dieron a la afición generaciones de magníficos toreros, entre los que se contaron 
«monstruos» de la talla de Manolete, Pepe Luis Vázquez, Antonio Bienvenida, o Antonio 
Ordóñez, algo había dejado de funcionar como antes: el «toro».

Primero fue la paulatina pérdida de fiereza en los encastes, y luego –el propio Antonio 
Bienvenida tuvo el valor y la honradez de denunciarlo abiertamente en 1952– las figuras del 
toreo, que se acostumbraron a enfrentarse con harta frecuencia a toros (digámoslo con un 
eufemismo) demasiado «cómodos». Ante el escándalo que se formó, la Orden del Ministerio 
de Gobernación de 10 de febrero de 1953 se propuso atajar lo que expresamente denominaba 
«la crisis de amaneramiento, ambición desmedida y fraude».

Por ahí empezó el tendido a perder sus verdaderos derechos. Pues, aunque a la Orden 
de 10 de febrero de 1953 le siguieran los bienintencionados preceptos del Reglamento de 
1962, que hacían recaer sobre el ganadero la responsabilidad de la integridad de las reses 
lidiadas, estas disposiciones no se hicieron efectivas, y las décadas que siguieron fueron omi-
nosas y tristes para los buenos aficionados, que veían cómo, por mucho que vociferaran desde 
el tendido, por mucho que los críticos taurinos denunciaran en prensa y radio el fraude del 
afeitado, y el no menos grave de la pérdida de fuerza y de casta de la mayor parte de las gana-
derías, ya podían desgañitarse, que habían dejado de ejercer la influencia de la que durante 
más de ciento cincuenta años habían gozado ante el ganadero, ante el empresario, y ante el 
mismísimo palco.

Intentando paliar esta lamentable situación, la Ley 10/1991, de 4 de abril (Ley Tauri-
na) considera una exigencia la realización práctica del derecho de asociación por parte de 
los aficionados y abonados, usuarios del espectáculo taurino, otorgándole carta de naturaleza 
«… reforzándose así la función constitucional que aquéllos deben tener en la protección de 
la fiesta y en la defensa de los intereses de los espectadores organizados asociativamente».

Pero muy fundamentalmente la Ley 10/1991 consagra en su artículo 8 lo que sin duda 
es el gran derecho de los espectadores: «el derecho a recibir el espectáculo en su integridad». 
Sin la garantía de este derecho esencial, todo lo demás sobra.

El Reglamento dictado en desarrollo de la Ley recoge en los ocho apartados de su 
artículo 33 el catálogo de los derechos de los espectadores, que vienen a complementar a 
aquel derecho básico, lo que, insistimos, supone un hito histórico en la reglamentación tau-
rina, por cuanto es la primera vez que se reconocen los derechos del público plasmados en 
una norma, habiendo sido hasta entonces lo habitual, como se dijo, que bajo la rúbrica «de 
los espectadores» solo se enumerara en los reglamentos el rosario de obligaciones que a estos 
les incumben.

Dicho catálogo comprende los siguientes derechos: derecho a acomodarse en una loca-
lidad en la grada, derecho a la devolución del importe del billete en los casos de suspensión 
o aplazamiento del espectáculo, o de modificación del cartel anunciado, derecho a que el es-
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pectáculo comience a la hora anunciada, derecho a instar la concesión de trofeos, y derecho 
a presenciar, a través de dos representantes de las asociaciones, el segundo reconocimiento 
de las reses el mismo día del festejo.

Ni que decir tiene que este mismo catálogo de derechos ha sido plasmado en el texto 
articulado de todos los reglamentos taurinos autonómicos que se han dictado hasta la fecha.

Pero, agradeciendo la indudable sensibilidad del legislador, lo cierto es que en tiempos 
pasados no le hacía mucha falta al espectador que se le reconocieran en las normas estos de-
rechos accesorios, pues el derecho esencial de recibir el espectáculo en su integridad estaba 
generalmente garantizado, gracias al equilibrio de poderes que reinaba dentro del mundo 
taurino (empresarios, ganaderos y toreros), y gracias a la autoridad que se ejercía desde el 
palco.

LA HUMILDE VOZ DEL TENDIDO

Pese a que el público, entendido o no, suela manifestarse en forma viva y habitual-
mente estruendosa, al solicitar de la Presidencia del espectáculo la devolución de una res que 
sale al ruedo aparentemente inútil, con defectos ostensibles, o mostrando una conducta que 
se ve que puede impedir el normal desarrollo de la lidia; y también con harta frecuencia ese 
público habitual se dirija al palco para solicitar el cambio de tercio, por considerar que la res 
está suficientemente picada, o en sentido contrario, para exigir que el toro acuda de nuevo 
al encuentro con el caballo, a fin de demostrar su bravura, lo cierto es que tan solo en dos 
momentos específicos de la corrida tiene la voz del tendido un protagonismo reglamenta-
riamente reconocido: en la concesión de trofeos a los profesionales y en el indulto de la res. 
Pobre bagaje.

Concesión de premios y trofeos

El público (el tendido) es pieza clave en la concesión de trofeos a los espadas, así como 
del premio a la bravura mostrada por el toro durante la lidia con la vuelta al ruedo en el arras-
tre, y el premio al ganadero o mayoral consistente en el saludo o vuelta al ruedo.

El artículo 82 del Reglamento estatal, y los artículos 79, 72, 67, 59, y 71 de los re-
glamentos de Navarra, País Vasco, Aragón, Andalucía y Castilla y León, respectivamente, 
regulan estos supuestos.

Por lo que se refiere a los trofeos que puede recibir el espada, la actitud del público es 
determinante para su concesión.

Según el Reglamento estatal «…los saludos y la vuelta al ruedo los realizará el espada 
atendiendo, por sí mismo, a los deseos del público que así lo manifieste con sus aplausos». 
Sobre este particular, el Reglamento de Andalucía contiene una mejora, consistente en in-
cluir, junto al espada, al banderillero y el picador, como así sucede de hecho, muy en la línea 
histórica de permitir al respetable manifestar de forma eficaz su parecer sobre los méritos de 
los profesionales que intervienen en el espectáculo. Cosa curiosa, el Reglamento taurino de 
Castilla y León, que es el más reciente, se olvida de nuevo de picadores y banderilleros, pero 
incluye a los rejoneadores, junto al matador, en la relación de los profesionales que pueden 
obtener premios o trofeos, mención innecesaria, por cuanto siempre se ha interpretado que 
estaban incluidos.
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«La concesión de una oreja se realizará por el Presidente a petición mayoritaria del 
público; la segunda oreja de una misma res será de la exclusiva competencia del Presidente». 
Aunque, eso sí, matizan todos los reglamentos vigentes, esta no debe ser concedida de forma 
arbitraria, sino teniendo en cuenta varios factores, como la dirección de la lidia, la faena, la 
estocada, etc.; y también «la petición del público».

La concesión de vuelta al ruedo de la res en el arrastre, mediante la exhibición del pa-
ñuelo azul, es discrecional del Presidente en todas las plazas, pero siempre que haya «petición 
mayoritaria del público».

Finalmente, el ganadero o el mayoral podrán saludar o dar la vuelta al ruedo, si es su 
deseo, siempre que el público lo reclame mayoritariamente.

El indulto del toro bravo

Leemos en la Exposición de Motivos del Reglamento estatal: «En desarrollo de la Ley 
(artículo 7.2.g.), el Reglamento regula el indulto del toro bravo, encaminado a lograr una 
mejora de las ganaderías, pero exigiendo ciertas garantías el acierto en la decisión, como son 
las de implicar a los participantes en la fiesta y al propio ganadero».

Estas garantías se recogen en el artículo 83 del Reglamento estatal, y consisten en limitar 
el indulto a las plazas de primera y segunda categoría, y condicionarlo al «trapío» y al «excelente 
comportamiento de la res en todas las fases de la lidia sin excepción». Solo en estos supuestos 
se permite al Presidente conceder el indulto cuando concurran estas tres circunstancias: 1) 
que sea solicitado mayoritariamente por el público, 2) que lo solicite expresamente el diestro 
a quien ha correspondido la res, y 3) que muestre su conformidad el ganadero o mayoral.

La premisa mayor para conceder el indulto de una res reside pues en que el público lo 
pida por mayoría.

Con idéntico contenido regulan el indulto de la res brava el Reglamento de Navarra 
(artículo 80) el del País Vasco (artículo 73) y el de Aragón (artículo 68). No así el Reglamen-
to de Andalucía (artículo 60), que permite el indulto de la res en todas las plazas permanen-
tes en corridas de toros o novilladas con picadores; ni el Reglamento de Castilla y León (ar-
tículo 72), que sigue al andaluz en la posibilidad de indultar en plazas de tercera categoría, y 
además amplía la posibilidad de indulto en festivales con picadores y festejos mixtos picados.

Al parecer, con la extensión del indulto a las plazas de tercera y a otro tipo de espectácu
los, el legislador autonómico ha atendido tanto a los deseos de una afición «festivalera», que 
entiende que la corrida ha sido buena, si después de una gran exhibición de pañuelos se han con-
cedido a los diestros muchas orejas, como a la vanidad del ganadero y a los intereses del torero.

Pero si a estos aspectos se reduce la influencia del tendido en la Fiesta: poder indultar 
toros «a troche y moche», y forzar de la Presidencia la concesión de orejas, rabos, patas, o lo 
que haga falta; entonces ¡pobre afición!

LA AUTÉNTICA INFLUENCIA DEL TENDIDO

La mejor defensa que puede hacerse de las corridas de toros, y, por supuesto, la mejor 
forma de influir en la Fiesta, consiste en exigir que las garantías jurídicas de autenticidad del 
espectáculo taurino sean reales, y no puramente nominales.
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En este sentido, aparte de manifestar en la plaza su conformidad o disconformidad 
respecto a los distintos aspectos de la lidia (devolución al corral de inválidos, cambios de 
tercio, trofeos, indulto, etc.) los aficionados, asociados en colectivos federados a nivel muni-
cipal, autonómico y nacional, podrían llegar a formar un lobby que, como el recientemente 
constituido Observatorio Nacional de Culturas Taurinas de Francia, lograra influir de forma 
eficiente no solo sobre empresarios y ganaderos, sino también sobre los poderes públicos que 
ordenan y mandan en la fiesta; hoy día, fundamentalmente, las Comunidades Autónomas.

Tras cerca de veinte años de existencia, de los cuales los nueve últimos pasados en la 
más completa inactividad, la Comisión Consultiva Nacional de Asuntos Taurinos (CC-
NAT), órgano asesor adscrito al Ministerio del Interior, diseñado por la Ley Taurina de 1991 
para dar voz no solo a los sectores profesionales taurinos, sino también a las asociaciones 
representativas de los aficionados, se nos antoja hoy un instrumento agotado para canalizar 
los intereses del espectador en la fiesta de los toros frente al sector empresarial y a los poderes 
públicos.

Hay que reconocer que la CCNAT llegó a tener en la década de los noventa del pasado 
siglo un papel protagonista, muy favorable por cierto a los intereses de los buenos aficionados y 
de los buenos profesionales del mundo del toro. Sus propuestas encaminadas a la lucha contra 
el fraude, como fueron, por ejemplo, la derogación de los preceptos del Reglamento Corcuera 
de 1992, que mermaban la eficacia de los reconocimientos post mortem, al poderlos excusar el 
ganadero mediante una declaración de responsabilidad, y que permitían el arreglo en el campo 
de los cuernos astillados de las reses; o la aprobación de la Orden por la que se determinó el 
procedimiento para la toma de muestras biológicas de las reses de lidia y de los caballos de pi-
car, contribuyeron a poner freno a un fraude que había llegado a unos extremos bochornosos.

Los aficionados, por medio de sus representantes en la CCNAT tuvieron efectivamen-
te una parte activa en el desarrollo de otros aspectos de la Ley Taurina de 1991, como, por 
ejemplo, la elaboración y aprobación del Real Decreto 1649/1997, de 31 de octubre, por el 
que se regulan las instalaciones sanitarias y los servicios médico-quirúrgicos en los espec-
táculos taurinos (Decreto de Enfermerías), que sin duda ha contribuido a la mejora de las 
condiciones de estas instalaciones en bien de la salud de los profesionales que intervienen 
en los espectáculos taurinos, así como del público que acude a los encierros o a otros festejos 
populares; o al control de idoneidad de los presidentes de plazas de toros.

Hoy día, traspasadas las competencias en materia de fomento y protección de la tau-
romaquia al Ministerio de Cultura, la CCNAT tendrá todavía un papel importante que 
desempeñar, por lo que se refiere a la defensa y difusión de los valores culturales de la Fiesta, 
pero ya no puede servir con eficacia, creemos, como órgano catalizador de las reformas regla-
mentarias, y controlador de la autenticidad del espectáculo, funciones que han quedado en 
las exclusivas manos de las administraciones autonómicas.

Los reglamentos taurinos autonómicos hasta ahora aprobados, a imitación del Regla-
mento estatal, han creado comisiones consultivas de ámbito regional, que prácticamente 
reproducen las funciones y la composición de la CCNAT, pero que, después de un rodaje 
creemos que ya suficientemente largo, han demostrado su absoluta incapacidad para con-
tribuir a la mejora de la Fiesta, o para asegurar su pureza más allá de lo que la aseguraba el 
Reglamento taurino estatal.

Es más, algunos preceptos de esta nueva reglamentación autonómica han supuesto un 
paso atrás en las conquistas de los aficionados, tan duramente arrancadas al Ministerio del 
Interior y a las Comunidades Autónomas entre los años 1989 y 2000.



2
0

1
1

	 ¿Cómo influye el tendido en la fiesta de los toros?� 69

En verdad, salvar del debacle a la Fiesta en su conjunto se nos antoja hoy una empresa 
hercúlea. Por ello, a fin de no malgastar energías, y evitar caer en la melancolía, convendría 
en principio concentrar los esfuerzos de los buenos aficionados en el ámbito donde su in-
fluencia es más directa, y en el que se supone que puede alcanzar un mayor grado de eficacia: 
las «ferias locales» y la «plaza de temporada».

Cada oferta crea su propia demanda, y cada plaza, o cada feria, puede poner el listón 
donde le parezca. Así tenemos plazas, como la de Madrid o la de Bilbao, en las que por lo me-
nos el trapío y la presencia de los toros tienen importantes garantías. Y, no hay duda en ello, 
la vigilancia constante y la actuación coordinada de colectivos como la Unión de Abonados 
de Las Ventas, la Peña Taurina El Siete, la Asociación El Toro de Madrid, los de José y Juán, 
la Casa de Córdoba, y la multitud de peñas taurinas de la capital de España, o, en otro orden 
de cosas, el famoso y acreditado Club Cocherito de la capital vasca, tienen algo que ver en 
el asunto.

Es evidente que el público que acude a los toros hoy día en España no es ya el público 
entusiasta y mayoritario de otras épocas, ni tampoco es un público especialmente joven, 
sino muy al contrario, por desgracia, cada vez más añoso y resignado; pero buena culpa de la 
actual situación la tiene, además del déficit de conocimiento y comprensión de los valores de 
la Fiesta por parte de los escolares, y de la juventud en general, el bajo nivel de exigencia de 
los aficionados de muchas plazas y ferias taurinas por lo que respecta al toro.

Queremos decir que, en los términos en los que prescribe la Tauromaquia de Paquiro, 
no todas las plazas, por desgracia, aseguran el fiel cumplimiento de una serie de condiciones 
que el toro de lidia debe poseer: «la casta, la edad, las libras, el pelo, el que esté sano y que nun-
ca lo hayan toreado», requisitos a los que habría que añadir la «integridad» de la res de lidia, 
extremo este que en los días del gran torero de Chiclana de la Frontera estaba fuera de toda 
duda, pero que hoy día no puede lamentablemente presumirse.

En consecuencia, la mayor influencia que puede ejercer el tendido (la afición) es exigir 
que las condiciones de los toros sean las adecuadas para que las corridas sean entretenidas, y 
no unos bodrios intragables. Sin esta receta es muy difícil que nadie se aficione a las corridas 
de toros. Francisco Montes lo vio clarísimo:

«Para que las corridas de toros diviertan, y los toreros puedan lidiar con seguridad, es 
necesario buscar toros a propósito, siendo evidente que un toro demasiado chico, viejo, flaco, 
tuerto, enfermo, etc., no tendrá de su parte las condiciones precisas para verificar las suertes. El 
toro que se haya de lidiar debe tener valor y fuerza; un toro cobarde no divierte, evita los lances, 
desluce el toreo y le da una cogida con más facilidad que un toro valiente, y es claro que al que 
le falta la fuerza le faltarán también el vigor y el coraje precisos para la lidia».

A un nivel superior al de las peñas y asociaciones de aficionados, colectivos mixtos, 
como la Plataforma en Defensa de la Fiesta, que reúne y aúna las iniciativas de aficionados, 
profesionales, intelectuales, y personajes mediáticos, se han mostrado eficaces en la canali-
zación de los intereses comunes de los que amamos la Fiesta; recientemente, sin ir más lejos, 
con las nutridas manifestaciones que tuvieron lugar en Barcelona contra la prohibición de 
las corridas de toros, a pesar de que la clase política catalana antiespañola lograra aprobar en 
el Parlamento regional un texto abolicionista, cuya constitucionalidad está ahora a examen.

Como todos sabemos sobradamente, a la hora de la defensa de los derechos del tendido 
Francia es un ejemplo a seguir. En nuestro país vecino la eficaz participación de los aficio-
nados, tanto en la organización como en el control de los espectáculos taurinos, está plena-
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mente garantizada por medio de su integración en la Comisión Taurina Extramunicipal. Si a 
esto sumamos la influencia real del Observatorio Nacional de Culturas Taurinas, habrá que 
concluir que el futuro de la fiesta de toros en Francia está garantizado.

Pero la clave del éxito de la actividad tauromáquica en las «Ciudades Taurinas Fran-
cesas» reside en la defensa de sus ferias y de sus plazas emblemáticas, ferias y plazas a las que, 
por cierto, acude en masa un público rejuvenecido y entusiasta, que siente con orgullo la 
fiesta local de toros. En Francia la Fiesta no es nacional, es local, pero, tal vez por esta razón, 
paradójicamente, su fuerza es mayor, más concentrada, menos dispersa.

El aficionado de Nimes, de Arlés, o de Mont-de-Marsan, vive pendiente de que cada 
año los carteles de las corridas de «su» feria sean mejores en toros como en toreros; acude a 
las reuniones de la Comisión Taurina de la que forma parte, viaja a Andalucía, a Extremadu-
ra, o a Salamanca, comisionado para seleccionar las corridas que se darán meses más tarde, 
influye en la confección de carteles, y en las «cuarentenas» a los hierros que han defraudado, 
y se muestra extremadamente celoso en lo tocante a aspectos tan fundamentales como son la 
suerte de varas, los controles veterinarios, y a la integridad de las reses de lidia.

CONCLUSIONES Y PROPUESTAS

¿Se podría importar a España el modelo francés en defensa de los aficionados?
Francamente lo vemos difícil, al menos por lo que respecta al nivel municipal. En 

Francia no existe una instancia administrativa territorial de orden político, hipertrofiada de 
competencias, insaciable, y obstaculizadora del interés común de todos los nacionales del 
país, como lo son en España las Comunidades Autónomas. Allí tienen la suerte de que los 
ayuntamientos gozan realmente de autonomía, y no solo de forma nominal, al no estar some-
tidos de hecho a la soberanía de un ente político de nivel regional, como es la Comunidad 
Autónoma.

De esta manera, el conjunto de Ciudades Taurinas, haciendo uso de la potestad norma-
tiva que emana del principio de autonomía municipal, se ha dotado de una reglamentación 
jurídica, plasmada en el vigente Reglamento de 31 de enero de 1999, cuya aplicación en cada 
plaza viene complementada por un decreto municipal, que regula las peculiaridades locales.

De este modo, el Reglamento común para las Ciudades Taurinas de Francia garantiza 
a cada municipio la posibilidad de organizar las fiestas de toros según su tradición, y centra 
todo el sistema en la sacrosanta participación de los aficionados, implicados, como dijimos, 
tanto en las propias labores de la organización de las corridas, como en las responsabilidades 
atingentes al control de calidad de los festejos, que se lleva a cabo mediante un seguimiento 
puntual de los resultados de las ganaderías que han intervenido, y de los diestros partici-
pantes. Este procedimiento, digámoslo, omite un rígido sistema sancionador de naturaleza 
administrativa, sustituyéndolo con éxito por un oficioso y enormemente eficaz sistema de 
veto popular.

Sinceramente, para poder contar con algo parecido, con carácter generalizado en toda 
España, se tendría que producir en nuestro país una auténtica revolución normativa, lo que 
no vemos factible en un futuro próximo.

No obstante, con independencia de quién sea el titular de la plaza y cuál su sistema de 
gestión, en las ferias más importantes, las que se dan en las plazas de primera y de segunda 
categoría, aficionados y abonados deberían exigir cotas de participación en el proceso de 
toma de decisiones que afecten a la calidad del espectáculo.
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De hecho, en un elenco de plazas de gran tradición, en las que los ayuntamientos se 
vuelcan en la protección de los espectáculos taurinos, por ejemplo en las plazas más serias de 
la Comunidad de Madrid, como San Sebastián de los Reyes o Colmenar Viejo, mediando la 
intervención justa de un Gobierno autonómico tolerante, que deja hacer al poder local, se 
pueden dar corridas de un gran nivel en cuanto a la pureza y calidad del espectáculo; y esa 
autenticidad, ese nivel de calidad, está de algún modo garantizada por la importante parti-
cipación fáctica que tienen los aficionados locales, asociados en las comisiones de festejos.

En el otro ámbito posible y deseable de influencia que puede tener la afición, nos 
referimos al nivel superior de la defensa de la Fiesta en su totalidad (regulación de los espec
táculos taurinos a los niveles estatal y autonómico, divulgación de los valores culturales de la 
tauromaquia, etc.) una vez descartada la virtualidad de la Comisión Consultiva Nacional de 
Asuntos Taurinos, como quedó dicho, el modelo a seguir en España sí podría inspirarse en el 
Observatorio Nacional de Culturas Taurinas de Francia.

Recordemos que el Observatorio francés reúne a representantes de todos los estamen-
tos profesionales del mundo del toro, asociaciones de aficionados, personalidades destacadas 
del ámbito de la cultura, e incluso parlamentarios y políticos de distintas esferas y tendencias, 
que actúan como un poderoso lobby, en defensa y protección de los intereses del mundo del 
toro frente a los poderes públicos y a los grupos sociales que le son adversos.

No hace falta que más del cincuenta por ciento de los españoles vaya a los toros para 
que la Fiesta merezca protección. No creemos que sean mayoría en nuestro país los amantes 
de la ópera o de la danza, y la defensa de ambas manifestaciones culturales está perfectamente 
garantizada por los poderes públicos. No vamos aquí a razonar o intentar demostrar la esencia 
cultural de la tauromaquia; es sobradamente conocida, y solo con fines malintencionados 
puede ser negada.

Luego si es así, si los toros son cultura y tradición, cumpliendo con el mandato consti-
tucional, tanto el Estado, como el resto de las poderes públicos tienen el deber ineludible de 
proteger la fiesta nacional (Preámbulo y Artículo 149.2. de la Constitución Española).

Una adecuada fusión de los elementos de la Mesa del Toro (empresarios y profesiona-
les) con las plataformas de aficionados federadas a los distintos niveles de actuación (local, 
regional y nacional), podría ser la palanca que obligara en España a las Administraciones 
Públicas a tomarse en serio la protección del toro de lidia y de las corridas de toros, al tiempo 
que desanimara a los partidos políticos a la hora de aliarse con los colectivos abolicionistas, 
bajo pena de experimentar un importante drenaje de voto electoral.

A pesar de que los políticos partidarios de la prohibición de las corridas de toros en 
Cataluña se salieran con la suya (al menos por ahora), al lograr que el Parlamento de aquella 
Comunidad Autónoma modificara el Texto Refundido de la Ley de protección de los ani-
males, a fin de hacer aquellas inviables, la experiencia de la Plataforma para la Defensa de 
la Fiesta, nacida de forma espontánea ante el atropello a las libertades que se estaba pertre-
chando, va a tener sin duda consecuencias muy beneficiosas. La unión de personalidades del 
mundo de la cultura y de buenos aficionados taurinos en favor de los intereses de la Fiesta es 
un precedente muy digno de tener en cuenta.

Probablemente un día, esperemos que no muy lejano, una amplia plataforma del mun-
do del toro en su conjunto podría ser la base de una nueva organización, un organismo pú-
blico y participativo que velara por la Fiesta, como el propuesto por José Ignacio de Prada 
Bengoa en las Jornadas Taurinas del Aula de Tauromaquia de la Universidad San Pablo CEU 
y la Unión de Abonados y Aficionados Taurinos de Madrid, celebradas en febrero de 2011.
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Este organismo, incardinado en la Administración de una manera similar, aunque no 
idéntica, a la que el mundo profesional del deporte lo está a través de las Federaciones De-
portivas y del Consejo Superior de Deportes, podría ser el motor de las reformas que precisa 
la fiesta nacional de toros, o la tauromaquia, si así preferimos llamarla. Y la contribución 
participativa de los aficionados en este sistema organizativo sería la manifestación más clara 
y eficaz de su influencia en la Fiesta.

A corto plazo: acabamos de asistir al acontecimiento histórico, y para muchos españo-
les ciertamente vergonzoso, de que el Ministerio de Cultura de la República francesa, país en 
el que las corridas de toros, importadas por supuesto de España, tienen poco más de un siglo 
de antigüedad, se adelantara a inscribir la Fiesta de la Tauromaquia en la lista oficial de su 
Patrimonio Cultural Inmaterial. Dicho con otras palabras, Francia ha declarado un hecho 
cultural genuinamente español como patrimonio cultural francés, paso fundamental para el 
ulterior reconocimiento por la UNESCO de la Fiesta como Patrimonio de la Humanidad.

Los representantes de las cuatro regiones de Francia, que agrupan a las 47 ciudades en 
las que se celebran festejos taurinos, han atendido la iniciativa del Observatorio Nacional de 
Culturas Taurinas, y han elevado con éxito la propuesta al Gobierno de la República, ganan-
do el pulso a las poderosas instancias antitaurinas del país vecino.

Y ello ha sido posible, a todas luces, gracias a la unidad que reina entre los diversos 
estamentos taurinos franceses. Agrupaciones profesionales, corporaciones municipales, y, so-
bre todo, una afición culta, comprometida y madura, constituyeron ese poderoso organismo 
unitario que es el Observatorio, a fin de defender sus intereses, sus derechos y su pasión, y de 
garantizar la pervivencia en el futuro de la fiesta más hermosa y espectacular que el mundo 
conoce. El día que en España seamos capaces de lo mismo, la fiesta nacional por excelencia 
resurgirá con fuerza.  
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Al hablar de la influencia del tendido sobre la fiesta de los toros, tenemos que hacer 
dos significaciones bien diferenciadas y siempre, como suele ser habitual, remitirnos al tendi-
do de la Plaza de Toros de Las Ventas, considerando a este aficionado un tanto especial, por 
lo que representa este coso y la trascendencia de triunfar o no en él.

Pero por otra parte, y esta es la otra consideración de las dos a las que me refería, antes 
de entrar en este aficionado variopinto, hemos de analizar al aficionado común del resto de 
las plazas, sin que con ello quiera decir que este último desmerezca al de Madrid, sino que más 
bien es otra forma de enfocarlo por ser unos tendidos totalmente diferentes los que ocupan, 
y por la menos transcendencia en la trayectoria de un matador el ser enjuiciado en cosos 
diferentes, de rango inferior en lo que al escenario se refiere.

Distinguimos, pues, dos tipos de aficionados y, consiguientemente, dos influencias dis-
tintas en los tendidos sobre nuestra fiesta de los toros:

1.  El aficionado en general.
2.  El aficionado de Madrid.

1.  EL AFICIONADO EN GENERAL

Cuando yo de pequeño iba a los toros, en mi infancia me llamaba mucho la atención 
todo el colorido de la Fiesta. El cortejo de matadores, subalternos, música, alguacilillos, 
etc., conformaban parte de un mundo que por ser tan real, casi parecía ficticio, como si 
eso no pudiese ser posible. Pero la gente, la masa que se disponía a ir a los toros tenía un 
gracejo singular. La indumentaria en realidad era muy torera (me estoy refiriendo a esos 
pueblos de Dios), y acompañados de un suculento manjar con buena bebida, representaban 
ese toque distinto por el que el aficionado va a los toros como propios protagonistas del 
espectáculo en sí, ellos se sienten parte del reparto de la obra puesta en escena. Eso hace 
que, efectivamente, condicione en buena manera la corrida de toros, en particular, y la 
Fiesta, en general.

Cuando ese aficionado se instala en su tendido, se considera el rey del mundo. No 
permite que nadie le dicte normas de comportamiento, incluso él pretende dar instrucciones 
hasta a los profesionales que se están jugando la vida en el ruedo, aunque solo vaya a los toros 
una vez al año en su pueblo, pero sí es cierto que saca a relucir sus conocimiento y se dispone 
a impartirlos como si de un profesor en aula se tratase.

Es posible que esta Fiesta condicione caracteres y normas de convivencia porque el 
aficionado nunca pasa desapercibido desde su localidad. Los tendidos generan pasión, sobre 
todo aquellos que se sitúan en las zonas de sol, tal vez por la temperatura, y no deja de ser un 
medio social de esparcimiento en el que el aficionado cambia dependiendo de en qué mo-
mento. Antes de entrar a la plaza este tipo de aficionado es totalmente diferente a cuando ha 
traspasado el umbral de la puerta que le conduce a su tendido.

Lorca en su definición de la Fiesta dijo de ella que es la más culta del mundo porque 
en ella se vive el drama en su pureza. Ortega y Gasset, también dijo que había que ir a los 
toros para tener un concepto más preciso de la historia de España, desde una época con-
creta.

Es evidente que si analizamos estas dos observaciones de la Fiesta, desde el poeta y 
desde el filósofo, podríamos tener un argumento sólido para desarrollar el tema que se nos 
propone.
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El drama en su pureza

En el teatro o en el cine, la muerte y la sangre es ficción. Existe, por consiguiente, el 
drama en una representación escénica en la que después de correr el telón en el teatro o con-
cluir la escena en el cine, el muerto vive y saluda. Ello hace que las connotaciones sean pura 
fantasía, lo que por otra parte es lógico, pues no queremos que en cada representación teatral 
muera su protagonista. Pero cuando Federico afirma que la fiesta de los toros es la de mayor 
riqueza cultural, justificándola desde el drama puro, tampoco quiere decir que deseemos la 
muerte de nadie, aunque sí tenemos que reconocer una realidad patente, que no es otra sino 
la de que el riesgo de muerte en los protagonistas es cierto, incluso consumado en el toro.

Sería difícil explicar que los valores auténticos de la vida están en la muerte, porque si 
no fuese por ella, la vida no se valoraría. Y también sería difícil razonar que un espectáculo 
que participa en esa verdad tan tangible, es lo auténtico, lo genuino, lo veraz. Prueba de ello 
es que en la escena se simula como algo sublime, pretendiendo meter al espectador tanto 
como que le pareciese realidad.

Pues bien, en la fiesta de los toros, es así, y por eso el aficionado desde el tendido exi-
ge que la destreza del matador (de ahí el nombre de diestro), con la técnica, valor y con su 
superación momento a momento, aporte al espectador ese mensaje de dominio sobre la fiera 
y sin perder el riesgo patente, burle a la muerte, haciendo de su intervención, plasticidad, 
belleza y arte.

Ese conjunto de circunstancias tan propias en las que se mezclan la música, el sol, la 
comida, la charanga, etc., con el rito de la liturgia del toreo, que ha dado en denominarse 
Fiesta, porque parece el calificativo más razonable, que es, como ya he dicho, la razón, re-
presentada en el hombre, enfrentada a la fuerza que le corresponde al toro, haciendo que de 
esa conjunción, a la postre, sea la cordura la que venza a la fuerza y haga morir a la violencia 
a los pies de la inteligencia. Ese pudiera ser el mensaje final de la enseñanza que nos aporta 
esta Fiesta que aunque algunos la descalifiquen, yo la ensalzo por eso, por encontrar en ella, 
el más puro principio del raciocinio avalado en la cordura del hombre frente a la insensatez y 
brusquedad representada en la violencia del animal y convertida en nobleza por una técnica.

Todo este enmarañado condiciona, sin lugar a dudas, por una parte, el espectáculo en 
sí, y por otra, el aficionado que es, sin duda, el alma de la Fiesta. Y ese aficionado presenta su 
tesis doctoral desde el tendido que es el podio desde el que él se siente con todo el derecho 
del mundo a impartir sus conocimientos y a que se enteren los demás de que lo sabe como 
nadie.

Por tanto, el tendido, naturalmente que influye y condiciona en buena manera la fiesta 
de los toros en todos los rincones desde la plaza más emblemática y señorial hasta la de talan-
queras o de carros, si aún quedasen, porque cualquier aficionado que se preste a presenciar un 
espectáculo en el que el drama, al que se refería Lorca, se manifiesta en su pureza, tiene unas 
vibraciones a flor de piel, por las que exigirá a su actor el mayor rigor en la interpretación 
de su papel, y a quien nunca le perdonaría un fallo, ya que de ese fallo podría depender su 
propia vida.

Por todas estas razones y por otras que seguiremos viendo, el tendido influye en la fiesta 
de los toros, porque ese tendido forma parte del entramado de la obra puesta en escena y aquí, 
como antes he señalado y ahora matizo, el espectador no es tal, sino otro actor secundario 
de la fiesta de los toros, y como tal actor del espectáculo, condiciona, en buena manera, su 
forma de ser.
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La Fiesta para conocer mejor España

Cuando, por otra parte, el filósofo nos razona ir a las corridas de toros para conocer me-
jor España, nos está lanzando un mensaje de la pluralidad de caracteres y costumbres de los 
distintos puntos geográficos de los españoles. Y es evidente que así es, ya que el espectáculo 
de la corrida de toros, cambia mucho dependiendo de en qué escenario se desarrolle. En Se-
villa, por ejemplo, es silencio; en Pamplona, todo lo contrario, es ruido. En cada sitio tiene 
la peculiaridad de su cultura, como en Zaragoza, sonando la jota en su último toro (Madrid 
me lo reservo para la segunda parte de este trabajo).

Luego aquí nos encontramos con un nuevo matiz: el aficionado no solo influye en la 
fiesta de los toros, sino que en cada rincón de España, la condiciona de una manera diferente, 
de acuerdo con ese soporte cultural del lugar.

Un buen amigo mío, y como no podía ser de otra forma (y tal vez esa pudiera ser la 
razón más poderosa para ser mi amigo, que es la de ser aficionado a los toros), me dijo que 
cuando sus circunstancias sociales y económicas se lo permitieron, decidió recorrerse las 
ferias más importantes: Valencia, Castellón, Sevilla, Madrid, Pamplona, Bilbao, Salamanca, 
Santander, Zaragoza, no sé si alguna más y lo que más le sorprendió fue la cocina de cada uno 
de los lugares. Tal fue así que decidió escribir las costumbres y usos de los pueblos por su gas-
tronomía y por la fiesta de los toros, llegando a la conclusión de que ambas cosas son únicas, 
diferentes e insustituibles en cada uno de los rincones de nuestra geografía y, obviamente, 
esas costumbres forman parte de su cultura y de su historia.

Por todo ello encuentro el más fiel razonamiento a la frase del filósofo: vayamos a los 
toros para conocer mejor España.

Y este otro principio, nos ayuda a comprender la influencia del aficionado desde los 
tendidos en la Fiesta, que como el aficionado no es el mismo, aunque se trate del mismo 
espectáculo, la Fiesta no es la misma, viniendo marcada, exclusivamente, por el aficionado 
que hace de ella, como de la gastronomía, algo único, diferente e insustituible a su condición 
de persona en general y a su circunstancia particular de ser andaluz, cántabro, navarro, ma-
drileño, maño, etc.

Por consiguiente, fijémonos la enorme influencia que tienen los aficionados en la fiesta 
de los toros, y esas connotaciones las expresan desde los tendidos que, como ya mencioné, es 
su escaño de voz y voto para condicionar en buena medida la fiesta de los toros.

2.  EL AFICIONADO DE MADRID

Madrid, es una ciudad cosmopolita por naturaleza, que recibe a todo el que desde dis-
tintos puntos de nuestra geografía se da cita en esta bella, acogedora y emblemática urbe que 
en su historia religiosa rinde homenaje a un labrador, lo que hace de ella ser más popular, si 
cabe, en la forma de pensar de sus gentes.

No descuida el gusto por lo clásico, y así hace gala de barrios emblemáticos y señoriales 
como el de los Austrias y Borbones, o lugares castizos en los que el chotis forma parte de su 
sentimiento, tal es el caso de Chamberí, en donde las maneras de ser, tanto por el 15 de mayo 
como el de agosto, San Isidro y La Paloma, respectivamente, hacen que esta Villa y Corte, se 
engalane con indumentarias propias que la ocasión requiere.

Chulos y chulapas, con gorra de visera en el hombre y pañuelo en la mujer, propician 
ese sentimiento peculiar de un pueblo que solo quiere ser pueblo y junto a la ermita del San-
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to Patrón o en las Vistillas, se olvida del asfalto y rascacielos, del progreso y de las técnicas 
sofisticadas.

Envuelto en este aroma, llegada la primavera, la plaza de toros de Las Ventas del Espí-
ritu Santo de Madrid, abre sus puertas a un público variopinto, definido, en parte, también 
por esta ciudad que como se dijo, acoge a todas las condiciones sociales venidas desde los 
cuatro puntos cardinales.

Así surge el aficionado a los toros de Madrid, que no es sino el entendido puro, el en-
terado casual, o el curioso, que se asoma a ver qué se cuece en el escenario que han dado en 
llamar el más importante del orbe taurino, del que dicen que da y quita, aunque hoy, a decir 
verdad, ni da ni quita, porque muchos han salido por el umbral de su Puerta Grande y solo 
han llegado a ser decorosos banderilleros (dicho sea con todo mi respeto hacia los hombres 
que visten la plata, aunque todos sabrán lo que con ello quiero decir, y, desde luego, nunca 
menospreciar). Por el contrario, otros matadores que aún no han salido por su Puerta de la 
calle de Alcalá, torean más de un centenar de corridas cada temporada.

Luego queda bastante claro que Madrid, ni da ni quita, al menos en estos tiempos, en 
los que no nos movemos por la voz de la afición, sino más bien por el marketing organizado, 
que también ha llegado a los toros, y como no podía ser de otra forma, a Madrid y a su plaza.

Esto ya en sí habla mucho de los tiempos que corremos en lo que a la afición de Madrid 
se refiere, pues siendo esta la más selecta, al parecer más entendida y más pulcra, deja mucho 
que desear con la de otros tiempos en los que, posiblemente, se le diese más importancia a 
una faena en Las Ventas, cuando, efectivamente, este coso daba o quitaba y si llegaba a ella 
un desconocido, triunfaba y salía por su Puerta Grande, ya nunca pasaría calamidades, y, por 
el contrario, si el que estaba subido en el pedestal, daba un petardo, como se suele decir en 
los términos del rico y variado argot taurino, se le rebajaba su caché hasta que en esta misma 
plaza lo volviese a recuperar.

El aficionado entendido y el enterado

El aficionado entendido es el que vive la Fiesta en su máxima expresión, se implica en 
ella, y durante todo el año, su vida está ligada a la fiesta de los toros, generalmente pertenece 
a una peña taurina. Durante el invierno, suele ir al campo donde se cría el ganado bravo, 
conoce sus comportamientos y sabe el juego que los toros pueden dar en la plaza, bien por 
sus hechuras zootécnicas, o bien por sus reacciones, todo siempre remitido a su procedencia 
o encaste.

Para este aficionado puro, no existe tregua. Vídeos y documentales, así como repor-
tajes fotográficos, conforman su casa y hacen de su afición, como nos dijera don Gregorio 
Marañón, una profesión paralela. Ansía que suenen los primeros clarines y timbales en la 
provincia de Madrid, puede que en Ajalvir o Valdemorillo, para empezar a ver corridas de 
toros, y en marzo cuando abre sus puertas la plaza de Las Ventas, lo celebra como si para el 
cazador se abriese la veda.

Este tipo de aficionado es sigiloso y místico, callado y meditativo cuando contempla 
el festejo, porque analiza para él, para sus adentros, lo que ve, y se alimenta disfrutando de 
lo que sus sentidos perciben, lo más que hacen es comentar a su compañero contiguo en la 
localidad, la faena; sabe perfectamente si el matador está o no colocado, analiza el redondo 
o natural con profundidad, quiere ver al toro en el caballo, como Dios manda, arrancándose 
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de lejos, dándosele importancia al animal y la puya puesta donde debe estar, en el morillo, ni 
trasera ni baja, y desde luego, nunca tapándole la salida en carioca.

Este aficionado gusta de ver el tercio de banderillas en su pureza, en la versión que 
sea (al sesgo, por los adentros, al quiebro, de poder a poder), pero siempre cuadrando y 
sacando el par de abajo arriba y asomándose al balcón, dejar los palos en lo alto y salir con 
torería andando de la cara del toro (mis recuerdos homenajean a la memoria de Manolo 
Montoliú).

En su fase de muleta, quiere ver cómo engancha al toro y lo remata por detrás de su 
cintura y en los naturales les gusta ver la verticalidad precisa y, como su nombre indica, la 
naturalidad de sus pases, en los que la muñeca izquierda templa y torea, mientras que la de-
recha se relaja.

Este aficionado, en fin, quiere también presenciar la suerte suprema con ortodoxia, 
marcando los tiempos y bien al volapié o recibiendo, como mejor convenga y las circuns-
tancias aconsejen, ver que la espada quede en el hoyo de las agujas, donde el toro muere 
sufriendo lo menos posible, porque en ese sitio hay solo muerte, no agonía.

Este aficionado puro, no es ostentoso, su conducta raya en la timidez, casi no aplaude, 
raras veces saca el pañuelo, otras, suele llevar una libreta para apuntes de lo que está viendo y 
desde luego, es el que más sufre y el que más disfruta, porque cuando las cosas son como son, 
o como debieran ser, se engrandece y vive en plenitud la faena, porque valora todo cuanto 
sucede en el ruedo donde, insisto, se enfrenta la razón y la inteligencia del hombre a la fuerza 
y vigor del animal, convirtiéndose, por la condición de la casta de un toro y el control de los 
sentidos de un torero, en belleza y plasticidad.

Este aficionado, descubre, pues, el arte elevado a su máxima expresión, en donde lo 
etéreo y abstracto, toma forma; y todo, absolutamente todo, adquiere el sentido de las cosas 
que inspiran al pintor, al poeta, al músico, al escultor, etc.

No es fácil entender, muchas veces, a este tipo de aficionado, porque en su «pecado», 
por ser como es, vive en penitencia casi permanente, de no poder disfrutar ya que su senti-
miento o afición están por encima de lo vulgar y común que es lo que, por desgracia, predo-
mina, salvando las excepciones, naturalmente, que también de justicia es mencionar.

Este buen aficionado nunca termina por ver la faena soñada, como el buen matador de 
toros, que nunca hizo su faena que siempre soñó, porque tanto se exigen a ellos mismos, que 
viven con la pena permanente del recuerdo de aquella verónica que un día vieron, en el caso 
del aficionado, o en el caso del torero, la que ellos dieron, y siempre sueñan con el toro que 
cuajaron en una finca de tentadero a puerta cerrada, sin que casi nadie se enterase, y hacen 
de ese sueño, una leyenda, con la que disfrutan al recordarla y sufren por no poderla ejecutar 
en una plaza como la de Madrid.

Como ya comenté, este buen aficionado de Madrid, no acaba con la terminación de 
la corrida de toros, por el contrario, después del festejo, se reúne con otros de su corte y 
condición para desmenuzarla, analizarla de cabo a rabo, desde el momento en que los algua-
ciles salieron a la plaza hasta que dobló el último toro y las cuadrillas abandonaron el coso 
cabizbajas con su capote de seda sobre el antebrazo y pisando el mullido albero ya húmedo 
de sudor o tal vez de sangre.

Después es la tertulia, la confrontación de pareceres lo que a este buen entendido le su-
cede posteriormente. Controversia sana, por otra parte, cargada de pasión a veces, o fe ciega 
hacia un torero que lo han hecho suyo, porque un día lo vieron protagonizar aquella faena 
soñada, y ya para siempre, se convierte en su seguidor.
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Una sola faena, pudo ser suficiente para que un aficionado bueno, puro y entendido, se 
convierta en incondicional de un torero, esto nos hace suponer lo que es conseguir que un 
aficionado valore las cosas en su justicia.

La plaza de Madrid goza de este tipo de personaje, asiduo desde la mañana, en el sorteo, 
erudito en el Aula Cultural, escuchando una conferencia o presenciando la presentación de 
un libro, o, simplemente, contemplando alguna que otra exposición del lienzo de los buenos 
pintores contemporáneos de la Fiesta. A este tipo de aficionado también se les conoce con 
el sobrenombre de taurófilo ó taurómaco, es decir, amantes de la Fiesta que elevan a ser ana-
lizada y estudiada por ellos.

Pero en a la plaza de Las Ventas, también acude el aficionado enterado. Este está em-
peñado en que todos los que estemos en la plaza, durante una corrida de toros, sepamos «lo 
mucho que él sabe», y con frecuencia, en el sepulcral silencio (y lo busca con delicadeza), 
emite su juicio de valor sobre lo que ve, que a mí, particularmente, poco me importa, más 
bien me molesta, porque, entre otras cosas, además de desconcentrarme, se suele poner de pie 
para que, estorbando a quien tiene detrás, emita su juicio en retórica verborrea, ya aprendida 
y premeditada que reitera cada tarde que va a los toros, suceda lo que suceda en la plaza. Se 
ubica en una zona determinada del coso que va mucho con su forma de ser y se alista a un 
grupo de personajes de comunes pareceres y comportamientos.

El espectáculo de la corrida de toros, dicen que es el más democrático, porque cada 
uno puede opinar lo que le parezca, pero se olvidan que siempre para hablar, no basta con 
decir lo que se sabe, sino que también hay que saber lo que se dice, y, a veces, ese afán de 
protagonismo, desentona tanto por lo poco que dicen como por su contenido hueco y rei-
terativo.

El aficionado enterado fuera de la plaza tiene un comportamiento similar, presume de 
entendido, y allá por donde va, en su trabajo, en su esfera social, en su entorno en general, 
le gusta hablar de toros, pero habla escuchándose a él mismo, estableciendo un monólogo, 
quiere que todos se enteren de lo mucho que él presume saber y no admite ni tolera que nadie 
le lleve la contraria, ¡faltaría menos! Dicta sentencia cada vez que de toros abre la boca.

Ocurre, a veces, con este tipo de aficionados que un poco antes de acudir a una corrida 
de toros, se documentan, por ejemplo del encaste de los toros, porque de esa forma hablan, 
como si estuviesen puestos en el tema, al nivel del más erudito y se recrean emitiendo juicios 
que acaban de leer, tal vez, en el programa del espectáculo, y hacen gala, cuando dicen algo 
que sorprende a quien junto a ellos se sienta.

Esta condición es una deformidad del ser humano, que muchas veces, se cree más 
importante y, luego, cuando da con algún entendido de verdad, salen malparados, ya que 
son sorprendidos por cuatro preguntas claves relacionadas con lo que ellos mismos están 
hablando.

Observar, pues, cuando vayáis a Las Ventas estos dos tipos de aficionados, el de verdad, 
que con respeto y silencio presencia el espectáculo, tomando buena nota, unas veces mental 
y otras escrita de lo que acontece, y sin ostentación sigue minuciosamente lo que ocurre en 
el ruedo; y ese otro, que se pasa toda la corrida queriendo que los demás descubran su inteli-
gencia y conocimiento.

Pues bien, a la postre, nos daremos cuenta de que unos y otros aficionados, los en-
tendidos y los enterados, condicionan, cada uno desde su posición, la fiesta de los toros, los 
primeros, desde su silencio pero a través de los foros; los segundos, desde su polémica desde 
los tendidos.
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La Fiesta en su contenido social

Con todo lo que hasta aquí se ha dicho, Madrid es, por antonomasia, el epicentro del 
acontecimiento social más importante en torno a la Fiesta, y más concretamente en la Feria 
de San Isidro, pues sabido es que en el coso de Las Ventas, en su ciclo isidril, se dan cita, o 
al menos así debiera ser, las mejores figuras, las mejores ganaderías, junto con los más presti-
giosos medios de comunicación. Todo esto hace que la Fiesta adquiera una dimensión social 
de primera magnitud.

Empresarios invitan a los toros a sus mejores clientes; amigos ceden algún que otro día 
su abono para que no dejen de presenciar una corrida de toros sus personas cercanas; damas 
de buen ver, acuden engalanadas con ropas de misa mayor a este coso; caballeros enjutos de 
trajes oscuros, corbatas rojas y en ocasiones clavel en la solapa, también gustan de ir y re-
crearse por los aledaños de la puerta del patio de arrastre. Todo esto hace de la Fiesta que la 
magia surja y el embrujo bulla y pique la barriga a cuantos nos acercamos al coso a presenciar 
una corrida de toros.

Todos estos personajes: estas damas y estos caballeros, retocados con el perfume que 
el momento requiere, y en muchas ocasiones, con el toque del rayo uva, hacen que también 
exista ese otro aficionado, que convierte la Feria de San Isidro en una pasarela de éxito pri-
mero; para después, acomodarse en su tendido, a veces barrera, y al día siguiente, contarlo, 
que eso, en San Isidro, por cierto, es bastante importante.

Este tipo de aficionado, a la postre, es el mayoritario, considerado aficionado masa, 
que llena los tendidos y hace todo cuanto es preceptivo en la corrida de toros: aplaude, saca 
el pañuelo, se jarrea de cerveza fresca, lleva un suculento bocadillo, etc., en fin, que cumpli-
menta con todos «los honores de la fiesta» y sería injusto no reconocerle su mérito, ya que 
como digo es el mayoritario, y el festejo necesita público para subsistir.

Estamos, pues, ante una plaza, y más concretamente una feria de público y aficionado 
variopinto, en la que el ambiente social se deja sentir, pues sabido es que los acontecimientos 
masificados puntuales, tienen ese tirón justo que despierta el interés general, por el que gira 
todo el planeta taurino, llegado San Isidro.

Las retransmisiones tienen una trascendencia más allá de nuestras fronteras, y por una 
localidad en reventa se pagan cantidades impensables por querer ver a un torero que esté 
de moda o a una ganadería que pase por buen momento, a pesar de estos tiempos que atra-
vesamos de crisis. Aunque como es bien sabido en los toros: tarde de expectación, tarde de 
decepción.

Son, pues, en Madrid, los toros en San Isidro, ese toque que, separando los distintos 
aficionados, da lugar a que mucha gente se acerque a la Fiesta, picados un poco por la curio-
sidad y en muchas ocasiones se convierten en nuevos aficionados, o cuando menos, les gusta 
repetir al año siguiente.

Otra vez esto nos sirve para ratificarnos en la frase del filósofo sobre lo de ir a los toros 
para conocer España, pues esta plaza reúne a todas las condiciones sociales y gremiales por-
que nuestro carácter y sentimiento, nuestra tradición y cultura, está arraigada a la fiesta de 
los toros, y en Madrid, la plaza de Las Ventas, es el escenario puro, por antonomasia, de ella.

Dicen que también en Madrid surge el aficionado que viene a la plaza a ligar, yo ese 
término lo desconozco, más bien diría que, efectivamente, los toros son un argumento para 
invitar a una bella dama a tan elevado espectáculo y después, si todo va bien, a una cena 
suculenta, que invita a un buen reposo y descanso para una sana digestión, cosa que por des-
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gracia solo sé de oídas, aunque no renuncie al experimento, con el permiso y consentimiento 
de quien proceda.

El aficionado de Vistalegre

Al otro lado de nuestra ciudad, justo en la parte diametralmente opuesta, hacia el 
oeste, estuvo la famosa plaza de toros conocida con el sobrenombre de La Chata, que así se 
llamaba el coso de Vistalegre, al parecer, por la presencia asidua de la reina que asistía a las 
corridas de toros, a quien también se la conocía con ese apelativo cariñoso del pueblo, pues 
no olvidemos que los españoles en general siempre han tenido y seguimos teniendo buen 
aprecio a la corona, amén de contar con un monarca extraordinario aficionado en el caso 
presente.

El aficionado de esa plaza, se decía de él que buscaba la querencia, porque cuando no 
le era posible ir a Las Ventas, se daba cita en el coso de Carabanchel, en donde asimismo 
toreaban aquellos matadores que por no haber llegado a acuerdos con la empresa de la calle 
de Alcalá, se anunciaban allí.

Parece ser que ahora, vamos a volver a ir a esa querencia del coso de Vistaalegre duran-
te el invierno, pues una serie de espectáculos taurinos se están anunciando, lo que devolverá 
a unos, la nostalgia y a otros, la curiosidad de saber cómo se organizan unas corridas de toros 
para que despierte el interés del aficionado de Madrid, y donde profetizo habrá más entendi-
dos que enterados, y no creo que haya, en este caso, muchos curiosos.

Pero volviendo a estos aficionados de los de antes de Carabanchel, y como no podía ser 
de otra forma, de Madrid, tal vez de corte más rural, representaban la esencia del prototipo de 
aquel aficionado que acude a los toros porque, verdaderamente, se sienten identificados con 
el espectáculo taurino más que con la Fiesta en general, pues ellos la viven exclusivamente 
entorno a la corrida de toros.

Son menos de clavel y van a los toros con la presteza de analizar las faenas desde las 
posibilidades que ofrecen las reses, son menos críticos con los toreros y viven la Fiesta más 
desde el esparcimiento y diversión que desde el análisis. Diríamos que se encuentran en sin-
tonía con el aficionado entendido pero sin complicarse.

Este aficionado también condicionó la Fiesta en cierto modo, pues cuando la piqueta de-
rribó el tan emblemático coso, entre sus escombros yacían historias legendarias de toreros que 
surgieron en esa plaza. Figuras, incluso, que durmieron en ella, en busca de una oportunidad, 
por eso el aroma de Vistalegre estaba impregnado de leyenda esparcida en su atmósfera, en sus 
galerías, en sus tendidos y, como no, sobre su albero. Es por lo que el aficionado de Caraban-
chel, es un tanto nostálgico porque recuerda una infancia, tal vez acompañado de su padre, y 
unos años en los que los toros eran muy diferentes a lo que vivimos hoy de pasarela y clavel.

Ese aficionado se corresponde con el que aguanta el sol vertical agosteño, que se pasa 
más tiempo mirando a la cornisa de la plaza que al festejo, para ver cuándo se esconde tras 
ella el sol fogoso y pueda ver mejor la faena. Ese aficionado, digo, para mí, merece un reco-
nocido y meritorio respeto, y hace gala de un estoicismo heroico al acudir en agosto a la plaza 
de toros, que sabe que además de «derretirse» durante dos horas, en ese mes, dadas las reses 
que se lidian, es difícil que haya espectáculo, salvo algún que otro día aislado que apareciesen 
toreros como Frascuelo, Juan Mora, Manuel Ruiz Manili, Domingo Valderrama, o algún otro, 
que abrieron esa Puerta Grande de Las Ventas, en épocas estivales.
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He aquí por lo que termino como empecé refiriéndome a Madrid: la plaza de toros de 
Madrid hoy ni da ni quita, a pesar de los argumentos reiterados, yo diría más bien que condi-
ciona, pero solo porque hoy cuenta con una pequeña parte de auténticos aficionados; el res-
to, la mayor parte de la plaza, son enterados, masa y sociedad, sin que con estos calificativos 
pretenda menospreciar a nadie, pues merecen todo mi respeto por el hecho de acudir a una 
plaza de toros, y ttambién aunque no acudiesen.

No obstante, desde este trabajo, invito a que acudan aquellos que no hayan presen-
ciado la Feria de San Isidro, porque verán algo diferente a lo que presencian en otros cosos 
taurinos y, tal vez, les despierte el interés de ser aficionados entendidos, como a mí me pasó 
hace ya más de treinta años, y tanto me influyó que he hecho de mi afición esa profesión 
paralela a la que se refería el doctor don Gregorio Marañón.

Afición que me ha permitido escribir, componer poemas, introducirme en una socie-
dad rica por su variedad de público y ambiente, conocer un poco más del ecosistema y de 
los animales que viven en libertad, porque esta Fiesta es, ante todo, un canto a la vida y a 
la libertad, expresados fielmente en la dehesa del ganado bravo, donde el hombre y el toro 
hacen una simbiosis inseparable y nos enseñan tantas cosas de la vida que no están escritas 
en los libros, solo se descubren al resguardo de un aguacero bajo una encina o en el bramido 
del toro en la penumbra de la noche.

Otro tipo de aficionados (los de dinastía)

Como en todas las jerarquías sociales, podríamos añadir a los aficionados a los toros a 
aquellos que les viene de sangre, como se suele decir, de dinastía. Los que de niños acudían 
a los cosos taurinos de manos de sus progenitores. Posiblemente estos sean los más fieles, 
porque la Fiesta la han vivido desde su más esencial forma de educación y sana convivencia, 
además de haber crecido encariñados con ella entorno al seno familiar.

Al igual que somos seguidores de un equipo de fútbol, la mayoría de las veces, porque 
nuestros padres nos llevaron a un estadio concreto y cuando crecimos, tal vez, no sabíamos 
ver otros colores, los aficionados que desde pequeños han acompañado a sus padres a los toros 
en Las Ventas, este coso les aporta el calor y el cariño, además de recuerdos desde su infancia, 
de aquellos años en los que, llegada la Feria de San Isidro, eran incondicionales.

Ni que decir tiene que si además estos jóvenes eran hijos de un aficionado inscrito en 
alguna peña taurina, y asistían a capeas o actos sociales relacionados con la Fiesta, pues, na-
turalmente, más de lo mismo, se incrementaba la afición de una forma incondicional.

Yo podría contaros una anécdota relacionada con mi abuelo, él era un gran aficionado, 
me mandaba a comprarle el tabaco cuando televisaban una corrida de toros, porque me decía 
que en los toros había que fumar, a mí, naturalmente, no me lo permitía, pero mira por donde 
yo fui adquiriendo ese sentimiento de mi abuelo. Recuerdo que por entonces los matadores de 
toros de moda eran, entre otros, El Viti, El Cordobés, Diego Puerta, Ordóñez, Camino, etc., 
él me contaba muchas cualidades de cada uno, por ejemplo de El Viti, me decía que siempre 
mataba en lo alto, de El Cordobés que no le gustaba mucho lo del «salto de la rana», pero que 
paró las fábricas porque los trabajadores se iban a verlo torear, y eso tenía mucha importancia, 
de Puerta, que os voy a decir, se le conoció con el sobrenombre de Diego Valor, y de Paco 
Camino, siempre me decía: «¡Qué bien puestos los tiene este tío!, fíjate cómo se esparranca 
y cómo se faja con los toros difíciles, lo que este torea no los torea cualquiera», me insistía.
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Bueno, pues yo, lógicamente, tomaba nota en esa tierna infancia y, efectivamente, 
experimentaba todo cuanto mi abuelo me decía y de esa forma, creo que fui descubriendo la 
grandeza y riqueza de la fiesta de los toros. Tal fue el caso, que cuando me vine del pueblo a 
Madrid, en una edad joven, 16 años, a seguir mis estudios, tenía una enorme curiosidad por 
conocer la plaza de Las Ventas, y bien recuerdo que estuve en una grada del tendido ocho, 
también memorizo que uno de los matadores de ese día era el llorado Julio Robles, desde 
entonces, allá por los años setenta, no he dejado de ir a los toros en Madrid, y aún me dio 
tiempo de contar a mi abuelo cómo era la plaza de toros de Las Ventas, que él, por cierto, 
solo vio por televisión.

Yo cuando iba algún fin de semana al pueblo le decía: «Abuelo, esta semana he ido a 
los toros, es enorme la plaza, tiene muchas puertas y se llena y se vacía en nada de tiempo». 
Él me decía: «Hijo, aunque yo no he ido allí, sé que Madrid es Madrid, quien triunfa en esa 
plaza tiene todo hecho en el torero». Efectivamente, entonces sí era así, hoy, como se apun-
tó, no lo es.

Luego queda claro que la influencia de un antepasado en la familia aficionado a los 
toros no solamente hace afición a sus descendientes, sino que además es un aficionado puro, 
entendido y taurómaco, que es tanto como decir amante del arte de Cúchares en su más fiel 
expresión del término, porque en su sangre lleva el calor de un recuerdo a un ser tan querido 
como un abuelo o un padre, que le indujeron a amar y a descubrir la grandeza de unos colores 
que radian luz de una forma distinta, de una música que suena diferente, de una poesía que se 
escribe con borbotones de sangre, de una pintura que cada vez nos aporta más luz.

Pero resumiendo este último tipo de aficionados, sí he de reconocer que cuando de la 
mano fuimos a la plaza de toros de nuestros mayores, nos convertimos en fieles aficionados 
aunque no sea nada más que por el respeto a la memoria de ellos, que supieron educarnos 
en aquellas cosas, tal vez sencillas de la vida, pero cargadas de connotaciones y valores. Yo 
aún, cuando voy a los toros, me sigo acordando de mi abuelo, porque parte de mi educación 
y cultura a él se lo debo y entre ello está ser aficionado a los toros.

Por eso quiero terminar con el soporte cultural de la Fiesta, que a la postre, representa 
la mejor forma de engancharnos a ella, porque lo que nace con nosotros, forma parte de 
nuestra idiosincrasia, y para eso, me amparo en los versos de un poeta buen amigo: «Poesía, 
pintura y alma / novela, cante y guitarra, / escultura, música y sueños / son ecos de las en-
trañas / de las gentes y los pueblos, en culturas arraigadas / a nuestra Fiesta del toro / y a las 
raíces de España».

Es, pues, nuestra Fiesta, ese compendio de valores culturales, que nos hacen ser dife-
rentes, sin dejar de ser nosotros mismos, y los que renuncian a ella, empobrecen su cultura.

El aficionado de esta dimensión, también condiciona la Fiesta, en este caso para bien, 
porque este ya no es solo desde su tendido, sino desde su compromiso con la misma. Invierte 
tiempo, dinero y le hacen ser un aficionado ejemplar. Surge también este aficionado que 
podríamos denominar taurófilo.

LOS TAURÓFILOS, (intelectuales y documentalistas amantes de la fiesta)

•  Escritores, documentalistas, poetas, artistas en general de La Fiesta.
•  Tribunos y conferenciantes.
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LOS TAURÓFILOS

Escritores, documentalistas, poetas, artistas en general de la Fiesta

Su semántica responde, descomponiendo la palabra, en su raíz, tauro; relativo al toro 
o a la tauromaquia y la desinencia filo, amar. Por eso decimos que el taurófilo es el amante a 
la tauromaquia, lo que le hace ser investigador de la misma, escritor, poeta o, cuando menos, 
documentalista y, en buena parte de ellos, excelentes conferenciantes o ponentes de tesis que 
versan sobre la fiesta de los toros.

Tal vez rebelde a una injusticia social, puede que sumiso al papel y a la pluma; el escri-
tor, sigiloso y callado, místico en algunos casos, comprendido e incomprendido, pero siempre 
fiel a sí mismo, a sus principios, inquietudes e ideales.

Este, también aborda la fiesta de los toros con la sensibilidad propia que le caracteriza, 
sufriendo en sus entrañas los desajustes, las barbaries (algunas de ellas, desde los detractores 
de la misma), las injusticias; porque, si de aficionado se precia, no cabe duda que injusticia 
advierte y, por su condición, las padece de una manera especial.

Solo tiene su pluma, su pincel, su voz… para denunciar todo lo que encuentra fuera 
de orden, solo su silencio impregnado en tinta, solo su grito es un quejido, a veces mudo, 
afónico de sonido y eco, pero siempre necesario para quienes se quieran sentir identificados 
con él.

El taurófilo, no vive la Fiesta, la analiza, la estudia, la compara con la de otros tiempos. 
Saca sus conclusiones y, en foros, trata de defender lo que para él es noble y sublime. Su 
condición de buen contertuliano hacen que su verbo resulte grato de escuchar, su dogma es 
pedagógico y enseña en su profundidad lo que es la tauromaquia.

Por todo ello sufre, sufre mucho con las adversidades, sufre más con el daño que hacen 
a la Fiesta los taurinos que los antitaurinos, porque a estos siquiera les entiende, mientras 
que a los otros, los que viven de la Fiesta, les detesta cuando la adulteran y la tienen a su 
conveniencia.

La Fiesta de los codazos, en la que todos quieren estar a cualquier precio, todos quieren 
salir en la foto, unos toreando en cualquier condición, otros contratando de cualquier forma, 
otros consintiéndolo. También otros manipulando a las reses, con muchas cosas que se ven y 
otras que se deducen cuando saltan al ruedo, «tal vez serrucho, drogas, y quién sabe cuántas 
cosas».

El taurófilo lo ve, lo denuncia, se desgañita, pero su voz es solo un grito en el desierto, 
donde nada se escucha.

Como antes dije, recluidos, tal vez en su sentimiento, en su filosofía de vida, llevada 
también a la Fiesta, se hacen creativos y su arte se alimenta de su afición y viendo una corrida 
de toros en su silencio y ausencia interior, les ilumina la mente para componer un pasodoble, 
un poema, pintar un cuadro, esculpir una figura, etc.

La Fiesta, vista desde ese pedestal, adquiere otra dimensión que, por una parte, enno-
blece al artista, a la propia Fiesta y, por otra, a todos los que nos sentimos identificados con 
el bello, pero misterioso, espectáculo de una corrida de toros.

Nadie puede llegar a las conclusiones que ellos mismos sacan de esta Fiesta, en unos 
casos litúrgica elevada al sacrificio de vida y muerte, de enfrentamiento entre la razón y la 
fuerza, como ya se dijo, de superación del instinto de supervivencia, del control de los sen-
timientos.
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En la corrida la muerte del toro, representa la muerte del mal, de la violencia, de la 
fuerza por sí misma y muere a los pies de la inteligencia, de la sensatez y de la razón, repre-
sentada en la cordura del hombre. Matizo este mensaje ya citado.

Podríamos citar algunos taurófilos intelectuales. En las letras, toda la Generación 
del 27: Lorca, Alberti, Gerardo Diego, Dámaso Alonso, etc., destacando a Federico García 
Lorca por su elegía, a Ignacio Sánchez Mejías y a Gerardo Diego por su tratado La suerte o la 
muerte. En la novela, a Vicene Blasco Ibáñez, por su Sangre y arena, y al propio Hemingwai, 
por sus obras Fiesta, Muerte en la tarde, Verano sangriento, etc. Hablando de pintura citaríamos 
a Goya, de música, a Vicent, por su ópera Carmen, o al maestro Barbieri, por su zarzuela, Pan 
y toros, en escultura, a Benlliure, y de obligado compromiso es citar su mausoleo a Joselito 
en Sevilla o La Estocada de la tarde, inspirada en la estocada que Machaquito propinó al toro 
Barbero de Miura. Incluso hubo taurófilos sin más, sin que sintieran la afición de ir a los toros, 
tal fue el pensador y filósofo, don José Ortega y Gasset, quien escribió un tratado sobre el 
toro bravo, diciendo de él que el toro para ser bravo ha de tener, fuerza, poder y pies, además 
de decir que había que ir a los toros para estar al tanto de lo que acontecía en España. Cita 
referida al comienzo de este trabajo.

Podríamos seguir mencionando e interminable resultaría la relación de personajes ilus-
tres que se interesaron por la Fiesta, por lo que a ella pudieron aportar de arte.

Por todo ello también se dice que la Fiesta responde a un fenómeno social y cultural de 
nuestra historia y de nuestra civilización, por una parte, por lo que de costumbres ancestrales 
y modos de vida recoge y, por otra, por el magnífico legado cultural que nos aportaron los 
taurófilos de cada momento.

En los taurófilos supuso, incluso, una forma de vivir, en las tertulias hablaban de teatro, 
de política y, naturalmente, de toros. Fama tomaron las disertaciones de los dos Ortega, el 
filósofo y el torero de Borox, así como Valle Inclán, cuando dijo a Juan Belmonte que solo le 
faltaba morir en la plaza para ser perfecto.

En la actualidad, obviamente, existen taurófilos contemporáneos, escultores como Luis 
Sanguino, Santiago de Santiago; pintores como Puente, César Palacios, Fermín Vázquez, 
etc., escritores como Fernando Claramunt o el propio Andrés Amorós, catedrático de Lite-
ratura, etc. y muchísimos más, quien escribe estos textos dedica buena parte de su tiempo a 
La Fiesta, desde su observación para componer poesía.

Este tipo de aficionados también condicionan la Fiesta de los toros desde sus plumas, 
sus lienzos, sus pentagramas, sus moldeados, etc.

La Fiesta, pues, se siente muy influida por la voz del tendido que es la expresión literal 
del aficionado desde su más variada forma de concebirla.

La Fiesta se alimenta del buen aficionado, del aficionado puro, del entendido, incluso 
del enterado, del aficionado de la bota de vino y del que lleva el clavel. Todos la moldean, le 
dan forma y la convierten, como la gastronomía, en única, diferente e insustituible.  
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1.  UNA REFLEXIÓN

La economía europea, al igual que las del resto de las áreas desarrolladas del planeta, se 
encuentra ante la situación más delicada vivida en los últimos setenta años. Los Estados se 
han visto abocados a tomar decisiones sobre la conveniencia de la aplicación de ciertas me-
didas de política económica, en su mayoría no deseadas y para nada populares, en su intento 
de minimizar los devastadores efectos de la actual crisis.

En España, un Gobierno recién incorporado implanta normas tendentes a revitalizar 
la actividad económica mediante la contención del actual déficit público y la incentivación 
de la economía privada. Ello pasa por aprobar una Ley de Estabilidad Presupuestaria, reor-
ganizar el hasta ahora intocable sistema financiero, aplicar subidas de impuestos no progra-
madas, congelar el salario de los funcionarios, limitar la capacidad de endeudamiento de las 
Administraciones periféricas y estudiar la cesión de competencias de los Ayuntamientos a 
Mancomunidades, entre otras pautas.

En su apoyo, implementa determinadas acciones centradas en la dinamización econó-
mica, para cuyos fines ha aprobado una revolucionaria reforma laboral e inyecta tesorería en 
los mercados mediante préstamos concedidos a Comunidades Autónomas y Consistorios, 
que les posibiliten saldar sus deudas con proveedores.

La acción del actual Ejecutivo ha supuesto la declaración de la impronta de un equipo 
de Gobierno, con la debida formación, ideas claras y la firme decisión de dar réplica a la crí-
tica situación por la que atraviesa nuestra economía.

Estos dictados se cimentan sobre la imperiosa necesidad de hacer frente a la difícil 
realidad en la que se encuentra sumido el país, bajo la premisa de que España está inmersa en 
un mercado globalizado que impone criterios, y que situarse al margen del mismo conduce a 
la exclusión. Su conocimiento ha aconsejado al Ejecutivo la toma de las antedichas medidas 
como apuesta de futuro, aun consciente del riesgo de cosechar un indudable desgaste político 
en el corto plazo.

Tras el estudio profundo de la realidad, la preparación y la capacidad técnica del con-
junto de profesionales que componen el actual Gobierno, unidas al compromiso político de 
su presidente, han recomendado dar un giro histórico a la forma de encarar los problemas. 
Todo ello con el objetivo, a medio plazo, de reposicionar a España en el lugar que le corres-
ponde dentro del contexto de las economías occidentales, y haciendo uso de la oportunidad 
brindada por la libertad de acción política que le garantiza su holgada posición de mayoría 
parlamentaria.

El cambio habido en la interrelación de las economías que componen el actual mer-
cado, y la nueva concepción que del mismo se tiene en el ámbito de un mundo globalizado, 
junto a una visión abierta y permeable consecuencia de la evolución de los sistemas de co-
municación, hacen que ciertas decisiones, en razón a su gran calado, no convenga tomarlas 
individualmente. Es aconsejable el consenso previo con el resto de países en el seno de los 
correspondientes organismos internacionales.

La cesión de autonomía que la preponderancia de las referidas estructuras multinacio-
nales supone para los Estados, es el resultado de interiorizar la imposibilidad de continuar 
guiándose por determinadas reglas que pudieron ser válidas en otras circunstancias. No se 
puede vivir en tiempos pretéritos, no queramos permanecer inmóviles posicionados en el 
reciente pasado, pues el mundo ya no va por ahí. Ahora se hace imprescindible competir 
dentro del nuevo concepto de globalidad.
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En tal escenario, el futuro pasa por ser competitivos incrementando nuestra capacidad 
para ganar y mantener mercados, lo que se consigue colocándose en la vanguardia. ¿Se puede 
llegar a ello con más del 24% de la fuerza de producción en paro? ¿Podremos hacerlo con los 
costes financieros a que nos condena la ínfima calidad de nuestra deuda? Seguro de la inelu-
dible necesidad de modificar dichos parámetros –deuda y paro–, el actual Ejecutivo, dejando 
al margen otros intereses, incorpora aquellas acciones que, desde un punto de vista técnico, 
considera más oportunas.

2.  EL MUNDO DEL TORO

En el mundo del toro se convive con un arraigado déficit estructural: muchos espec-
táculos se celebran en pérdidas, es limitado el número de matadores con ingresos acordes al 
ejercicio de esta profesión de riesgo, y las ganaderías, en un muy significativo porcentaje, 
cosechan saldos negativos en sus cuentas de explotación.

El sistema ha sido viable gracias a las subvenciones obtenidas de las distintas Adminis-
traciones Públicas, la falta de rigor económico de los factores intervinientes y la histórica pre-
sencia de «ponedores», cuya mera existencia distorsiona negativamente el mercado. En estos 
complicados momentos, las anteriores figuras se encuentran en trance de desaparición, ya que 
las instituciones tropiezan con dificultades para el mantenimiento de los servicios esenciales 
y tanto los entes públicos como privados se han visto obligados a aquilatar sus presupuestos.

Aprovechando las enseñanzas de la actual crisis económica, a los del toro se nos pre-
senta la oportunidad de acometer, todos de la mano, los imprescindibles cambios que nos 
capacitarían para devolver al espectáculo el brillo y señorío que nunca debió perder y que se 
antoja vital para afrontar el futuro. Los muchos defectos del actual modelo taurino ya eran 
conocidos durante los tiempos de bonanza, dado que para cualquier observador imparcial 
resultaban más que evidentes, pero la generalizada prosperidad vivida permitió encubrirlos 
bajo la apariencia de inevitables.

En verdad, superaremos la situación cuando el sentido común, el trabajo bien hecho, 
la competencia profesional y la veracidad sean norma habitual en la Fiesta.

A pesar de ello, quizás los del toro nos sintamos diferentes y mantengamos en la cabeza 
que los problemas discurrirán sin afectar a nuestro estatus. Instalados en esa creencia y obce-
cados en evitar reconocer las debilidades del sector, podremos imaginar que aún nos cabe el 
lujo de seguir haciendo «El Tancredo».

Mas estemos seguros de que, si no modificamos sustancial y decididamente el compor-
tamiento, eso no ocurrirá así. Ha llegado el momento de dar el pertinente giro a la forma de 
concebir este negocio, y en un ejercicio de transparencia, poner las cartas sobre la mesa, pues 
en ello nos jugamos el futuro.

Emprender el apuntado proceso de cambio requiere, además de voluntad de acción, 
partir de un conocimiento profundo de la realidad que permita diseñar las herramientas que 
lo posibiliten. A dicho fin, elaboraremos un diagnóstico que nos conciencie de la necesidad 
de aprovechar la crisis y aceptar el derrumbe de este obsoleto sistema, sustituyéndolo por 
aquel que la investigación desvele como el más eficaz para atender las exigencias de la ac-
tual demanda. El mayor inconveniente del proceso lo compondrán: el desconocimiento del 
tiempo necesario para su relevo, el acierto con la manera de sobrevivir en el entretanto y la 
dificultad de obtener un consenso sobre los rasgos que deberán caracterizar el nuevo modelo.
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Aun queriendo cerrar los ojos, sepamos que la realidad al final se abre camino, a pesar 
de nuestro empeño por negarla y conocerla, será el primer paso a dar para que nuestra preo-
cupación por lo inmediato dé vía libre a los intereses colectivos de futuro.

3.  EL MARCO ACTUAL DE LA ACTIVIDAD TAURINA

El espectáculo de toros está inmerso entre una nueva y creciente oferta de ocio, y su 
condición de prescindible le hace padecer, quizás con agravada intensidad, las consecuencias 
de la normal contracción de la demanda consustancial a la profunda y ya larga crisis que 
soporta la economía mundial.

Ante un escenario de permanente incremento de la competencia, preservar el futuro 
pasa por centrar nuestro esfuerzo empresarial en el mantenimiento de la mayor cuota posible 
de mercado, debiendo ser siempre conscientes de que los competidores se afanan denoda-
damente en evolucionar, adaptándose de manera permanente a los requerimientos de las 
potenciales demandas. A decir del insigne economista austriaco Israel Kirzner «es su perspi-
cacia –el saber dónde buscar el conocimiento– la que permite al empresario percibir nuevas 
oportunidades que otros aún no han percibido».

En las circunstancias apuntadas y lejos de un planteamiento interno, conservar nues-
tra parcela pasa por aumentar la ratio de competitividad –la capacidad para ganar y man-
tener mercados–, con la decisión de luchar en un espacio abierto frente al resto de las 
alternativas que el aludido mercado de ocio oferta. No nos quepa duda: cuanto más intensa 
sea la competencia mayor será la necesidad de actualizarse, y la permanencia obligará a 
un esfuerzo de innovación buscando incrementar los índices de productividad y compe-
titividad. Para conseguirlo, se hace preciso contar con la voluntad común de afrontar el 
pertinente cambio. Las modificaciones a acometer deberían ser fruto de las conclusiones 
que se desprendan de un exhaustivo análisis del momento y de las vicisitudes por las que 
discurre nuestra Fiesta.

Así, el economista austro-estadounidense Joseph Alois Schumpeter entendía al «em-
presario/emprendedor como la persona capaz de innovar» y señalaba que «su intervención 
rompe el equilibrio existente entre producción y consumo»… «Ello genera una serie de 
cambios que concluyen con el cierre de ciertas empresas y la apertura de otras, hasta alcanzar 
de nuevo la estabilidad del mercado». Es el denominado proceso de destrucción creadora, la 
razón fundamental de los ciclos económicos y del que hemos de ser conocedores al rediseñar 
el modelo de gestión de la Fiesta.

El empresario, en su sentido más amplio, se responsabiliza de la dinamización de la eco-
nomía y en tal proceso invierte, crea empleo e innova. Ello presupone la consciente asunción 
de riesgos, junto a la realización de un esfuerzo en investigación que dé pie a la incorporación 
del pertinente resultado innovador. El éxito lo culminará la introducción en el mercado de 
un producto actualizado, diseñado para satisfacer la nueva demanda en condiciones de com-
petencia y capaz de relanzarlo.

En todo caso, no olvidemos que históricamente los nobles, y quienes aspiraban a ello, 
no veían con buenos ojos el trabajar, pues lo entendían cosa de labriegos, artesanos y jorna-
leros, algo que no se correspondía con la gente pudiente.

¿Nos encontramos en condiciones de afirmar que este espectáculo se podría mantener 
vivo en manos de aquel malentendido estilo de gente pudiente?
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Por supuesto, la respuesta es no. Es inevitable asumir la necesidad de acometer un drás-
tico cambio, de orden estructural, en el tradicional modelo de dirección del negocio taurino. 
En caso contrario, los días de nuestra actual Fiesta estarán contados.

Sería inteligente convertir las exigencias de la crisis en la mejor oportunidad de refor-
mar y modernizar los cimientos del toro. Comprometidos a abordar de la mano la pertinen-
te transformación, convendrá preguntarnos: ¿cuál es el cambio adecuado? ¿En qué invertir 
nuestra energía? ¿Cómo afrontarlo?

La innovación se habrá de dirigir en distintos sentidos: organización, producto, proce-
so y comercialización. La necesaria toma de decisiones pasará ineludiblemente por observar 
la realidad, lo que obliga a hacer un primer esfuerzo en investigación como forma de aumen-
tar nuestro caudal de conocimiento.

No constituirá la mayor dificultad disponer de los fondos para la necesaria inversión. 
Es prioritario conseguir modificar la actitud de quienes se encuentran, tiempo ha, cómoda-
mente instalados en los lugares de privilegio del mundo del toro. Se entiende perentorio con-
cienciarles de la necesidad de evolucionar y hacerles saber de las devastadoras consecuencias 
que, en el medio plazo, para los intervinientes en la Fiesta representaría permanecer en una 
posición inmovilista. No servirá el ¡Sálvese quien pueda!, pues todos terminaríamos perecien-
do, incluidos los mejor colocados.

Tradicionalmente, dos han sido considerados los factores de producción: el capital y 
el trabajo; o sea, las inversiones en equipo y en mano de obra. Pero existen otros elementos 
que influyen en los resultados. Según Solow, la tasa de crecimiento del producto por unidad 
de trabajo «depende enteramente de la tasa de progreso tecnológico», siendo la implemen-
tación de los frutos derivados de la investigación la que, permitiendo innovar en modelos 
productivos, mejora los índices de eficiencia de la inversión, incrementa la productividad y 
conduce a un avance en competitividad.

Nos referimos, por tanto, a la parte de crecimiento del producto imputable a factores 
distintos a trabajo y capital, cuya explicación se asienta en la incorporación del impulso 
innovador. Es la denominada Residual de Solow, en referencia al economista neoyorquino 
Robert M. Solow, Premio Nobel de Economía 1987.

Ciertamente, en la historia del toreo se efectuaron cambios tendentes a adaptar el 
festejo a las variantes circunstancias de cada época, siendo adecuado hablar, entre otros, de 
la aparición del peto, la práctica del sorteo y la acomodación de horarios; avances que se 
introdujeron con una visión estanca del espectáculo, representando una evolución estéti-
ca y permitiendo su supervivencia. Sin embargo, ello transcurrió sin haber afrontado otros 
procesos, decididamente más drásticos, que introdujeran modificaciones sustanciales en el 
tradicional sistema.

Es ahora el momento de hablar de la economía del toro, de ser conscientes de lo ines-
table de un espectáculo, quizá anacrónico, basado en un trasnochado modelo de explotación 
en pérdidas. El mantenimiento de su déficit estructural lo posibilitaron coyunturales aporta-
ciones externas en concepto de subvenciones o de esporádicos ingresos atípicos provenientes 
de individuos ajenos al sector. Estos últimos se plantean un objetivo temporal, aprovechan-
do, en su propio interés, la notoriedad de pertenecer a la élite de este mundo y, por consi-
guiente, con una visión cortoplacista.

Se hace imprescindible evolucionar hacia un nuevo concepto de negocio donde, par-
tiendo de unos presupuestos equilibrados, las cuentas cuadren y el empresario ejerza su pa-
pel en el sentido económico del término. Esto es, invierta, cree empleo y riqueza, obtenga 
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beneficio y amortice su inversión en el medio/largo plazo. El así renovado modelo deberá 
asegurar, para cada uno de los factores que intervienen en el espectáculo, una retribución 
justa y acorde con su aportación.

En esa línea, el reconocido economista y filósofo inglés, Alfred Marshall, definía al 
«emprendedor/organizador como la persona capaz de prever la evolución de oferta y deman-
da de los bienes existentes, identificar posibilidades de introducir en el mercado un nuevo 
producto o proceso, combinar adecuadamente los elementos necesarios para la nueva pro-
ducción, interesar en el proyecto a sus trabajadores y aceptar riesgos».

¿Se ajusta la anterior definición a la concepción que de este negocio tiene el actual 
empresariado taurino? Por desgracia, de nuevo la respuesta se torna negativa.

4.  UN ACERCAMIENTO A NUESTRA REALIDAD EMPRESARIAL

Comenzaremos por enumerar los tipos de empresario taurino que cohabitan en este 
país y, con vistas al posterior estudio de cada negocio, los agruparemos en razón a predetermi-
nadas características. Hecho lo anterior, para aproximarnos a su realidad nos adentraremos 
en el pensamiento de cada clase de empresa, abstrayéndonos de personalismos y situaciones. 
A dicho fin los clasificamos en:

Tipo A: Empresarios con plazas en propiedad. Es el modelo de empresario taurino más 
cercano a lo que, como tal, se entiende en términos económicos. A decir del economista 
franco-irlandés Richard Cantillon, el empresario se caracteriza «por crear empresas, actuar 
por cuenta propia y asumir riesgos». En puridad, en el sector taurino este tipo constituye 
excepción, pues los propietarios de cosos, si bien mantienen inversiones permanentes, 
obtienen grandes ventajas al extender su actividad a la explotación de otros ruedos en 
régimen de arrendamiento o concesión administrativa, algo que complementan situán-
dose como apoderados de toreros y/o desempeñando funciones de ganadero. Así surgen 
las denominadas «Casas», cuyos modos de gestión distan de ser un ejemplo de ética em-
presarial.

Tipo B: Empresarios con plazas de titularidad pública en cesión de explotación. Clasificamos 
en este grupo a aquellas personas, físicas o jurídicas, que adquieren los derechos de un recinto 
taurino mediante concesión administrativa de duración habitualmente predefinida. Por la 
misma, normalmente abonan un canon de cuantía establecida en forma de concurso/subasta. 
La capacidad de estos empresarios para desarrollar una verdadera actividad profesional se ve 
mermada por las cláusulas impuestas en el procedimiento de adjudicación, cuyos pliegos, 
al tasar ciertos parámetros, limitan las herramientas en manos empresariales. Este epígrafe 
encuadra a la gran mayoría de las plazas potencialmente rentables sensu stricto. (Albacete, 
Castellón, Las Ventas, Valencia, Zaragoza…).

Tipo C: Instituciones públicas o semipúblicas que, siendo propietarias, ejercen la actividad 
empresarial de manera directa o a través de organismos creados ad hoc. Pocos ruedos responden 
a este modelo, si bien algunos de alta representatividad, significación y tradición. A pesar de 
las limitaciones que pudiera suponer la labor de la explotación de la cosa pública, vista la ri-
gidez de las reglas de las Administraciones, en determinados casos dicha fórmula ha supuesto 
una evidente evolución positiva de sus resultados (Pamplona, Santander, Vitoria…).

Tipo D: Empresarios con plazas de titularidad privada en arrendamiento o explotación direc-
ta. Dos subtipos consideraremos en este apartado:
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1. � Aquellos que se responsabilizan de plazas privadas en las que el objeto de la cesión 
por parte de la propiedad responde al puro ánimo de lucro (Almería, Córdoba, El 
Escorial, León, San Sebastián de los Reyes, Talavera de la Reina…).

2. � Los que desarrollan su gestión en cosos en los que el fin perseguido es de otra índole, 
por ejemplo el interés de velar por la conservación del recinto taurino, y de apoyar 
y colaborar en la promoción de los toros en la localidad (Toledo…).

Tipo E: Empresarios con concesión administrativa para la explotación por cuenta propia 
de los espectáculos de determinadas localidades. Constituyen la gran mayoría de los pequeños 
empresarios, cuya multiplicidad y circunstancias dificultan sobremanera superar un mero 
análisis general. Su interés trae causa en razón al número, dispersión y calado político de los 
resultados. Aquí agrupamos a quienes aspiran a gestionar los festejos que, por tradición, se 
incluyen en los programas de ferias y fiestas anuales de una gran mayoría de los pueblos de 
nuestro país.

Tipo F: Gestores de los espectáculos taurinos de ciertos municipios por cuenta de su consis-
torio. Estos se convierten en circunstanciales administradores por cuenta ajena, lo que dista 
mucho de las funciones del empresariado. Si bien es cierto que generalmente se trata de cele-
braciones en pequeños núcleos de población, existen casos excepcionales como el de Bilbao 
que, siendo plaza de primera categoría, tiene encomendada su gestión a una conocida familia 
con dilatada experiencia taurina.

Tipo G: Mixto. Aquí podríamos incluir a prácticamente todos los actuantes en el mun-
do del toro. Esta clase de empresas quizá sea consecuencia obligada de la falta de rigor econó-
mico en los planteamientos de los denominados negocios taurinos. Permite la cohabitación, 
en condiciones de opacidad además de la pervivencia, de ciertas explotaciones en inasumi-
ble situación de pérdidas. Son en gran medida los responsables, en determinadas etapas, de 
nefastos resultados para la economía del toro. Su presencia consentida se retroalimenta con 
la huida hacia delante hasta su total extinción, causando entonces un daño general a todos 
los estamentos de la Fiesta.

5.  ANÁLISIS DEL ESTADO DE LA FIESTA

En el actual escenario se denota un deterioro generalizado del sector junto a un inusi-
tado crecimiento de la ofensiva por parte de grupos «antitaurinos», simultaneado ello con la 
ausencia del adecuado apoyo político.

Identificamos ahora los dos principales problemas que aquejan a la Fiesta:
•	 Falta de rentabilidad de los espectáculos
•	 Progresiva reducción del número de festejos
Describamos las razones y los hechos causales por lo que esto acontece:
•	 Altos costes de producción:
	 –  Desproporcionado importe del canon por piso de plaza.
	 –  Irracionalidad del caché y número de participantes.
	 –  Excesivo intervencionismo y burocracia.
	 –  Elevadas cargas fiscales.
	 –  Incremento de los gastos generales.
	 –  Concentración oferta/demanda.
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•	 Caída del número de espectadores:
	 –  Nuevas alternativas de ocio.
	 –  Crisis económica.
	 –  Inadecuado precio de las entradas.
	 –  Pérdida de atractivo del espectáculo.
	 –  Imagen socialmente discutible.
	 –  Carencia de promoción.
•	 Debilidad de la respuesta política:
	 –  Espectáculo de controvertida imagen pública.
	 –  Falta de percepción de unión del Sector.
Ante semejante panorama, intentando dar respuesta al título que preside estos pre-

mios, «La reestructuración de la Fiesta: Alternativas a la crisis», y respetando la limitación 
de espacio obligada en la convocatoria, deslindaremos las oportunidades que se presentan 
para salvar con éxito tan excepcional situación.

Empezaremos por discernir entre dos tipos de elementos en razón a su procedencia, a 
cuyo fin convendremos en identificar como:

Factores exógenos: los que, por venirnos impuestos, al ser ajenos a nuestra actuación 
condicionan el diseño de las estrategias.

–Las nuevas alternativas de ocio.
–La crisis económica.
Factores endógenos: aquellos cuyos valores dependen sustancialmente de nuestras deci-

siones como parte actora. En ellos deberemos centrar nuestro esfuerzo.
–Calidad del espectáculo.
–Precio de las entradas.
–Imagen y promoción.
–Intervencionismo, canon y cargas fiscales.
–Costes de explotación.
–Concentración oferta/demanda.
–Unidad del sector.
Abordar dichos aspectos pasa por alcanzar un acuerdo general en cuanto a análisis y 

objetivos, conscientes de que el marco de acción vendrá delimitado por los factores exógenos 
y tendremos la obligación de convivir con ellos.

Ajustar la magnitud de las variables endógenas a la demanda de cada mercado ha de 
convertirse en objetivo prioritario, puesto que su positiva evolución modificaría para bien los 
resultados. Ello se encuentra al alcance de un sector organizado.

Apliquémonos algo, ya apuntado en este trabajo, al reflexionar sobre la acción política 
de los países: Hoy, las grandes decisiones, en razón a su calado e interrelación de resultados, 
se han de tomar de manera colegiada y requieren un previo consenso en el ámbito supra/
gremial que lleva aparejada una cesión parcial de autonomía.

Para identificar las oportunidades de influir en los factores endógenos, de cara a aco-
modar sus valores a los intereses del mercado, describiremos la situación real de la Fiesta 
analizando el papel de sus protagonistas. En ese sentido, en primer término convendremos 
en las circunstancias de propiedad, empresa, ganaderías y toreros.
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a)  De la propiedad

Un mero repaso de la situación desvela que la mayoría de las plazas estables, que a priori 
pudieran ser rentables, son de titularidad pública, y los actuales sistemas de adjudicación 
condicionan sobremanera la labor empresarial.

Por otra parte, partiremos de los datos que el sector dio a conocer en la sede del Par-
lamento europeo en Bruselas en el año 2008, donde sostuvo que el número de municipios 
españoles en los que se desarrollan espectáculos taurinos se situaba en torno a los 5.000. En 
consecuencia, sabiendo que, de las cerca de 600 plazas fijas existentes en el país no llegan 
a la cincuentena las que corresponden a la propiedad privada, convendremos que, en gran 
medida, la evolución de la Fiesta depende de la actitud de las Administraciones Públicas para 
con ella.

Intentaremos dar luz sobre lo afirmado poniendo en común las tres razones que, por lo 
general, invitan a la programación de festejos en los ruedos de España.

–Las ferias consolidadas.
–La tradición de fiestas patronales.
–Determinadas acciones de promoción/beneficencia.
En el primero de los anteriores apartados, se encuadran las denominadas grandes ferias, 

cuyos resultados marcan el devenir de la temporada. De ellas, Bilbao, Madrid, Málaga, Va-
lencia y Zaragoza como ejemplo, son plazas de titularidad pública y su explotación depende 
de un complejo proceso de adjudicación, regulado por la Ley 30/2007, de 30 de octubre, de 
Contratos del Sector Público y Real Decreto Legislativo 3/2011, de 14 de noviembre, por el 
que se aprueba su texto refundido.

Ni que decir tiene que en el espíritu del legislador, a la hora de elaborar dichas normas 
de ámbito general, para nada pesaba la consideración de las peculiaridades del negocio tau-
rino, por lo que los sistemas empleados hoy en día para la adjudicación de los referidos cosos 
difieren ampliamente de los verdaderos intereses del sector.

La obligación de la Administración de respeto a la Ley, junto a la trascendencia po-
lítica de la resolución de estos procesos, aboca a la imposición de sistemas de explotación 
encorsetados que limitan el margen de maniobra del empresario.

Recordemos aquí la obra de George Stigler, premio Nobel de Economía en 1982 por 
sus estudios sobre el funcionamiento de los mercados y las causas y defectos de las regulacio-
nes públicas, quien en su The Theory of Economic Regulation, enfatiza en el término la captura 
del regulador advirtiendo del riesgo de que «quien dicte la norma pueda dirigir su acción 
en beneficio propio, acrecentándose el mismo cuando dicha autoridad y el administrado se 
encuentran en planos de proximidad».

En este cerrado mundo del toro, si la competencia de autorizar espectáculos taurinos 
radica de hecho en los órganos de las Administraciones Autonómica o Local, la referida per-
versa cercanía se ve agravada. El antedicho escenario predispone al empresariado a la puesta 
en práctica de una estrategia en la dirección denunciada por el economista americano. En tal 
situación, la captura del regulador se convierte en objetivo prioritario, implicando un riesgo 
añadido para la garantía de la idoneidad de la concesión. Consecuentemente, el resultado en 
estos supuestos pudiera distar mucho de lo que, desde un plano objetivo, sería deseable para 
el devenir de la Fiesta.

Nos venimos refiriendo a los negocios que, por costumbre, tienen lugar en las plazas 
de toros permanentes, pero deberemos poner énfasis en la ingente actividad taurina desarro-
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llada en más de 4.000 pequeñas localidades dispersas a lo largo y ancho de nuestra geografía. 
Dichos municipios, cuyas fiestas patronales de acuerdo a la tradición, incluyen en su progra-
mación la presencia del toro, por lo general carecen de la adecuada dotación de infraestruc-
turas y, es lo habitual, que su equipo de gobierno se encuentre ayuno del conocimiento de los 
entresijos de este peculiar negocio.

¿Cómo se puede evitar en estos casos el riesgo que apuntaba Stigler? Aquí se evidencia 
la oportunidad de la existencia de un órgano interno de la Fiesta con capacidad de asesora-
miento y dotado de la debida autoridad de vigilancia. Dar apoyo técnico a las instituciones 
que lo pudieran demandar estaría en el eje de su cometido.

Vimos que la titularidad de las infraestructuras condiciona sobremanera los posteriores 
modelos de explotación, quedando claro que, para abordar un proceso de regeneración de la 
Fiesta, es imprescindible contar con la propiedad de los recintos taurinos, además de con la 
institución competente para autorizar la celebración de los festejos. En el anterior sentido, 
nos plantearemos ciertas metas a las que acceder mediante diferentes estrategias, acordes con 
el posicionamiento y fuerza política del órgano que represente al mundo del toro.

Convendremos en distinguir y analizar cuatro tipos de adjudicaciones, a saber:

1.  Por concurso para la concesión de un coso de propiedad pública

En este caso, el sector deberá implicarse en la redacción de los pliegos que determinan 
las condiciones para su adjudicación, a los efectos de que la concesión se lleve a cabo en 
términos apriorísticos de rentabilidad.

Dicho supuesto situaría al empresario ante un horizonte de beneficio directo de la 
explotación, por lo que, este en aras de la optimización de resultados, enfocaría su labor 
profesional a aumentar el atractivo del espectáculo. Bajo la citada hipótesis, el adjudicatario 
entenderá que mejorar la calidad de la oferta programada le procurará un incremento de la 
recaudación vía venta de localidades, debido a que del cambio apreciado por el aficionado se 
derivará un efecto positivo en la afluencia a taquilla.

Ante la eventual necesidad de justificar la razón del anterior planteamiento –la in-
tervención del sector en la elaboración de los pliegos– haremos valer que en el interés del 
Estado, sobre motivos crematísticos, debiera prevalecer la promoción de la fiesta nacional, 
al considerar su condición de evento de interés general. A tal objeto, recordaremos que su 
desarrollo se enmarca en el ámbito del Patrimonio Cultural, constituyendo un claro expo-
nente de la imagen de España en el mundo y siendo el reclamo diferencial de nuestra oferta 
turística. Se cuenta por tanto con suficientes argumentos para justificar la citada pretensión.

Por el contrario, la habitual forma de poner en el mercado los cosos de titularidad 
pública –en condiciones próximas a la subasta y por períodos de tiempo limitados– aboca a 
los pretendientes a pujar asumiendo un resultado de pérdidas. La confianza en que la capi-
talización de los efectos indirectos que conlleva la gerencia de una gran plaza le permitirá 
amortizar con creces los descuadres económicos previstos, constituye la razón del aspirante 
para acudir a la cita.

Así el empresario, alcanzado su primer objetivo –la titularidad de la concesión– centra-
rá su acción profesional en sanear su cuenta de explotación con detrimento de los intereses 
del sector, situación que, unida a la dificultad de incrementar los ingresos por tener los pre-
cios de las entradas tasados en los pliegos y contar con un abono básicamente cautivo, hace 
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que los esfuerzos empresariales discurran por la senda de la reducción de gastos, repercutien-
do de manera negativa en la calidad del espectáculo.

De lo anterior, la oportunidad de una colaboración previa del sector en estos procesos 
que, permitiendo modificar sustancialmente las condiciones de adjudicación de las plazas 
de referencia, consiga que los términos de las convocatorias se aproximen en lo posible a 
los interesados por el mundo del toro. Mediante dicha intervención se perseguirá ampliar 
el abanico de concursantes, moderar la cifra del canon económico, alargar los períodos de 
concesión, dar prioridad a la calidad de las ofertas, imponer incompatibilidades y exigir el 
exhaustivo cumplimiento de los términos del contrato.

Conseguido el cambio en los criterios de selección, los concursantes centrarán sus 
esfuerzos en mejorar la programación, incorporando en sus plicas innovaciones, a sabiendas 
de que el asumible coste de «piso de plaza», junto al resto de modificaciones realizadas en los 
pliegos, permitirá derivar saldos positivos de una buena gestión.

Bajo esta hipótesis, una vez resuelto el concurso, el adjudicatario decidirá la pertinente 
inversión en innovación, esfuerzo y capital, buscando la mayor satisfacción de las demandas 
de los aficionados, en la seguridad de obtener el retorno de los réditos necesarios para su 
amortización en el medio/largo plazo a través de taquilla.

2.  �Por cesión del derecho de explotación de los espectáculos taurinos  
de cierto municipio en el que no existe infraestructura permanente

En este caso, el interés empresarial reside en la circunstancial explotación de los fes-
tejos programados en una localidad. Hasta el momento y de forma generalizada, las más que 
probables pérdidas de la empresa se salvaban con aportaciones realizadas por parte de los 
consistorios. Los años de bonanza vividos por las arcas públicas hasta 2007 hicieron posible 
que en los últimos tiempos se observara un cambio radical del tipo de espectáculo celebrado 
en estas plazas, denotándose una gran discordancia entre la programación y la capacidad 
económica de la demanda local.

Durante los períodos de mal entendida prosperidad, los ayuntamientos, sin contar con 
el exigible conocimiento del mundo del toro, han utilizado la Fiesta como fórmula de promo-
ción de la imagen de desarrollo municipal, inyectando importantes montantes económicos en 
la celebración de espectáculos. Lo anterior, en manos de ciertos personajes desaprensivos, lle-
vó a sus carteleras festejos mayores a costes desorbitados sin unas mínimas garantías de éxito, 
induciendo con sus permanentes fracasos al abandono de los tendidos por parte de la afición.

Ahora, concluida la etapa de excedentes en las cuentas públicas, es perentorio procurar 
la vuelta al equilibrio económico, de forma que la oferta se adecue a la demanda real y dejen 
de prevalecer intereses de índole político en la programación de las celebraciones locales. De 
esta manera, las ferias de las pequeñas poblaciones volverían a ser la plataforma de salida de 
nuevos valores, a cuyo fin se anunciarían espectáculos económicamente autosuficientes y al 
alcance de las rentas del territorio.

Dos serían los resultados: el retorno de público en respuesta a la moderación del precio 
de las localidades, lo que a su vez incentivaría la presencia en los tendidos de jóvenes aficio-
nados, y la renovación de la cantera prescindiendo del «ponedor».

Reconozcamos que, en el largo plazo, el libre mercado hace inviable mantener inde-
finidamente un negocio en pérdidas. Las subvenciones sobre las que este sector se ha sus-
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tentado solo se pueden concebir como coyuntural herramienta para superar momentos de 
crisis, sea esta consecuencia de un cambio de ciclo o del nacimiento de una nueva industria. 
Únicamente y de forma temporal podría justificar su existencia la necesidad derivada de la 
adaptación a un determinado novedoso sistema.

A mayor abundamiento, programar espectáculos en función de las aportaciones de las 
arcas de las Administraciones Públicas condiciona la independencia en el ejercicio empresa-
rial, coartando, de manera decisiva, la competencia y la libertad de acción.

3.  �Por la firma de un contrato de explotación de una plaza de propiedad 
privada

En estos ruedos, la ley de la oferta y la demanda decidirá los resultados. El sector se 
limitará a exigir la escrupulosa observancia de la normativa taurina vigente.

4.  �Las plazas de título privado, cuya explotación se concede sin ánimo de 
lucro y con el único objeto de promocionar la Fiesta

Pudiera representar una apreciable aportación a los intereses generales llegar a un 
acuerdo, desde el sector, para el común aprovechamiento de estas dependencias.

Conclusiones: Es imprescindible la intervención del sector en el diseño de los pliegos 
para la adjudicación de las plazas de titularidad pública.

–Los actuales criterios de adjudicación distan de los intereses del sector.
–Las pliegos habrán de priorizar los criterios de calidad de las ofertas.
–Los festejos se ajustarán a la capacidad real de las demandas locales.
–Los espectáculos han de ser económicamente autosuficientes.

b)  De la empresa

Enumerábamos siete tipos de empresas intervinientes en este negocio, de acuerdo con 
las variables que diferencian su actividad. Hablaremos ahora de estrategias para optimizar los 
costes de producción del espectáculo, haciendo abstracción de los correspondientes a com-
pra de ganado y honorarios de los espadas.

Partiremos de la ya apuntada conveniencia de un acuerdo firme del sector que posibili-
te su participación en la elaboración de los pliegos, a fin de lograr que se consideren decisivos 
los criterios de calidad en el procedimiento de selección.

En la actualidad, el proceso de adjudicación de las plazas de dominio público se con-
vierte en una subasta encubierta, siendo la propiedad consciente de que en la puja no actuará 
como acicate el beneficio esperado de la explotación directa. Sin duda, el redactor del pliego 
conoce que, a la vista de su clausulado, la principal motivación para obtener la titularidad 
del contrato será la enunciada confianza en la consecución de otros réditos derivados de su 
reposicionamiento en el mercado del toro.

La razón que nos mueve a pronunciarnos en contra de tal planteamiento –la preva-
lencia de las adjudicaciones mediante concurso/subasta– es el convencimiento de que el 
referido sistema conduce a la pérdida de calidad del espectáculo.



2
0

1
2

	 La reestructuración de la Fiesta: alternativas a la crisis� 101

Aun en casos como el de Las Ventas de Madrid, que debieran ser ejemplares, para 
mayor inri, los precios de las entradas son prefijados en los pliegos, el abono se encuentra 
cautivo, la programación de temporada se sabe deficitaria y el período de adjudicación viene 
previamente tasado. En consecuencia, no ha lugar al empresario para acometer nuevas in-
versiones pensando en su retorno en el medio/largo plazo. El titular se convierte en un mero 
tenedor de la cosa pública, en posesión de un contrato a término que le invita a maximizar 
su beneficio inmediato.

Lo expresado proscribe el incentivo a realizar un movimiento inversionista que pudiera 
redundar en mejora del espectáculo. Por el contrario, el adjudicatario optará por reducir los 
costes variables, al limitarle el contrato la posibilidad de activar otros mecanismos que le 
permitan el desarrollo de una verdadera función empresarial.

¿Quizás llegó el momento de despolitizar el Consejo de Asuntos Taurinos de la CAM, 
dotarle de poder real y dar entrada a profesionales de contrastado prestigio?

Conclusiones: La participación activa del sector en la elaboración de los pliegos de las 
plazas de título público, procurará al concesionario el libre ejercicio de su acción empresarial. 
A ese fin se buscará:

–�Establecer un canon fijo para la adjudicación que permita, a priori, el beneficio em-
presarial en la explotación directa.

–�Dar primacía en la resolución del concurso a la calidad de la oferta.
–�Procurar del pliego el desarrollo del libre ejercicio empresarial.
–�Liberalizar el establecimiento del precio de las entradas.
–�Exigir dedicación exclusiva en el caso de determinadas plazas.
–�En la adjudicación de los principales cosos, incompatibilizar la labor empresarial con 
el apoderamiento y la lidia de sus propias reses.

–�Evitar la concentración de la gestión de plazas de primer nivel.
–�Ampliar los períodos de adjudicación, condicionándolo a la mejora de predetermina-
dos ratios del aforo medio de la temporada.

–�Ejercitar un riguroso control del cumplimiento del contrato, con cláusulas efectivas 
de penalización.

–�Abrir el concurso incrementando la competencia.
–�Erradicar la práctica del «cambio de cromos».

c)  De los ganaderos

Aquel señor que paseaba sus campos a lomos de caballo decidiendo junto al mayoral, 
entre el mugir de sus toros, qué corrida lidiaría la figura en cada feria, en estos tiempos se 
considera un anacronismo. El ganadero, una vez cedida su antaño preponderante posición 
en la Fiesta, afronta una precaria situación de pérdidas en los resultados de su explotación.

El criador espera inquieto la llamada de quien pueda dar salida a su camada, sin espacio 
para prestar la deseada importancia a su destino final. Principalmente, son la afición y la 
tradición familiar quienes motivan el mantenimiento de su actividad, pero las cuentas de su 
ganadería no soportan un mínimo análisis económico.

Abordar la reestructuración del Sector con vocación de futuro, precisa una revisión 
del método de puesta en mercado de las reses de lidia, cuyo principal objetivo consistirá en 
la eliminación de la habitual práctica del indeseado dumping –venta por debajo del coste de 
producción– y sus perniciosos efectos.
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Un modelo donde coexisten más de 1.200 explotaciones ganaderas, con un endémico 
excedente de oferta, consecuencia de la cultura de la subvención, y carente de una normati-
va que vele por su limpieza, constituye terreno abonado para tan detestada práctica. Se hace 
necesario apostar por un mercado libre que, estableciendo la competencia según la calidad 
del toro y la variedad de «sangres», redunde en la mejora del espectáculo y la preservación 
de las castas hoy menos demandadas.

Un exhaustivo estudio realizado en 2008, sobre los costes reales de producción de los 
animales que han de ser lidiados, encuadra el censo total de ganaderías en 22 tipos de explo-
taciones según los parámetros, dimensión y estructura, llegando a las siguientes conclusiones:

a)	� Los costes medios de producción de los machos destinados a lidia, computada una 
retribución al capital del 2%, cuantía que se ha de considerar mínima en razón a 
las oportunidades del mercado, se sitúan en 1.265 € para los añojos, 2.364 € en el 
caso de los erales, correspondiendo 4.108 € a los utreros y 6.655 € a los toros.

b)	� Conscientes de la transitoriedad de las subvenciones, que en razón a su condición 
de productores de carne en estos momentos perciben los ganaderos de bravo, el 
estudio recalcula los referidos costes y, tras eliminar dicha partida de ingresos, llega 
a las siguientes cifras: 1.681 €, 3.142 €, 5.464 € y 8.849 €, respectivamente para 
cada uno de los referidos grupos de edad.

c)	� Los precios medios de venta vigentes en aquella temporada 2008 se situaban en 
torno a los 900 € para los añojos, 1.500 € para erales, correspondiendo 2.100 € a 
los utreros y 5.000 € en el caso de cuatreños. Con semejantes cifras de ingreso, úni-
camente el resultado económico de un tipo de ganadería, el definido por destinar 
una superficie a la explotación superior a 1.500 has, contar con más de 500 repro-
ductoras y con su negocio prioritariamente enfocado a la venta de toros, supera 
el pretendido rendimiento del 2% sobre la inversión. Señala el autor que se trata 
de casos marginales, pues representan menos del 5% en el conjunto de los más de 
1.200 hierros considerados en el estudio.

d)	� Según edades y tipos de explotación, el coste unitario medio de producción de los 
animales destinados a lidia supera los precios de venta en porcentajes que fluc-
túan desde un 77% para el caso de los toros, hasta un 160% en el de los utreros, 
resultando para los erales la desviación del 109% y para añojos del 87%; datos que 
confirman la habitual práctica del dumping en el sector, aflorando aquí la situación 
de precariedad en que se desenvuelven los criadores de bravo.

e)	� Los ingresos brutos del conjunto ganadero en concepto de venta de machos, para 
la temporada de referencia, se cifraron en 71.900.000 €. El anterior importe fue 
calculado en función de la lidia de 30.000 machos, siendo su distribución por eda-
des, en orden creciente, del: 13, 37, 27 y 23%, respectivamente.

f)	� El trabajo estima los ingresos necesarios para que las explotaciones consiguieran 
una rentabilidad media del 2% del capital en 146.941.000 €. Por tanto, para lograr 
dicho rendimiento, se habrían de incrementar los precios de venta en un 104%, 
cuantificándose la pérdida económica soportada por el conjunto ganadero en el 
referido ejercicio de 2008 en más de 75 millones de euros.

Extrapolar estas conclusiones a la temporada 2011 supondría un perceptible creci-
miento del montante de la pérdida, considerando la caída experimentada por el precio de 
las reses en el período 2008/2011 y al aumento habido en sus costes de producción, a saber: 
mano de obra, alimentación, gastos sanitarios, financieros, etc.
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La anterior situación ha provocado la generalizada descapitalización de estas explota-
ciones que coexisten gracias a unas subvenciones cuya continuidad es puesta en cuestión, y a 
la costumbre del ganadero de no imputar como gasto la renta de la tierra. Las graves dificul-
tades económicas por la que pasa la Unión Europea dan causa a lo escuchado en ambientes 
políticos «…es aconsejable prescindir de las subvenciones no productivas», palabras que 
invitan a replantearse con urgencia la actual fórmula.

En consecuencia, parece prudente acometer por parte de los criadores de lidia una es-
trategia de puesta en valor de sus animales que permita cubrir los costes reales de producción, 
pues lo contrario hace presagiar un difícil futuro.

La autonomía económica, procurada por un mercado así equilibrado, permitiría al ga-
nadero la precisa independencia a la hora de seleccionar las reses según su propio criterio, 
algo que colaboraría decididamente al deseado mantenimiento del patrimonio genético que 
representan ciertos encastes, aportando a su vez variedad a la Fiesta.

Hasta el momento, ante tal horizonte de pérdidas, las explotaciones de bravo se mar-
can como objetivo minimizar el quebranto económico producido en la actividad directa, lo 
que conduce a la superproducción traída de dar prioridad a las entradas conseguidas por la 
vía de la subvención por encima de velar por la calidad de las reses.

El interés por cubrir las exigencias de camadas que dieron derecho al cobro de los cupos 
de subvención, introdujo la práctica de dejar reproductoras en perjuicio del deseable rigor en 
la prueba de selección. El consiguiente incremento de la cabaña, vino acompañado de una 
política de ahorro en el proceso de crianza y manutención, aún consciente el ganadero de 
la inevitable caída de los índices de fertilidad que de ello se deriva, puesto que la venta de 
animales ha dejado de constituir su principal ingreso.

El apuntado relajo en el proceso de selección, unido a la necesidad de aminorar los 
costes de crianza, ya que el gasto en mayores atenciones no encontró recompensa en el in-
cremento de los precios de venta, conduce al deterioro de la calidad del toro.

Lo expuesto se ha de tomar con cierta cautela, pues de la citada teoría debe hacerse 
excepción para un número de explotaciones, nunca superior al 4% del censo que, por su 
eventual posicionamiento en el mercado o su coyuntural preferencia por parte de las figuras, 
no atienden a esta regla general.

La solución pasa por hacer las explotaciones económicamente sostenibles, lo que exi-
ge un acuerdo para la erradicación del dumping, objetivo este solo al alcance de un sector 
organizado. En síntesis, la cuestión radica en evitar la venta de animales para lidia a precios 
por debajo de su coste de producción. A tal fin se acometería un análisis externo de los gas-
tos que implica su crianza. Los resultados obtenidos del mismo se impondrían como precios 
mínimos para la temporada, procediendo a la pertinente actualización anual de las cifras. El 
mencionado trabajo consideraría distintas escalas en razón a cada tipo de festejo y categoría 
de la plaza de destino de las reses.

La prevalencia del acuerdo de respeto de precios mínimos, quedaría justificada por su 
condición de herramienta para la lucha contra dicha prohibida práctica –el dumping–, algo que 
daría soporte a su garantía de legalidad. Para su control se visarían los contratos de compra/venta 
por los importes establecidos, operación que ejercerían las asociaciones ganaderas. Formalizados 
los ingresos, un preacuerdo entre las partes al objeto de anular los efectos perseguidos con la 
medida, se vería dificultado por la gravosa repercusión fiscal que ello supondría para el ganadero.

La habitual reticencia de los firmantes a que se conozcan los precios de sus operaciones, 
que pudiera jugar en contra de la aceptación de la propuesta, quedaría salvada al limitarse 
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los visados a certificar que las cuantías superan los mínimos legales tasados para el festejo, 
garantizando la privacidad de la cifra real del contrato.

La gran virtud de un consenso sobre el establecimiento de precios mínimos, es su ca-
pacidad para evitar la toma del mercado mediante una injustificada bajada de precios –la 
práctica del dumping–; pues eliminada esta, la competencia se establecería según la calidad 
de las reses, aportando una apreciable mejora al espectáculo.

Resulta inconcebible que, desde hace décadas, gran parte de las explotaciones de lidia 
subsistan a expensas de cobrar los cupos de subvención, pues ello presupone la dependencia 
de un elemento exógeno a la actividad empresarial que dificulta la planificación a largo pla-
zo. Queda claro que abordar los cambios propuestos exige una sustancial modificación de la 
tradicional forma de concebir este negocio que tienen la gran mayoría de los ganaderos de 
bravo.

La implementación del sistema descrito debería plantearse bajo el supuesto de la esca-
lonada desaparición de las susodichas subvenciones en el medio plazo, lo que procuraría la 
formación de los precios siguiendo las leyes de oferta y demanda, una consecuente reducción 
de la cabaña y el recorte de la nómina de ganaderías. Sería el mercado el responsable de ope-
rar dicho ajuste haciéndolo de acuerdo con la calidad de las reses, algo que redundaría en la 
mejora del espectáculo.

No nos asusten las cifras, pues, según los datos que maneja el sector, los toros generan 
2.500 millones de euros cada temporada, cifra próxima al dos por mil del PIB nacional, y me-
jorar la calidad en función del equilibrio de las cuentas ganaderas precisa que quien aporta la 
materia prima terminada incremente sus ingresos en 75 millones de euros, situando la partici-
pación del ganadero en el reparto únicamente en el 6%.

¿Existe algún otro sector en que quienes proveen del producto, en condiciones de con-
sumo, perciban tan menguado porcentaje?

Si nos invitaran a comparar con precios de venta al público de ciertos productos pere-
cederos que multiplicaron de manera exagerada el importe percibido por el productor, debe-
remos remitirnos a los sobrecostes de recogida, selección, emvasado, distribución, caducidad, 
etc., que exige su puesta a disposición del consumidor final. En la Fiesta, salvo excepciones, 
el ganadero es responsable de la aprobación del toro para su lidia; en otro caso es devuelto 
a la finca sin compensación económica, no debiendo soportar el empresario ninguno de los 
citados costes de transformación.

Es el momento de volver a recordar al economista Joseph Alois Schumpeter quien 
refiriéndose al empresario/emprendedor lo definía como «un visionario capaz de innovar e 
introducir en el tejido económico nuevos productos o procesos, abrir mercados, descubrir 
novedosas fuentes de aprovisionamiento y reorganizar el sector productivo». No era partida-
rio de la intervención estatal en los mercados, sino de la libre concurrencia y apuntaba que 
«de la misma forma que cada “boom” destruye el equilibrio, cada depresión tiende a estable-
cer uno nuevo».

Conclusiones: El ganadero ayudaría a la mejora de la calidad del espectáculo:
–Aceptando las reglas del libre mercado.
–Prescindiendo de las subvenciones.
–Erradicando el dumping imponiendo precios mínimos de venta.
–Equilibrando los resultados teóricos de las explotaciones de lidia.
–Ajustando la cabaña para adecuar la oferta a la demanda real.
–Estableciendo la competencia en base a la calidad.
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–Evitando que los adjudicatarios lidien reses de su propiedad.
–Procurando la conservación de la variedad de encastes.

d)  De los toreros

Representan, junto a los ganaderos, el principal pilar de la Fiesta, sin embargo, algo 
fundamental diferencia sus papeles y debe presidir el análisis de su comportamiento. Mien-
tras el criador, con carácter general, ejerce una función con vocación de permanencia, pues 
mantiene una inversión cuyo retorno se plantea en el largo plazo, el torero –salvo en caso 
de pasar a subalterno– desarrolla una labor efímera, esperando sus resultados económicos en 
términos de inmediatez.

Dicha condición, «estar de paso», desde la imparcialidad y con una perspectiva profe-
sional de futuro, inhabilita a los toreros para «llevar la manija de la Fiesta».

Hecha esa primera acotación, deberemos considerar la complicada realidad del actual 
escalafón, observando las distintas situaciones e intentando aportar ideas que, desde la racio-
nalidad, busquen soluciones con la vista puesta en el devenir.

Comencemos por apuntar lo desmedido de las nóminas de toreros en relación con los 
festejos que, atendiendo a la demanda real, se prevé se organicen en adelante. Los matadores 
en activo superan los 200, es próximo el número de novilleros con picadores y cercanos a los 
80 los rejoneadores. Las anteriores cifras no contemplan a quienes, sin haberse vestido de 
luces en la temporada, figuran en los registros oficiales como tales profesionales, y dejan al 
margen novilleros sin picadores y subalternos.

Si consideramos los festejos mayores, que en la actual situación económica y en con-
diciones de no pérdida se pueden celebrar en nuestro país, concluiremos en la necesidad de 
adelgazar dichos listados. A mayor abundamiento, las estadísticas que reflejan los toreros en 
razón a sus actuaciones en los últimos años, demuestran que el 80% de los profesionales en 
activo no superan 15 paseíllos por temporada, lo que difícilmente justifica su permanencia 
en el escalafón.

Ateniéndonos al número de festejos toreados, observamos que los 20 primeros espadas 
acaparan 940 paseíllos, el 50% de los celebrados; por contra, 192 diestros protagonizan úni-
camente 1.050 actuaciones, siendo su media de 5,5 intervenciones por temporada, y son más 
de 50 los matadores de toros que lucieron una sola tarde el traje de torear, situación que pone 
en riesgo su mantenimiento como profesional.

Las diferencias se acentúan de manera desproporcionada si descendemos al capítulo de 
ingresos, agravando considerablemente el panorama. De ahí la necesidad de dar un cambio 
radical al modo de concebir este negocio desde la perspectiva del torero.

En la desmedida avaricia, falta de compañerismo y ética profesional de un considerado 
selecto colectivo, recae gran parte de los males que aquejan a la Fiesta. La aparición del auto-
denominado G 10 no hace sino ratificar la anterior aseveración; antojándose sus reivindica-
ciones un auténtico sinsentido en la carrera por atajar los demoledores efectos que la crisis 
podrá deparar al futuro del toro.

La recesión de la economía mundial unida a la delicada situación que se vive en los 
toros, hacen inoportunas, por falta de realismo y corresponsabilidad, determinadas preten-
siones del citado grupo, como es la de mantener sus retribuciones al nivel de pasadas tempo-
radas o dificultar la esencial difusión que aporta la televisión a la Fiesta.
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Los componentes del G 10 deberían entender que no ha sido caprichoso el que, entre 
otros, los hasta ahora intocables directivos de banca vean limitadas sus remuneraciones y 
acotadas las dietas de asistencia a consejos de administración.

¿Querrán las figuras imitar a los también privilegiados pilotos de Iberia cuando, obsta-
culizando el inevitable replanteamiento del negocio que pretende dar viabilidad a la compa-
ñía, en esta crítica situación, van a una huelga sin considerar sus perjuicios?

Sepan que en un mercado libremente regulado el caché de los artistas tiene justa corres-
pondencia con su capacidad de generar beneficios, o lo que es lo mismo, la retribución de los 
intervinientes está en consonancia con su tirón de ventas.

¿Se puede concebir la programación de un espectáculo cuya nómina de gastos sea supe-
rior al cargo en taquilla? Esto, que habitualmente ocurre en el toro, habla de la escasa visión de 
futuro, escrúpulo y espíritu empresarial de quienes lo provocan. Al parecer, no oyeron hablar 
de la oportunidad de indizar los salarios con los beneficios.

Con la mayor consideración hacia los profesionales, pero en la línea de intentar apor-
tar en positivo, es imprescindible acomodar los emolumentos de las figuras a los posibilitados 
por los ingresos netos del festejo en que actúan. Lo contrario obliga al empresario a equilibrar 
su cuenta de resultados con cargo a las retribuciones del resto de intervinientes, ocasionando 
un evidente perjuicio a los compañeros más modestos e introduciendo un elemento distor-
sionador en la carrera de las nuevas generaciones.

Con clarividencia y en esta línea, Javier Villán escribe: «No puede ser “anti sistema” 
quien cobra lo que cobra, lo cual condena a otras partes del sistema a la indigencia. Aunque 
dinamice la Fiesta y reviente la reventa».

Analizando el tipo de espectáculo en que participan las figuras, observaremos que en 
este colectivo la solidaridad brilla por su ausencia y persiste una manifiesta cortedad de mi-
ras. Dicho con todo respeto y espíritu constructivo. Es injustificable que gran número de sus 
actuaciones tengan como escenario plazas de tercera categoría y, para mayor agravio, con 
inusitada asiduidad en ellas no se llegue a cubrir medio aforo.

Miremos a nuestro alrededor. ¿Qué ocurre en el tenis?, ¿disputarán Nadal o Fede-
rer campeonatos del segundo circuito? Y en el ciclismo, ¿serán Alberto Contador o Andy 
Schleck los ganadores de la vuelta a Toledo? ¿Se equivocan los magnates del automóvil al 
no promover que Fernando Alonso compita con Sebastian Vettel en una carrera de karting? 
¿Tiger Wood o Rory Mcllroy alzarán la copa del club de golf de cierta urbanización?, o ¿ve-
remos a Manny Pacquiao pelear por el título mundial en Leganés, ante un chico que apunta 
maneras golpeando el saco en el gimnasio?

No queramos engañarnos, los mencionados campeones, con total seguridad, agotarían 
el papel allá donde actuaran, mas es otra la visión de los profesionales que dirigen sus carreras 
y diferentes los valores que les mantienen en el lugar de privilegio que por sus méritos les 
corresponde.

Si los componentes del G 10 miraran hacia atrás verían que, históricamente, sus ho-
mólogos dejaban los segundos circuitos para noveles que, por derecho propio, aspiraban a tan 
deseada posición. Entretanto, siendo figuras, invitaban a anunciar en sus festejos a quienes pre-
tendieran ocupar su puesto, e incentivaban la competencia disputándose la primacía acartelán-
dose entre ellos en las grandes ferias. Semejante postura además de garantizar el relevo, coadyu-
vaba al resurgir de nuevos talentos al permitir su rodaje por plazas de inferior responsabilidad.

Por desgracia, esa actitud de grandeza, inteligencia y generosidad, hoy día no cotiza 
en el panorama taurino. Sin embargo, les hemos de reconocer que son ellos, los primeros 
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espadas, quienes poseen la capacidad de atraer al gran público, pero hacerlo realidad pasa por 
adaptarse a las nuevas exigencias de la potencial clientela.

Convendría aprender de otros sectores que, con acertado manejo de la imagen, con-
vierten a sus figuras en el epicentro de la promoción. Estos, de común acuerdo y siempre 
con una estudiada estrategia, previamente consensuada, potencian la cercanía de la figura al 
aficionado, quien por la vía del sentimiento de familiaridad que le transmite su ídolo siente 
recompensada parte de su inversión en taquilla. Los campeones, tras el éxito se permiten un 
baño de multitudes, se prestan a la firma de autógrafos y conceden ruedas de prensa; además, 
asiduamente desarrollan los entrenamientos en abierto y multiplican las entrevistas en todo 
tipo de medios. Los grandes triunfos se comparten con la afición mediante convocatorias 
previamente diseñadas y debidamente orquestadas: Cibeles, Canaletas, Neptuno, etc.

Para conquistar nuevas generaciones de aficionados conviene adaptarse a sus deman-
das, lo que pasa por romper el secretismo y crear ídolos cercanos a la juventud. Si se pretende 
capitalizar el éxito de una gran feria, no se nos antoja lo más adecuado introducir al triunfa-
dor en una furgoneta tintada que huye precipitadamente hacia el hotel desapareciendo del 
alcance de los partidarios que con afecto le reclaman.

En todo caso, entendamos que el mercado marcará el futuro y aprendamos de las gra-
ves consecuencias que para las economías de la mayoría de países ha tenido burlar sus leyes 
durante los tiempos de aparente bonanza. No dejemos de lado la oportunidad de actuar antes 
de que la catástrofe haya acontecido, y escuchen los empresarios a Israel Kirzner cuando les 
dice que «su función consiste no en alterar las curvas de costes o de ingresos, sino en advertir 
que, de hecho, han cambiado». En la misma línea avisa el notable economista Ludwig Von 
Mises: «El mercado una y otra vez tiende a eliminar del papel empresarial a todos excepto a 
los capaces de prever mejor que los demás la futura demanda de los consumidores».

¡Hasta qué punto ha llegado el desvarío de las figuras del toreo que nos ha inducido la 
necesidad de salir en defensa del justo beneficio empresarial!

Conclusiones:
–Es clara la falta de idoneidad de los toreros para comandar la Fiesta.
–Se debe hacer del torero un ídolo al alcance del aficionado.
–Es imprescindible ajustar la nómina de actuantes a la demanda real.
–El empresario deberá marcar el caché de los toreros de acuerdo con su capacidad para 

generar beneficios.
–La cuenta de resultados ha de dar lugar al margen empresarial.
–Carece de lógica programar festejos en pérdidas.
–Las figuras restringirán sus actuaciones a ferias y plazas de relieve.
–Los intervinientes deben tener asegurados unos honorarios dignos.
–Es necesario hacer percibir la competencia dentro de los ruedos.
–Las figuras deberán admitir la variedad de encastes.
Analizados los cuatro pilares del negocio taurino. Hablemos de los apoderados.

e)  De los apoderados

Es esta una profesión que ha ido perdiendo relieve a lo largo de los años. Ha sido el po-
der y el interés de los actuales oligopolios dominadores de la Fiesta quienes, convirtiéndoles 
en prescindibles, les han relegado a un papel secundario muy lejano de la decisiva función 
que históricamente desempeñaron.
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Recordemos a don José Camará, El Pipo, don Florentino Díaz Flores o más reciente-
mente a Manolo Lozano, Camborio, Martín Arranz, El Patas, Santiago López, Lázaro Car-
mona, Antonio Corbacho y Roberto Domínguez, como claro ejemplo de apoderados inde-
pendientes en la defensa de los intereses de sus poderdantes.

Sin duda, hoy por hoy, su importancia se encuentra diluida y su fuerza limitada por la 
aparición de las denominadas «Casas». El poder acumulado por determinados empresarios, 
propiciado por los sistemas de adjudicación de las grandes plazas, incita a estos a comple-
mentar sus beneficios por vía indirecta. A dicho fin, se procuran el apoderamiento de toreros 
que les posibiliten componer sus ferias sin depender del libre mercado; se pone en marcha el 
denominado «cambio de cromos», algo que hace difícil la presencia en los carteles de nuevos 
valores, cuya independencia en un futuro pudiera no convenir a los intereses de los reseñados 
oligopolios de poder.

De nuevo afloran los responsables de la adjudicación de las grandes plazas como prin-
cipales promotores del problema, pues, al permitir compatibilizar la gestión de sus cosos con 
el apoderamiento de toreros, dificultan la deseada transparencia del mercado. Señalemos 
que estos empresarios, al utilizar la figura del poderdante como instrumento al servicio de 
su negocio, convierten a su pupilo en coyuntural asalariado, y condicionan su libertad de 
desarrollo profesional.

Las «Casas», a su vez, dificultan la aparición de nuevas figuras captando para sus «Cua-
dras» a los principiantes que apuntan maneras, evitando que, a futuro, en manos de apodera-
dos independientes, les puedan imponer exigencias lejanas a sus intereses empresariales. Los 
noveles, conscientes de su debilidad, se prestan sin condiciones por un precario contrato que 
les asegura ciertos ingresos en la próxima temporada.

Conclusiones:
–Las exclusivas suponen la puesta del torero al servicio de la empresa, con la consi-

guiente pérdida de incentivo personal.
–Se hace necesario rescatar la figura del apoderado independiente.
–Los concursos han de incluir una cláusula de incompatibilidad de la función de apo-

deramiento con la de empresario de plazas de título público, ayudando al resurgir del apode-
rado independiente.

Antes de concluir este capítulo haremos una concreta referencia a los festejos.

f)  De los festejos

Tradicionalmente, la economía de los toros ha pivotado sobre los resultados de ex-
plotación de determinadas plazas y sus consolidadas ferias. El beneficio empresarial siempre 
dependió de la recaudación derivada de quienes pagaron el precio de sus entradas, evitando 
hacerse trampas en el solitario al contabilizar la presencia de público que no pasa por taquilla.

Establecer objetivos de futuro invita a evaluar la potencial demanda, para lo que po-
dremos utilizar el número de recintos permanentes y sus aforos como indicador del calado 
social que los toros tradicionalmente tuvieron, entendiendo que su construcción sería fiel 
reflejo de la acogida real de la Fiesta en cada momento.

En España perduran 585 cosos estables, con una capacidad total de 3.104.169 localida-
des; por tanto, sobrepasando la cifra de cuatro por cada 100 ciudadanos; pero considerar que 
una gran parte de las plazas son cincuentenarias y que sus dimensiones responderían a una 
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población inferior a los 40 millones de españoles, nos llevaría a una ratio del orden de ocho 
asientos por cada 100 habitantes.

Es cierto que para utilizar este dato como indicador en sentido estricto, sería necesario 
ponderar dichos aforos con el número de espectáculos celebrados en cada recinto taurino, 
mas en su defecto, sí nos dará idea de la aceptación que tuvieron los toros en la época, lo que 
serviría de referencia a la hora de marcarse metas a alcanzar.

Procederemos a analizar la serie histórica del número de corridas celebradas en España 
a lo largo del siglo xx y el primer decenio del xxi.

Número medio de Corridas de Toros celebradas por decenios  
(1901/2010)

Período Nº Corridas Media Anual Máximo Anual

1901/1910 2.191 219,1 283

1911/1920 2.680 268,0 304

1921/1930 2.781 278,1 321

1931/1940 1.685 168,5 248

1941/1950 2.344 234,4 291

1951/1960 2.725 272,5 334

1961/1970 5.210 521,0 654

1971/1980 5.873 587,1 682

1981/1990 4.757 475,7 541

1991/2000 7.694 769,4 958

2001/2010 7.662 766,2 990

TOTAL 45.602 414,5 990

Su observación, haciendo abstracción del período de la guerra civil, delata que a lo 
largo de las seis primeras décadas del siglo xx el número de corridas se mantuvo estable. Es 
a partir de los años sesenta, cuando se produce un salto que se hace más ostensible durante 
los dos últimos decenios, registrándose, sin embargo, una brusca inflexión en su tendencia 
en la temporada 2008. Dicha deriva negativa, que parece no encontrar suelo, concede plena 
validez al planteamiento de esta convocatoria.

Pero nada ocurre porque sí y sin detenernos en justificar las cifras de los años treinta, 
ni restar importancia a los efectos de la crisis económica, deberemos encontrar explicación a 
lo acontecido en el período 1966/1975, durante el cual el número de corridas se incrementó 
en más de un 75%, para no descender de las 600 hasta 1976.

¿Quiénes eran las figuras? ¿Cómo se componían los carteles? ¿Cuál era la afluencia a 
estos festejos? ¿Dónde radicaba su atractivo?

En los primeros sesenta, cuando emergen con fuerza las figuras de Puerta, Camino, El 
Viti, Miguel Márquez y El Cordobés, la respuesta de la afición ante los carteles compuestos 
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por combinaciones entre estos diestros no se hace esperar. Su rivalidad, expresada en el al-
bero, atrae a los públicos y la rentabilidad de su coincidencia en los programas incita a las 
empresas a repetir festejo. La condición de primera figura se demuestra en las principales pla-
zas y su cotización se establece en función de los resultados conseguidos en las grandes ferias.

Pero en ciertas estadísticas podremos encontrar razones reveladoras de la distinta ma-
nera de entender, en cada época, lo que significa ser figura del toreo.

En la primera plaza del mundo es El Viti, con 14 salidas a hombros, quien lidera la cla-
sificación de matadores de acuerdo con el número de veces que «descerrajó» su Puerta Gran-
de. En dicho ranking, los diez siguientes clasificados superan el número de siete aperturas y, 
podrá ser casualidad, pero de ellos los siete primeros son coetáneos de El Viti, completando 
la decena: José Tomás y la pareja Aparicio y Litri, padres. Mas deberemos descender hasta 
la posición número 40 para encontrar a Enrique Ponce como primer representante de las 
actualmente autodeclaradas figuras del escalafón.

Desde siempre y en cualquier actividad, la rivalidad entre los grandes nombres es lo 
que arrastra al público a taquilla. ¿Qué duelos llenan los estadios? ¿Quiénes las canchas de 
tenis? Si no se percibe sensación de competencia ni se transmite dificultad, los incentivos 
para «abrir el monedero» quedan ciertamente mermados.

¿Para cuándo dejarán las figuras la oportunidad de reivindicarse retomando los «ges-
tos» que consagraron a sus predecesores quienes, prescindiendo de la comodidad de torear 
divisas comerciales, se anunciaban juntos en grandes carteles?

Conclusiones:
–Los carteles deben contar con el atractivo de la competencia interna entre los prime-

ros espadas.
–Las figuras centrarán su actividad en las ferias y plazas de mayor responsabilidad.
–La primacía en el escalafón se ha de dirimir en las grandes ferias.
–Los festejos mayores se han de limitar a las ferias cuya potencialidad como generado-

ras de recursos les haga económicamente viables.
Las figuras se han de enfrentar a variedad de encastes.

6.  LA ALTERNATIVA

Seguros de la necesidad de modificar el actual modelo de Fiesta, entenderemos esta 
crisis como una oportunidad para su regeneración, pues en este contexto se hace viable aco-
meter reformas que en otra situación sería imposible plantear. Haríamos bien releyendo a 
Unamuno «Es inútil callar la verdad, todos estamos mintiendo al hablar de regeneración, 
puesto que nadie piensa en serio en regenerarse a sí mismo. No pasa de ser un tópico (…) 
que no nos sale del corazón sino de la cabeza. ¡Regenerarnos! ¿Y de qué, si aún de nada nos 
hemos arrepentido?». Arrepintámonos y trabajemos, pues se trata de una aventura de todos 
condenada a salir adelante o fracasar juntos.

Convencidos de que a los toros le hace más daño la falta de unidad y liderazgo que su 
propia realidad económica, abandonemos la habitual posición de indolencia e insolidaridad 
y con la mayor energía y determinación, desarrollemos una decidida acción común. Somos 
conscientes de que nada es fácil, pero merece la pena intentarlo pues ahora sí estamos ante 
la que puede ser la última oportunidad de acometer un proyecto que permita enderezar esta 
interminable deriva. Rememos todos juntos, al mismo ritmo y en la misma dirección, y con-
seguiremos alcanzar la línea de llegada.
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Señalemos entre los principales objetivos conseguir atraer a los toros a las nuevas gene-
raciones manteniendo la demanda de la actual parroquia, a cuyo fin mejoraremos la calidad 
del espectáculo y, ajustando los costes, incrementaremos la competitividad, algo que nos per-
mitirá reducir los precios sin merma del beneficio empresarial. Sabemos que, para lograrlo, 
no será suficiente con aplicar medidas de contracción de gastos; es imprescindible incidir en 
la innovación y la creatividad.

Conseguir la meta pasa por estar organizados y contar con un consenso previo, global y 
perdurable, de todos los componentes del sector. Ello, una vez concienciados de la necesidad 
de emprender un cambio de rumbo, obligará a incluir variaciones en el actual espectáculo, 
su modo de producción y su comercialización.

Ejecutar los acuerdos exigirá la constitución de un órgano de gobierno de la Fiesta, de-
bidamente profesionalizado, participado por la totalidad de sus actores y capaz de pilotar 
el nuevo proyecto. Dicha institución se erigirá en interlocutor válido en la defensa de los 
intereses comunes, y con absoluto respeto a la independencia de cada gremio, estará dotada 
de suficiente autoridad y autonomía, claras competencias, adecuada estructura profesional, 
el oportuno plan estratégico y un presupuesto que le posibiliten comandar el destino de la 
Fiesta. Somos sabedores de que en los países libres el progreso colectivo es la mejor palanca 
para el progreso individual.

Concienciémonos de que los grandes retos y transformaciones que precisa el «planeta 
de los toros» solo podrán acometerse con éxito convirtiendo su órgano de gobierno en un actor 
global de peso y coincidiendo todos en que esa será la mejor respuesta a los desafíos de esta 
época.

Partiendo de su existencia y asumiendo la parcial cesión de autonomía que para cada 
uno de los intervinientes ello conlleva, el modelo evolucionará a partir de la innovación. 
Para su concreción, nos centraremos en cuatro vertientes: organización, producto, proceso, 
y comercialización, aspectos que se deberán abordar de manera diferenciada, pero teniendo 
presentes sus interrelaciones.

a)  La organización

Trataremos este concepto en su término más amplio. Nos referiremos a la organización 
interna del mundo del toro desde un punto de vista general y acometeremos la pertinente 
modificación del papel de sus principales protagonistas: aficionado, empresario, ganadero, 
propiedad y torero.

Sin duda, ello exigirá la previa delegación en el nuevo órgano de gobierno de la interlo-
cución con las Administraciones y la capacidad para actualizar la reglamentación específica 
de los aspectos fundamentales de la Fiesta. A dicho objeto estará dotado de potestad suficien-
te para velar por el cumplimiento de los acuerdos alcanzados.

Esta institución se ha de convertir en un verdadero lobby del sector y su grado de in-
fluencia lo determinarán tanto la destreza de sus dirigentes para capitalizar las cifras socioe-
conómicas de la Fiesta, exhibiendo una imagen de unidad ante los poderes públicos, como la 
solidez y pluralidad de su composición.

La puesta en valor de sus principales magnitudes económicas (2.500 millones de euros 
generados por la actividad, 1.200 empresas ganaderas, 540.000 hectáreas en explotación, 
30.000 reproductoras…) y sociales (40 millones de espectadores, 17.000 festejos, 5.000 loca-
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lidades taurinas…), presidirá la estrategia para la potenciación de la imagen de los toros y su 
capitalización política, algo que se hará realidad a través de la fluida interlocución del órgano 
de gobierno con el Ejecutivo.

Un discurso único debidamente elaborado, junto a la estudiada proyección de la ima-
gen de unidad y solidez del sector, permitirá la optimización de los resultados de la referida 
acción. Dar ejemplo ante el Ejecutivo al reconsiderar, previamente y desde dentro, capítulos 
como: importe de los caché, número de intervinientes, márgenes de beneficio, precio de 
las entradas, variedad de los encastes, incompatibilidades, etc., previo al planteamiento de 
reivindicaciones ante las Administraciones, tendrá un efecto positivo al sensibilizar a los 
dirigentes públicos ante las demandas del colectivo.

Acciones:
–Creación de un órgano de gobierno de la Fiesta.
–Homogeneización de los reglamentos autonómicos.
–Proyección de la unidad y solidez del sector.
–Participación en procesos de adjudicación de plazas de título público.
–Limitación del intervencionismo de las Administraciones.
–Potenciación de la imagen general de la Fiesta.
–Minimización de las cargas fiscales.
–Implantación de un sistema de incompatibilidades a través de los pliegos de las gran-

des plazas y exigencia en estas de dedicación exclusiva.
–Potenciación de la figura del apoderado independiente.
–Mejora de la transparencia del mercado.
–Evitación del «cambio de cromos».

b)  El producto

Recuperar a quienes dejaron de ir a las plazas en los últimos años por causas ajenas a la 
crisis económica, manteniendo al aficionado, invita a una redefinición del espectáculo que 
maximice la satisfacción de la demanda del actual público objetivo. El resultado, con bas-
tante probabilidad, se distanciará del tipo de festejo que hoy en día se presencia en nuestros 
cosos, lo que obligará a eliminar los rasgos de obsolescencia del producto que habitualmente 
se anuncia en los carteles.

Iniciar esta tarea pasa por la voluntad común de acometer el cambio que tras la inves-
tigación se desvele conveniente, y por poner a disposición del proyecto los fondos precisos 
para desarrollar el referido trabajo de prospección con garantía de éxito.

Acciones:
–Determinación del público objetivo.
–Estudio para la redefinición del espectáculo y su implantación.
–Programación del tipo de festejo acorde con la demanda real.
–Exigencia de calidad y variedad en la oferta ganadera.
–Limitación de las intervenciones de las figuras a las plazas de su nivel.
–Rivalidad abierta entre espadas en los carteles.
–Balance positivo en los resultados económicos.



2
0

1
2

	 La reestructuración de la Fiesta: alternativas a la crisis� 113

c)  El proceso

Entendemos por proceso la manera de combinar las fases y elementos intervinientes 
en la creación del festejo que permita mejorar sus actuales condiciones de calidad, coste de 
producción y precio de salida al mercado.

Asegurar el éxito del redefinido espectáculo llevará a ejecutar determinadas modifi-
caciones en el proceso productivo, lo que induce a la reasignación del papel a desempeñar 
por los participantes. Ello exigirá medidas que calificaremos a veces de antipáticas que se 
justificarán por la ausencia de alternativas en el nuevo escenario.

Es el momento de abordar problemas estructurales endémicos enquistados en nuestra 
Fiesta, cosa que fue imposible remover durante las pasadas décadas. Con la crisis, parece lle-
gado el día de hacer de la necesidad virtud y acometer políticas innovadoras de gestión que, 
evitando gastos superfluos, permitan incrementar los índices de eficiencia y eliminen aque-
llas inercias que conllevan la asunción de costes innecesarios; algo que en la actual situación 
no podemos permitirnos.

Optimizaremos los resultados racionalizando los medios a disposición del espectáculo y 
emprendiendo ejemplarmente nuestra particular reforma laboral.

¿Celebraríamos una novillada, en coso de segundo nivel, con un solo picador y peón 
por «coleta», aportando la empresa dos subalternos y un varilarguero de plaza?

¿Sería descabellado que en los pueblos en los que se dan distintos festejos el mismo día, 
el equipo de veterinarios facturara una sola actuación?

¿Es oportuno renegociar las cuotas de la asistencia sanitaria de la Seguridad Social, 
cuando es el empresario quien sufraga la enfermería, las ambulancias y el equipo médico?

¿…?
Medidas como las apuntadas supondrían una sustancial rebaja de los costes de produc-

ción, dando opción a rescatar ciertos festejos que en las actuales condiciones, por su falta de 
viabilidad económica, se encuentran condenados a desaparecer. Su mantenimiento procu-
raría el retorno al sector de inputs económicos, multiplicando exponencialmente la factura 
pagada por el esfuerzo de racionalización de aquellos gastos prescindibles que lo hicieron 
posible. Los ingresos obtenidos por el festejo así recuperado, como: caché de los espadas, sala-
rio de subalternos, facturación del ganadero, margen empresarial, renta del piso de plaza… y 
demás partidas inherentes a su celebración, a la vez de compensar el previo sacrificio realiza-
do, tendrían un efecto de consolidación de la tradición taurina en la localidad.

Mas lo propuesto precisa la previa acomodación de los pliegos de adjudicación de las 
plazas de titularidad pública a las verdaderas necesidades del sector.

Acciones:
–Reducción del canon por piso de plaza.
–Ampliación de los plazos de adjudicación.
–Erradicación del dumping.
–Moderación del caché de las figuras y garantía de cobro de participantes.
–Optimización del número de intervinientes en determinados festejos.
–Limitación de los trámites burocráticos.
–Adecuación de costes variables.
–Exigencia de ventanilla única.
–Racionalización de los costes de la Seguridad Social.
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d)  La comercialización

Es el sistema de comercialización pieza fundamental en la consecución del éxito de 
puesta en mercado del renovado espectáculo.

En la era digital, las nuevas tecnologías, junto a la evolución de las costumbres de los 
públicos, hacen perentorio un profundo cambio en las tradicionales formas y métodos de 
venta. Quedó atrás el dicho de que el buen paño en el arca se vende. Hoy, además de contar 
con la inexcusable calidad del producto, si no queremos cosechar un fracaso, habremos de 
acertar al situarlo en el mercado.

Distintos aspectos deberemos tratar en este apartado: estudio de la demanda potencial, 
adecuación de la oferta a la misma, localización y captación del público objetivo, análisis de 
la competencia y posicionamiento del precio de salida frente a otras alternativas presentes 
en el mercado.

Una vez definido el nuevo producto y determinado el target interesado, colaboraremos 
con los medios de comunicación siendo conscientes de su fuerza y de la bondad de ponerlos 
de nuestro lado. Poder contar con su indispensable atención dependerá de la actitud que 
mostremos para con ellos: de la transparencia, sinceridad, comprensión y facilidades que les 
prestemos en el desarrollo de su labor profesional.

Entendamos la publicidad como un efecto de la comunicación. Para rentabilizar el 
anuncio de un renovado producto, además de tenerlo debidamente definido, es fundamental 
maximizar su tiempo de exposición a la opinión pública, convirtiéndose la acertada difusión 
a través de los medios afines en elemento imprescindible para crecer y en inestimable ayuda 
para la captación de nueva clientela.

No servirá tener ideas si no somos capaces de hacerlas llegar a su destinatario de ma-
nera eficaz. Definamos el producto a comunicar, démoslo a conocer a los profesionales de los 
medios, hagámosles saber nuestros objetivos, impliquémosles en el proyecto, mostrémosles 
lo valioso de su aportación y ayudemos a ello facilitándoles el ejercicio de su profesión. Será 
la mejor forma de optimizar su colaboración.

Asumamos que quien no está en televisión no existe. Racionalicemos su uso y evo-
lucionemos. Huyamos del beneficio inmediato y pensemos en el largo plazo. ¿Para cuándo 
dejamos programar los viernes en prime time la mejor corrida de la semana?

Desde el sector, se han de controlar los mensajes institucionales mediante una medita-
da estrategia previamente consensuada y dirigida por el pertinente gabinete de comunicación 
e imagen. Este instrumento pasará a consolidarse como una parte esencial de la estructura de 
su órgano de gobierno.

El proyecto contará con el voluntario esfuerzo de los profesionales de la Fiesta y cada 
grupo, con su palanca, colaborará a equilibrar el resultado. La estrategia partirá de identificar 
los valores de la sociedad actual para introducir entre ellos los del toro. Si consideramos que 
el arte, la naturaleza, la cultura, etc. son ahora sus prioridades, comencemos modificando 
nuestro lenguaje hablando del arte del toreo como ejemplo de salvaguarda del patrimonio natural, 
en lugar de un espectáculo para dominar una fiera. Desterremos nefastas expresiones como: el 
más honrado es el toro. Hagamos percibir a los toreros como jóvenes artistas vocacionales con 
la debida formación, en contraposición al estereotipo del desharrapado que se juega la vida para 
dejar de robar gallinas… y acerquemos nuestro léxico a lo interesado por la sociedad actual.

Seguros de los valores de nuestra Fiesta y sabedores de que el diálogo social se acaba 
convirtiendo en demanda, provocaremos que grupos de minorías, más allá de nuestro círcu-
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lo, comiencen a dialogar sobre toros y evitaremos restringir el discurso al mero hecho del es-
pectáculo. Identificaremos y acordaremos los mensajes a comunicar, estableceremos doctrina 
del interés de este arte y desarrollaremos un proyecto para un adecuado aleccionamiento de 
la juventud que le permita percibir sus esencias.

Dejemos ver que, tal y como siempre fue cierto, minorías muy significativas y de la alta 
sociedad tienen en los toros su gran hobby. La importancia de hacerlo saber radica en el efec-
to imitación que ello genera, pues, al tratarse de colectivos admirados, el resto de las clases 
pudientes intentarán aproximarse a sus costumbres.

Seamos conscientes de la dificultad de «jugar al toro» en los patios de colegio. De ello 
la obligación del sector de bucear en la búsqueda de la manera más eficaz de proveer al siste-
ma de los medios que permitan acercar a los jóvenes esta inquietud. Al diseñar nuestro plan 
habremos considerado la complejidad de su comprensión sin un previo adoctrinamiento. 
Aprovechemos la oportunidad para subirnos en el carro de la promoción auspiciado por cam-
pañas institucionales, siendo plenamente conscientes del inestimable valor de la universal 
identificación de los toros con la Marca España.

Modifiquemos cuantos usos a la hora de comunicar no conlleven aportaciones positi-
vas. ¿Qué podemos esperar de reseñar en la ficha del festejo el aforo cubierto de la plaza? Si la 
afluencia no es la deseada, lo mejor será ignorarlo y en caso de obtener una buena respuesta 
de público; al cronista se le brinda la oportunidad de capitalizar el éxito evidenciándolo en 
el texto, sabedor de que el pueblo se apunta a ganador.

Aprovechemos todas las herramientas, desarrollemos y diseñemos el oportuno mer-
chandising, homologuémoslo, registrémoslo, divulguémoslo, comercialicémoslo… en la se-
guridad de que el esfuerzo merecerá la pena y de que sus frutos se dejarán ver en forma de 
retorno económico e incremento del calado social de este espectáculo.

Recordemos que, como apuntamos en este trabajo, una de las grandes deficiencias de la 
Fiesta es la debilidad del apoyo político, lo que deberemos superar mediante la consiguiente 
campaña de imagen institucional que permita descolgar de los toros la etiqueta de «ser políti-
camente incorrectos». Evitar desconfianzas pasa por demostrar ante la autoridad que se parte 
con unos objetivos claros, se tiene una hoja de ruta y se ha puesto en marcha un verdadero 
programa de acción política.

Acciones:
–Creación de un gabinete de comunicación e imagen.
–Apoyo a la promoción.
–Incorporación al proyecto de relanzamiento de la Marca España.
–Adecuación del precio de las localidades.
–Accesibilidad de la figura para el aficionado.
–Divulgación de los valores de la Fiesta.
–Elaboración de un plan de acceso a la juventud.
–Modificación del léxico.
–Acercamiento a nuevos colectivos.

7.  A MODO DE EPÍLOGO

Pretendimos dejar claro que el futuro de la Fiesta depende, en gran medida, de la po-
sición que para con ella adopten las Administraciones Públicas. A ese fin hicimos hincapié 
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en la preponderancia que les concede ser propietarias de los cosos de mayor interés, a la vez 
de gestoras de los espectáculos a celebrar en las pequeñas localidades y depositarias de las 
competencias legislativas de su reglamentación. Lo último incita a advertir a sus dirigentes 
de lo denunciado por el profesor de la Universidad de Chicago, George Stigler: «Muchas 
regulaciones tienden a consolidar monopolios artificiales».

Conocedores de estar condenados al entendimiento con las Administraciones, hemos 
concluido en la oportunidad de crear un órgano de gobierno de la Fiesta que, actuando como 
lobby del sector, pueda negociar en plano de igualdad con el Ejecutivo, ya que, en las actuales 
condiciones, el esfuerzo previo que ello represente será un gesto que nos compensará sobra-
damente a todos en el futuro. Lo anterior, necesitará de la expresa disposición de los distintos 
actores del sector a modificar, al menos en lo imprescindible, su actual estatus a cambio de 
ganar en eficiencia.

Entendimos que ni los fines ni los medios de hoy se pueden comparar con los de tiempos 
pasados, siendo la urgencia de cambio un imponderable para asegurar la pervivencia de la Fies-
ta, evolución que nos plantearemos bajo parámetros distintos a los que hasta el momento han 
regido en este mercado. Para ayudar a concienciarnos, recordaremos el pensamiento del profe-
sor Israel Kirzner cuando, reflexionando sobre la necesidad de innovar, advertía: «Mientras se 
crea que los fines y los medios de hoy son exactamente los mismos de ayer, los autores de de-
cisiones llegarán hoy “automáticamente” a las mismas posiciones óptimas a que se llegó ayer».

Es importante considerar que nos encontramos en la era del conocimiento y la infor-
mación, lo que nos obliga a incorporar en el nuevo modelo de Fiesta la debida dosis de trans-
parencia, algo que a su vez precisa un acuerdo firme entre las partes y la responsable adición 
de todo nuestro esfuerzo. Ello nos legitimará para exigir de las Administraciones Públicas el 
trato y respeto que se merece el sector.

El abogado, escritor y respetado consultor vienés, Peter Ferdinan Drucker, el padre del 
«Management», se interesó por la creciente importancia de los empleados que trabajaban 
con sus mentes más que con sus manos, introduciendo en su obra La era de la discontinuidad el 
concepto de trabajador del conocimiento, e incidiendo en la innovación y el espíritu empren-
dedor. En tal sentido escribe: «La sociedad post capitalista es una sociedad del conocimien-
to», para matizar «… en esta sociedad donde nos estamos dirigiendo muy rápidamente es el 
“saber” y no el capital el recurso clave».

Por tanto, a la hora de rediseñar la Fiesta estaremos obligados a «conocer» el sector 
y sus circunstancias y a «saber» adaptar los planes de negocio a este nuevo entorno eco-
nómico condicionado por la recesión. Para ello, será esencial establecer un pacto entre los 
intervinientes que, bajo una dirección capacitada e inteligente, permita definir un sistema 
dinámico que, tras marcarse un rumbo claro, garantice su ajuste automático, posibilitando en 
adelante seguir la senda de las variables económicas.

Consideremos que, en tiempos difíciles como ya ocurrió en la posguerra, surge la opor-
tunidad de satisfacer la necesidad de evadirse sentida por parte del pueblo, lo que propende a 
plantear un espectáculo de calidad al alcance de todas las economías. Su éxito se capitalizará 
en el largo plazo, al conseguir mantener y crear nueva afición.

Convengamos en que cualquier acuerdo pasa por la disposición de las partes a sacrificar 
algunas de sus conquistas en bien de la colectividad y seamos conscientes de que, en circuns-
tancias de crisis, la supervivencia pasa por acertar al colocar en el mercado, al menor precio, 
un producto de calidad que permita competir remunerando a los partícipes y reservando 
espacio al justo beneficio empresarial.
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Ha llegado el momento de adaptarse o desaparecer y no olvidemos que la superviven-
cia es cuestión de talento. Pongamos todos generosamente nuestra mayor voluntad, inteli-
gencia y saber hacer al servicio de la Fiesta.

Enfilamos la calle de Alcalá, en silencio y con el pesar de que tampoco sirvió el sexto 
toro. Dejamos en la moto las almohadillas que aliviaron de la piedra nuestras posaderas. Ya 
en el teatro, recogimos las entradas (30 € butaca de patio), obsequiaban al entrar con el CD 
que Enrique Heredia Negri presentaba esa noche acompañado de otros reconocidos artistas. 
Tras el fin de fiesta del espectáculo «mano a mano» a Manzanero, de camino a casa sentía 
a mi hijo canturrear «Contigo aprendí que existen nuevas y mejores emociones. Contigo 
aprendí…» de Armando Manzanero. Por cierto las contrabarreras habían costado a razón de 
129,70 € el boleto. En la cama, no pude por menos que continuar soñando con lo mucho que 
cabe mejorar nuestra Fiesta.
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1.  INTRODUCCIÓN. NATURALEZA DE LA CRISIS

La convocatoria de la presente edición del Premio Internacional Literario-Taurino 
Doctor Zúmel parte de dos supuestos ciertos: que la Fiesta necesita una reestructuración 
y la realidad de una «crisis» que es la que precisamente plantea en el momento actual la 
necesidad de presentar alternativas y realizar dicha reestructuración, aunque esta necesi-
dad sea anterior, de manera que la crisis no ha sido más que un elemento desencadenante. 
Por consiguiente, para desarrollar correctamente este trabajo será necesario, o al menos 
conveniente, invertir los términos de la convocatoria. De esta forma comenzaremos aco-
tando la naturaleza de la crisis en sus términos reales, para a continuación plantear las 
diferentes medidas de reestructuración como alternativa o medida paliativa de la citada 
crisis.

Es indudable que la sociedad actual está viviendo una evidente e importante «crisis», 
fundamentalmente desde el punto de vista de la economía. La economía lo invade todo y 
además posiblemente tienda a eclipsar otras «crisis» de la sociedad actual, pero este trabajo 
quedaría más que incompleto, totalmente falto de validez si no habláramos también de una 
«crisis taurina». La primera es una incidencia que afecta a toda nuestra sociedad –no solo 
la española– en general, sobre todo a lo que se conoce como el «mundo occidental». Sin 
embargo, la segunda repercute exclusivamente a lo que Díaz Cañabate denominó como el 
«planeta de los toros». Si hay que proponer una serie de medidas de reestructuración de la 
Fiesta como alternativa a la crisis, tendremos que analizar por separado, las causas, naturaleza 
y consecuencias de ambas crisis, la general y la taurina, como sistemática necesaria para un 
correcto desarrollo de este trabajo.

1.1.  La crisis económica del mundo occidental

Fue aproximadamente en el año 2007 cuando la llamada sociedad del Primer Mundo 
despertó bruscamente de su sueño feliz con la llamada crisis de las hipotecas «sub prime» en 
los Estados Unidos. Lo que en un principio era una cuestión que exclusivamente afectaba 
a las entidades financieras norteamericanas, comenzó por extenderse a las europeas, para 
hace ya unos cuatro años superar este ámbito y propagarse a la economía en general. La 
crisis financiera afectó directamente a las emisiones de deuda pública emitida por diversos 
Estados para financiar –al menos en teoría– sus inversiones, aunque la triste realidad reveló 
que con dichas emisiones se estaba financiando un descontrolado gasto de fondos públicos. 
Determinados conceptos con los que nos habíamos acostumbrado a convivir muy cómoda 
y egoístamente, como el del Estado del bienestar, saltaron por los aires hechos añicos y la 
realidad mostró determinadas situaciones nacionales en situación real de insolvencia, sin 
capacidad económica para hacer frente a sus obligaciones corrientes y a la devolución de los 
préstamos adquiridos, para sostener un nivel de gastos a todas luces desproporcionado de la 
llamada «Zona Euro» por lo que las instituciones europeas hubieron de acudir al rescate de 
determinados Estados.

Hoy tenemos a la crisis económica totalmente instalada en nuestra sociedad. La ciuda-
danía, adormecida en el Estado del bienestar, ha despertado a la cruda realidad y al margen 
de evidentes y hasta lógicos movimientos de rebeldía, comienza a asumir un nuevo término: 
«recorte», y no precisamente en su acepción taurina.
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Los Estados tienen que recortar gastos con las llamadas «medidas de ajuste» y aumentar 
sus ingresos para poder hacer frente a todas sus obligaciones contraídas con sus ciudadanos 
–sanidad, educación, pensiones, asistencia social, etc.–, sus propios gastos estructurales y el 
pago de los intereses del alocado endeudamiento contraído, además de la devolución del 
capital de los préstamos. En consecuencia, se avecinan tiempos durísimos que van a tener 
un evidente coste social y lo que es peor, una importante disminución del empleo. Funda-
mentalmente todas aquellas empresas proveedoras del Estado van a ser las primeras en verse 
afectadas por las duras e importantes medidas de disminución del gasto y sobre todo de la in-
versión. Los toros –sobre todo en plazas de poblaciones pequeñas– no van a quedar al margen 
de esta situación como veremos en el momento oportuno.

Pero la crisis económica no debe ocultar otras «crisis» de nuestra sociedad, sino que 
más bien a la larga va a terminar haciéndolas aflorar. Me estoy refiriendo a auténticas crisis 
morales o de valores desde ya hace algún tiempo instaladas entre nosotros. Es precisamente 
ese mito del Estado del bienestar el que ha hecho creer a la ciudadanía la falsa idea de ese 
«papá Estado» protector, solución de todos nuestros problemas. Es algo así como que a cam-
bio de pagar unos impuestos podríamos «comprar» unos niveles de bienestar o tranquilidad y 
que en el supuesto de cualquier dificultad bastaba con tocar la puerta de los poderes públicos 
para obtener una satisfacción a nuestras necesidades.

Durante años se ha venido soslayando, y lo que es peor, educando a las futuras genera-
ciones en una minimización de la cultura del esfuerzo, de la previsión, del ahorro. Siguiendo 
la fábula de La Fontaine podríamos decir que un país de hormigas se ha ido convirtiendo de 
forma paulatina en un país de cigarras. No se habla más que de derechos.

Todos tenemos derecho a una vivienda digna, a una sanidad universal, a un puesto de 
trabajo, a un sistema de protección por desempleo, a una pensión de jubilación, a…

Efectivamente lo dice nuestra Constitución, pero el problema es cómo se financia todo 
eso y si somos capaces de hacerlo. Tal vez el alto nivel de vida de algunos países de nuestro 
entorno –por ejemplo Noruega– nos haya creado una falsa imagen de nuestras posibilidades. 
Porque no será igual el Estado del bienestar en una nación con petróleo y cinco millones de 
habitantes, que en otra, como nuestro caso, con las fuentes de riqueza más limitadas y cua-
renta y ocho millones de ciudadanos. Incluso con un sistema educativo y un concepto de la 
responsabilidad social y ciudadana evidentemente muy diferentes.

También la pérdida de otros valores nos ha conducido a un materialismo en el que con-
ceptos como la ética, la honestidad y la percepción de una clara escala de valores han sido 
arrumbados por el todo vale y un exagerado culto al becerro de oro. Todo ello como también 
veremos, influye e influirá en la fiesta taurina.

1.2.  La crisis taurina

Los toros están pasando por una evidente crisis. Además ha cogido por sorpresa a todo 
el estamento taurino que desbordado por ella no sabe cómo reaccionar ni qué medidas tomar 
para paliarla, siendo muy evidente la desorientación de los profesionales y aficionados. De 
ahí la oportunidad de la convocatoria de la presente edición de este premio literario-taurino, 
que nos va a presentar la ocasión de reflexionar sobre el actual momento de la fiesta de los 
toros y nos va a obligar a posicionarnos sobre su futuro. Para el análisis de la actual crisis 
taurina, será obligado distinguir una crisis producida por elementos exógenos de otra crisis 
auténticamente endógena o estructural.
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1.2.1.  Crisis derivada de una falta de aceptación social

Hoy los toros no son bien vistos por una parte de la sociedad. Es esta una realidad in-
negable. No son «políticamente correctos». Una hipócrita corriente animalista se va exten-
diendo por nuestro entorno como una mancha de aceite hasta el punto de intentar poner a los 
animales al mismo nivel que el hombre, hablándose incluso de unos pretendidos «derechos de 
los animales». He escrito la palabra «hipócrita» porque vivimos en una sociedad obsesionada 
por ocultar la muerte, que es, ha sido y será, inexorablemente consustancial a nuestra propia 
sociedad y a su devenir. Deliberadamente se oculta que el ser humano mata para satisfacer sus 
necesidades. Incluso en los mataderos no se utiliza el término «matar» sino «sacrificar». Por 
eso a las corridas de toros cada vez les cuesta más encontrar su asentamiento en determinadas 
conciencias sociales. En los toros no solo se mata y sus principales actores se denominan como 
«matadores», sino que todo se hace a la vista del público en un ejercicio de brutal sinceridad 
(Tierno Galván, Los toros, acontecimiento nacional, Ed. Turner 1988 p. 50), ello provoca un 
claro rechazo en un colectivo que no quiere ver la realidad. Resulta paradójico que la misma 
Comunidad Autónoma que ha prohibido el espectáculo taurino escudándose en un hipotético 
maltrato animal, no solo consiente, sino que se beneficia de cada vez mayor número de explo-
taciones intensivas de ganado porcino en las que las condiciones de vida de dichos animales 
encerrados de por vida en pabellones industriales para su engorde intensivo no es que sea pre-
cisamente edificante. Claro que lo que sucede en los cebaderos de porcino o de otras especies 
animales no se ve, lo que vemos es el producto final cuidadosamente envuelto y bien presenta-
do en un supermercado. Sin embargo, al comprar una entrada en la plaza de toros se contempla 
la muerte en directo. Y parece ser que eso no es bueno que se vea, es mucho mejor mirar para 
otro lado, no saber lo que pasa, porque el que no sabe no opina, por eso digo alto y claro que 
estamos en un momento de clara hipocresía social. Se rechaza la violencia, no se permite la in-
formación taurina en el segmento horario de audiencia infantil de las televisiones por sus «no-
civas» consecuencias en sus inocentes mentes, pero en los medios audiovisuales los niños cada 
vez ven películas más violentas y apologéticas, de unos valores no precisamente edificantes.

Sin embargo y si miramos hacia atrás, veremos que esta tendencia es relativamente 
reciente, porque en los años ochenta y noventa del pasado siglo veinte, los toros vivieron un 
momento de gran aceptación social.

Superada la llamada transición política en la que el espectáculo taurino vivió su parti-
cular crisis porque incluso se le llegó a tachar de «fascista» por quienes posiblemente ni su-
pieran qué fue el fascismo, y porque se le consideraba una reminiscencia del régimen político 
anterior. Pero paradójicamente en esos mismos años los toros vivieron un espectacular auge 
en el sur de Francia debido fundamentalmente a su presentación como una realidad cultural. 
Y una corriente de aire fresco comenzó a entrar en España en un principio por el norte. Este 
hecho y el desembarco de la Casa Chopera en la plaza de Las Ventas, además de la aparición 
de varios toreros con mucha fuerza –Espartaco, Ojeda, Rincón–, la reaparición de veteranos 
con gran impacto –Manolo Vázquez, Antoñete– y una pléyade de novilleros muy promete-
dores –Chamaco, Ponce, Finito, Jesulín, etc.– ocasionaron que los toros se pusieran de moda 
como acontecimiento social. Los abonos de Madrid y de otras ferias comenzaron a multipli-
carse y el público a ocupar en masa los tendidos. Todo parecía de color de rosa, pero… nos 
damos de bruces con un problema endémico en el mundo taurino. La falta de previsión, el 
ansia por un beneficio a corto plazo, el no mirar al futuro y no ser consciente que se puede 
llegar a matar a la «gallina de los huevos de oro».
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La mayoría del público era novel. No tenía mayor formación taurina. Llegó a las plazas 
atraído por la moda, por el «habrá que ir», y se le empieza a dar un espectáculo si no adultera-
do sí evidentemente «rebajado» en su autenticidad. Los aficionados ponen el grito en el cielo 
y sufren el total desprecio de los profesionales. No son necesarios. Incluso un popularísimo 
matador de toros dijo aquello de que «los aficionados caben en un autobús». Los festejos se 
multiplicaron de manera artificial e irracional. Las plazas de tercera, antes escenario natural 
de los festejos menores que eran el semillero de nuevos valores, comienzan a dar corridas de 
toros, en algunos casos auténticos «simulacros» de corridas de toros, con las más encopetadas 
figuras, algunas de las cuales no dudan ni siquiera en torear en plazas portátiles. Los pueblos y 
ayuntamientos se enzarzan en una competencia para ver quién da los mejores festejos en sus 
fiestas, aparecen numerosos pescadores en el río revuelto de una aparente y falsa situación de 
bonanza, las cadenas de televisión que hoy ni informan sobre los toros se embarcan en una 
absurda competencia para televisar festejos de ínfima categoría. Los políticos de partidos hoy 
antitaurinos o totalmente indiferentes ante el tema taurino, se dejaban ver ufanos por los 
callejones de las más importantes plazas de toros. Y sucedió que el público se cansó, que no 
encontró suficientes alicientes en un espectáculo al que, además de caro, se le había privado 
de grandes dosis de autenticidad, y llegó el nuevo siglo, con una situación económica difícil y 
cada vez más complicada, y al final quedaron –quedamos– los del autobús, los fieles de siem-
pre que en época de bonanza habían sido despreciados por el estamento taurino.

Y hay que decir bien alto y claro que en aquellos años dorados se desaprovechó la gran 
ocasión de reordenar el sector, de haber realizado una promoción de la Fiesta eficaz y racio-
nal, de haber fidelizado taurinamente a todos los miles de espectadores que se acercaron y 
pasaron por las plazas de toros. Pero no. Primó el corto plazo, la ganancia fácil, el pensar que 
aquel «boom» iba a ser eterno, y claro está llegó lo que llegó: la crisis.

La crisis económica ha dejado a los toros en un estado de notoria debilidad y ello ha 
sido aprovechado por los movimientos antitaurinos, más fuertes y mejor organizados que 
nunca, para atacarla y lograr escalar importantes cotas en su postura de oposición e incluso 
de prohibición. El ejemplo de Barcelona es claro. La otra ciudad con mayor número de feste-
jos taurinos de España, fue poco a poco cayendo en una total desidia organizativa: precios ca-
ros y espectáculos baratos, creyendo que un público fácil de turistas y espectadores de aluvión 
«tragaba» con todo. Las consecuencias quedan a la vista, Barcelona fue decayendo taurina-
mente hasta llegar a ser prácticamente inexistente. De nada ha valido la revitalización de las 
últimas temporadas de la mano del torero con mayor repercusión mediática de los últimos 
años, las peregrinaciones de aficionados de toda España dispuestos a salvar la plaza. Barcelo-
na ya estaba herida de muerte desde años atrás y solo hacía falta que apareciera el puntillero. 
Y este llegó, claro, de la mano de un líder animalista –argentino para más señas– que supo 
embaucar a las fuerzas políticas que vieron también la ocasión de marcar diferencias con el 
resto de España. El «hecho diferencial» argumentado por las fuerzas políticas nacionalistas. 
Y el resultado, el doloroso resultado, está a la vista: el Parlamento de Cataluña votando a 
favor de una disposición legal que ha prohibido los toros en toda la Comunidad. El hecho ya 
es irremediable. Incluso aunque el Tribunal Constitucional revocara la prohibición, los toros 
ya están muertos en Cataluña y será muy difícil resucitarlos. Estas son las consecuencias de 
no prever el futuro, de atender solamente al corto plazo, a la ganancia fácil, al «llevárselo»…

Además esta falta de aceptación social o incluso de rechazo, lo que no deja de ser mu-
cho peor, se ve agravada por la evolución y el aumento de la oferta de ocio en la sociedad 
actual. Cuando nace la corrida de toros en el siglo xviii, como evolución del medieval festejo 
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de toros, era este el único espectáculo de masas de España. Solamente el teatro coexistía 
con él pero sin hacerle la competencia al no poder comparar los aforos de las plazas de toros 
con los de los corrales de comedias. En el siglo xix se consolida esta situación que empieza 
a cambiar en el siglo xx al aparecer otros competidores tales como los espectáculos deporti-
vos –fundamentalmente el fútbol– y el cine. Pero los toros tenían un importante nicho en 
el entretenimiento de los españoles, hasta que en el último tercio de este siglo comienza a 
cambiar el concepto del ocio. La elevación del nivel de vida de los españoles trae consigo la 
popularización del automóvil y con las jornadas laborales de lunes a viernes aparece una nue-
va variedad de ocio: el fin de semana. Ello da lugar a la salida de las ciudades en un principio 
en simples excursiones sabatinas o dominicales, pero más adelante actividades como el esquí 
en invierno o el turismo de fin de semana o de «puentes», además de períodos vacacionales 
fuera de los habituales de verano, tales como Navidad o Semana Santa. Si a ello le añadimos 
el auge de la segunda vivienda, ya tenemos diseñado un panorama nada propicio para los 
espectáculos taurinos fuera de ferias y fiestas. Asimismo la televisión va ocupando cada vez 
más lugar en el ocio de los españoles y actualmente es posible contemplar espectáculos de-
portivos o de otra índole y de primera calidad o actualidad, sin moverte del sillón de tu casa. 
Las plazas conocidas como «de temporada» van reduciendo sus programaciones o en ellas la 
asistencia de público fuera de las ferias es mínima. En conclusión, la Fiesta se mantiene en 
las ferias y fiestas, en las que aún resulta «obligado» o socialmente recomendable asistir a los 
toros, pero poco a poco el público va descendiendo, así como el número de festejos, con la 
consecuencia de una gran crisis ganadera y una reconversión del mercado taurino que dejará 
muchos cadáveres en la cuneta. 

1.2.2.  Crisis estructural

La situación actual de la Fiesta denota claramente que esta adolece de una inapropiada 
estructura interna. Tradicionalmente ha estado y está dividida en compartimentos estancos 
con intereses contrapuestos que impiden una gestión ordenada y fundamentalmente la ela-
boración de un plan estratégico común. A pesar de los intentos de la desaparecida y fracasada 
CAPT (Confederación Asociaciones Profesionales Taurinos) y de los esfuerzos de la actual 
Mesa del Toro, los diferentes estamentos no van evidentemente en la misma dirección.

Empresarios, ganaderos, matadores, subalternos e incluso los mozos de espadas, aunque 
a largo plazo deben de tener una visión estratégica común referente a asegurar el porvenir y 
el crecimiento del espectáculo taurino –del que todos viven, no lo olvidemos–, a corto plazo 
solamente miran a lo suyo y tienen intereses claramente contrapuestos.

La presente temporada precisamente está aflorando las contradicciones internas de 
los diferentes estamentos taurinos. La aparición del llamado G-10 con el conflicto por los 
derechos televisivos y la correspondiente ausencia de algunas figuras en las primeras ferias de 
este año, es una buena muestra de ello.

Toda esta crisis estructural interna se ve agravada por una circunstancia que se está dando 
cada vez con mayor intensidad desde hace bastantes años: que los principales grupos empre-
sariales, sean además de empresarios, ganaderos y apoderados de toreros. Esta circunstancia 
que alguien dirá que se ha dado siempre, está teniendo cada vez consecuencias más nefastas. 
Lo que se conoce como el «cambio de cromos», está quitando interés a la Fiesta y, en conse-
cuencia, está influyendo muy negativamente en la calidad del espectáculo. Prácticamente ha 
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desaparecido la competitividad al estar cerrados los carteles de las ferias con mucha antelación 
y sin tener en cuenta los resultados de las anteriores. Salvo casos muy esporádicos, que son la 
excepción que confirma la regla, a determinados toreros y ganaderos los triunfos en ferias y 
plazas menores no les sirven para ascender a los primeros circuitos como debería ser en buena 
lógica. Muchos puestos en las ferias están ya ocupados por toreros y ganaderos que sin dema-
siadas exigencias en cuanto a honorarios tienen asegurada una cantidad mínima de festejos 
independientemente de sus resultados en los ruedos. Esta situación ocasiona que los que ya 
están bien colocados no tengan otra preocupación que la de «cumplir», arriesgando lo mínimo. 
Ya no se trata de salir a por todas, sino de que no te coja el toro y se pierdan las corridas que ya 
están contratadas. En cambio, los que están en la situación contraria, contemplan con desazón 
cómo tienen que jugarse la vida prácticamente a diario sin que ello les permita salir del pozo.

Ello evidentemente repercute en los resultados de las corridas. El público sale en nu-
merosas ocasiones decepcionado, o lo que es peor, incluso enfadado. El espectáculo tiene 
cada vez menos alicientes para los asistentes no aficionados y que, por regla general, ocupan 
la mayor parte de las localidades, aunque generalmente se trate de un público fácil y no exi-
gente, con lo que el espectáculo va perdiendo interés y, en consecuencia, espectadores.

2.  ALTERNATIVAS A LA CRISIS

2.1.  Alternativas a la crisis económica

Los movimientos antitaurinos han extendido la falsa idea de que si la fiesta de los toros 
ha sobrevivido hasta nuestros días ha sido debido a las subvenciones de dinero público para 
mantener artificialmente vivo un espectáculo en clara regresión y propio de un segmento 
social cada vez más minoritario. Esto es evidentemente falso, porque habría que colocar en el 
otro platillo de la balanza todo aquello que la Fiesta genera para las arcas públicas fundamen-
talmente vía impuestos –no ha de olvidarse que las corridas de toros tienen un IVA del 21%, 
a lo que habría que sumar el IRPF de todos los profesionales y el Impuesto de Sociedades de 
empresarios y ganaderos– y para la economía nacional por su aportación al PIB.

Pero el concepto ya está en circulación y cada vez se oye y se lee más la manida frase 
de «ni un céntimo de mis impuestos para subvencionar este espectáculo». Por consiguiente, 
la primera medida a tomar –y con urgencia– es la realización desde los estamentos taurinos 
de un estudio serio, científico y riguroso sobre la aportación del «mundo del toro» al PIB y 
a las arcas públicas. Para ello se debería «fichar» a los más importantes y prestigiosos eco-
nomistas, los profesionales deberían abandonar la tradicional opacidad que ha caracterizado 
siempre la economía de la Fiesta y además gastar dinero, claro, efectuar una inversión que 
a la larga sería muy rentable no solo en la realización del estudio citado, sino también en su 
divulgación y transmisión de sus conclusiones. El autor opina que podrían empezar a cambiar 
muchas cosas si la sociedad fuera consciente de lo que suponen los toros en España y de lo 
que supondría su supresión. Hoy, que parece que la economía lo domina todo, «entremos al 
trapo» y comencemos a hablar de economía. No es la primera vez que el autor propone esta 
tesis. Ya lo hizo en otro trabajo presentado a este concurso literario-taurino, que tenía como 
tema las consecuencias de una hipotética supresión de los toros en España.

Pero una vez dado el primer paso, también sería necesario cambiar muchas mentalida-
des en el mundo taurino. Los espectáculos taurinos deben buscar la forma de autofinanciarse. 
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Ello implicará una importante reordenación del sector. Ya no son posibles las subvenciones 
a las funciones que fundamentalmente se han dado en las plazas de tercera y en las fiestas de 
los pueblos. Esta es una realidad indiscutible. En primer lugar porque los recortes presupues-
tarios de las diferentes entidades públicas no lo permiten y estas van a desaparecer por razo-
nes puramente económicas y presupuestarias, y además, porque cuentan con un innegable 
rechazo de parte de la sociedad. No es válido el argumento de que en cualquier feria y fiesta 
local, si los ayuntamientos gastan dinero en fuegos artificiales, conciertos o pruebas depor-
tivas, también pueden o deben hacerlo en los toros. Las diferencia está en que ni los fuegos 
artificiales, ni los conciertos, ni las competiciones deportivas son rechazados por una parte de 
la sociedad y, sin embargo, los espectáculos taurinos –aunque nos duela reconocerlo– sí. En 
consecuencia, deberemos apelar hasta sus últimas consecuencias a la libertad del individuo, a 
hacer realidad con sinceridad y asumiendo lo que de ella se deriva, a la repetida frase de que 
a nadie se le obliga a ir a los toros, que el que quiera ir que vaya y el que no quiera que no lo 
haga, pero que respete la libertad de los demás.

Pero ello no quiere decir que los poderes públicos tengan que desentenderse de un 
importante valor patrimonial y cultural del pueblo español. El Estado tiene la obligación 
de conservar y fomentar la cultura taurina, siempre dentro de los límites que establece ese 
respeto a la libertad de todos. Con ello el autor quiere manifestar que se deberán arbitrar 
medidas fiscales como establecer para los espectáculos taurinos el tipo de IVA reducido; que 
las televisiones y otros medios de comunicación públicos deberán reestablecer los espacios de 
información y de retransmisión de eventos que deben corresponder al segundo espectáculo 
de masas de España; que aquellas plazas de toros de titularidad pública –la mayoría centena-
rios inmuebles históricos– deberán ser objeto de las inversiones necesarias no solo para con-
servarlas, sino también para adecuarlas en cuanto a comodidad y funcionalidad a los tiempos 
actuales, además de lograr las medidas jurídicas convenientes para su conservación mediante 
su declaración como bienes de interés artístico, histórico o patrimonial; que se deberán ar-
bitrar los medios necesarios para la conservación y desarrollo de ese patrimonio biológico y 
genético que es el toro de lidia, calificado por el propio Estado como la mayor aportación de 
España a la bovinotecnia mundial (Decreto 60/2001 que fija el prototipo de la Raza Bovina de 
Lidia). El Estado debe invertir en la Fiesta, pero los espectáculos taurinos en sí deben dejar 
se ser subvencionados. Como hemos indicado, ello implicará una importante reordenación 
del sector. Las plazas de tercera –salvo lógicas excepciones– y las portátiles deberán regresar 
a su antiguo papel de ser las protagonistas de festejos menores –novilladas con y sin picado-
res– y, en consecuencia, un pilar fundamental para el futuro de la Fiesta. El autor no desea 
«condenar» a todas las plazas de tercera a no dar corridas de toros. Se han citado «lógicas 
excepciones». ¿Cuáles son? Sencillamente aquellas poblaciones que dispongan de plazas de 
tercera y puedan organizar corridas de toros que no originen pérdidas para los correspon-
dientes ayuntamientos. Con lo que se debería ser inflexible es en las portátiles. Estos cosos 
normalmente no reúnen las condiciones –corrales, patio de caballos y de arrastre– para poder 
ser escenario de festejos mayores con la dignidad que deben tener estos. La gran mayoría ni 
siguiera están preparados para novilladas con picadores.

Es seguro que alguien nos dirá que el tomar estas medidas sería perjudicial porque se 
entraría en un círculo vicioso ya que esos festejos dejarían de tener interés, en consecuencia, 
el público no asistiría, los festejos no podrían autofinanciarse, y los respectivos ayuntamien-
tos ante las pérdidas originadas dejarían de organizarlos. Esto es, que sería peor el remedio 
que la enfermedad. Pero lógicamente aquí debería intervenir el estamento taurino. Todos 
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sus componentes –empresarios, ganaderos, matadores, banderilleros, picadores y mozos de 
espada– tendrían que ser conscientes de que está en juego el futuro de la Fiesta y que es una 
completa irresponsabilidad dejar este futuro en manos de los ayuntamientos de los pueblos 
como se ha venido haciendo hasta ahora. Una vez más miremos al fútbol. ¿Cuántos espec-
tadores acuden a un partido de tercera división o de categoría regional? Poquísimos. ¿Puede 
la recaudación en la taquilla cubrir sus gastos? Evidentemente no. Sin embargo, siguen cele-
brándose porque la parte alta de la pirámide, la primera y segunda división, financia la base, 
porque dicha base es su «cantera», el futuro del espectáculo.

Es el momento de hacer realidad el viejo lema de «la imaginación al poder». En primer 
lugar, el mundo del toro tendría que crear su propio órgano o entidad de comunicación que se 
encargara de divulgar los valores del espectáculo entre los que lógicamente estaría el interés 
de los festejos menores. Se debería buscar la protección del Estado para el mantenimiento del 
valor y la diversidad biológica de los encastes ganaderos, hoy en peligro de extinción, y esas 
ganaderías protegidas podrían ser las suministradoras de reses para los festejos sin picadores, 
además de que deberían ser los propios ganaderos los que se autoimpusieran la obligación de 
suministrar aquellas reses defectuosas o de desecho para todos los festejos menores a unos 
precios que los hicieran rentables. De la misma manera, las restantes asociaciones deberían 
crear los correspondientes fondos de solidaridad para que sean los ayuntamientos los sub-
vencionados, y no al revés como hasta ahora, de manera que las novilladas sin picadores 
pudieran autofinanciarse sin que los espadas tuvieran que pagar por torear y sin obligar a 
las cuadrillas a «pasar por el túnel». Todo ello implicaría un control de los espectáculos, 
que comenzaría por algo que parece increíble que no se haya hecho en tres siglos: un censo 
oficial de todas las plazas de toros existentes en España y de los posibles calendarios de fes-
tejos taurinos. Los ayuntamientos organizadores tendrían también obligaciones para con el 
estamento taurino que acude en su ayuda y en del propio espectáculo, tales como facilitar la 
entrada gratuita o a precios meramente simbólicos de los jóvenes que voluntariamente qui-
sieran asistir a los festejos. Además, de esta manera quedaría claramente visualizada ante sus 
propios ciudadanos la posición de aquellos ayuntamientos que ya en estos momentos están 
decidiendo no permitir la organización de festejos taurinos en sus propias plazas amparándose 
en la falta de presupuesto para ello.

2.2.  Alternativas a la crisis por falta de aceptación social

Siempre han existido detractores del espectáculo taurino. No hay más que estudiar 
la historia con sus polémicas, prohibiciones e incluso bulas papales. Pero siempre la tau-
romaquia ha salido triunfante. Tal vez sea este el motivo de la falta de concienciación del 
estamento taurino ante la mayor ofensiva antitaurina de la historia. Ha dominado y ha sido 
perniciosa la idea de que «los toros nunca podrán desaparecer» hasta que se ha visto que sí 
pueden desaparecer. La prohibición catalana ha ocasionado una tardía reacción cuando se 
han visto las «orejas al lobo» y ha cundido el temor que se podía extender al resto o a otras 
comunidades, principalmente a algunas poco «taurinas» como Asturias o Galicia, iniciándo-
se así un camino irreversible, que dicho sea entre paréntesis es lo que se piensa de adverso. El 
error, evidentemente, estuvo en no presentar la adecuada batalla jurídica, no a la prohibición 
catalana sino a la llamada Ley 8/1991, de 3 de abril, de Protección de los Animales, de la 
Comunidad Autónoma de Canarias. Pero en Canarias, su única plaza de toros existente, la 
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de Santa Cruz de Tenerife, llevaba años sin actividad taurina y por ello –¡siempre con miras 
cortoplacistas!– no había que preocuparse, porque aquella ley no afectaba a la economía de 
la Fiesta. Si entonces se hubiera conseguido la protección de la Fiesta que ahora se quiere 
lograr, hubiera existido un precedente jurídico muy importante para defender a la tauroma-
quia catalana.

Hoy, a reserva de lo que diga el Tribunal Constitucional, la guerra en Cataluña parece 
que está perdida. Es difícil que vuelvan los toros a esta Comunidad, aun con una sentencia 
favorable, entre otras cosas porque determinados profesionales taurinos parece que acarician 
felices la posibilidad de cobrar unas indemnizaciones, aunque quizás los actuales recortes 
presupuestarios lo pongan difícil.

Ha sido muy positiva y plausible la reciente presentación en el Congreso de los Di-
putados de más de 500.000 firmas para la puesta en marcha de una Iniciativa Legislativa 
Popular en aras de blindar jurídicamente la tauromaquia. Veremos en qué queda todo esto. 
En la actualidad y con la mayoría parlamentaria de un partido que no se muestra contrario 
a los toros parece que el asunto puede estar más fácil que en la anterior legislatura, aunque 
nunca hay que olvidar según se expresa en términos deportivos, el contrario también juega, y 
las reacciones de la clase política muchas veces son imprevisibles. Es muy importante que se 
declare a la tauromaquia como Patrimonio Nacional Inmaterial. Cuestión más complicada 
puede ser lo que desde diversos estamentos y países ya se está trabajando para su consecución: 
que la UNESCO la declare como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad. Evidentemente, 
lograrlo sería dar un paso gigantesco, pero previamente han de evaluarse las consecuencias 
negativas si fallara el intento, con la más absoluta seguridad de que los movimientos anti-
taurinos lucharán al máximo en sentido contrario y dada la compleja composición de este 
organismo, podría resultarles relativamente fácil «vender» a determinados países muy leja-
nos y evidentemente desconectados de nuestro entorno, los tradicionales tópicos e incluso 
falsedades antitaurinas. Es positiva la labor que se está realizando en este campo, pero antes 
sería mejor lograr la declaración nacional en todos aquellos países en los que se celebran 
corridas de toros, para, con ese respaldo iniciar o evaluar la posibilidad de la segunda fase.

Es necesario, más bien vital, involucrar a los poderes públicos en una defensa de la 
Fiesta como patrimonio cultural. Ha de aprovecharse la oportunidad de hacer ver que con 
la dependencia del Ministerio de Cultura algo ha cambiado y no sigue todo igual. En dicho 
Ministerio podría crearse ese organismo único para la regulación y promoción de la Fiesta 
que ya fue objeto de una convocatoria «Zúmel» en el año 2004. Dicho organismo tendría 
que agrupar a todos los estamentos taurinos, incluidos a los aficionados, las uniones de abo-
nados y los medios de comunicación, y debería tener como principal misión la defensa y 
promoción de los valores históricos, biológicos, genéticos, etnográficos, ecológicos, artísticos 
y culturales de todo aquello que pertenece a la tauromaquia. Si hay que combatir determi-
nados estereotipos la labor es enorme. Ya hemos hablado de que se debe dar a conocer lo 
que supone la tauromaquia en el campo de la economía, ahora toca trabajar en el campo de 
la historia, de la biología, de la genética, de la ecología, de la cultura y de nuestra forma de 
ser. Ganaderos, empresarios, toreros y aficionados tienen –tenemos– una ingente tarea por 
delante. Hoy es positivo cada vez que vemos que los toros se asoman a la universidad, pero 
no nos engañemos, son cursos o seminarios cuyos destinatarios son los aficionados. Sería 
conveniente implantar en determinadas facultades, fundamentalmente de la rama de letras, 
dichos cursos para el alumnado en general, con asistencia voluntaria y su correspondiente re-
muneración de créditos académicos. No se trata de formar aficionados, sino de, poco a poco 
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ir extendiendo una idea de los toros diferente a la que ya circula por ahí. Luego, el que sienta 
curiosidad ya irá alguna vez a los toros y si le gustan repetirá. Pero los mensajes prioritarios 
son dos: la licitud ética de la tauromaquia y el respeto a la libertad de las personas. Todo ello 
se podría combinar con visitas a ganaderías y asistencia a faenas camperas, colaboración de 
las empresas con invitaciones a algunos festejos, presencia de toreros en algún seminario, 
colaboraciones de aficionados, presidentes, escritores, intelectuales…

El mundo taurino no puede quedarse cruzado de brazos y encerrado en sí mismo como 
hasta ahora en una posición secular; ante la situación actual, debe abrirse a la sociedad y por 
supuesto dar cumplida respuesta a los ataques. Contemplamos con satisfacción que algo ha 
comenzado a hacerse con la creación en la actual Feria de San Isidro de un espacio tauri-
no-cultural frente a la Plaza de Toros de Las Ventas. No es de recibo tener que aguantar es-
toicamente que a toreros y aficionados les llamen asesinos a la entrada de las plazas de toros, 
sencillamente porque el que calla, otorga. No estoy preconizando un enfrentamiento físico, 
pero sí que se realicen ante las autoridades las oportunas denuncias o gestiones para evitar 
esos bochornosos espectáculos. La libertad de expresión deberá tener unos justos límites en 
el respeto de las creencias o actividades de los demás mientras éstas sean legales.

Habrá que ser conscientes del delicado momento actual. De la absoluta necesidad de 
buscar todo aquello que une en defensa no solo de unos intereses comunes, sino también de 
un patrimonio cultural, de orillar intereses egoístas y fundamentalmente de mirar al futuro, 
de desmentir de forma tajante y rotunda la afirmación que, cada vez con más frecuencia, se 
oye en círculos de aficionados: «el principal enemigo está dentro». Para ello hay que intentar 
invertir la actual tendencia de descrédito social y también exigir a los poderes públicos la 
necesaria colaboración tendente a conseguir tales fines.

Pero llegados a este punto puede plantearse un peligro relacionado con la tendencia 
taurina a «poner parches», a buscar soluciones que miren al corto plazo. Me estoy refiriendo 
a que con seguridad ha de presentarse –de hecho ya ha surgido en algunas ciudades sudame-
ricanas– el dilema de mantener la tauromaquia actual o iniciar un cambio más acorde con 
la actual tendencia animalista. El planteamiento es claro: si la sociedad actual no acepta el 
espectáculo, introduzcamos en él los cambios necesarios para producir el efecto contrario. Y 
claro está. Ya se ha expuesto la actual tendencia social a ocultar el inexorable hecho de la 
muerte, entonces hagámoslo nosotros también. Evitemos que el público vea la muerte del 
toro en el ruedo, aunque esta sea después mucho más cruel e indigna para el animal. Lo im-
portante es que el público no la vea. En este caso sería simplemente sumarse al movimiento 
de hipocresía social que se ha comentado. En Quito ya se ha dado el primer paso por las 
autoridades y además ha sido seguido y aceptado por varias conocidas figuras del toreo. ¿Ha 
sido eficaz? ¿Se han contentado los antitaurinos? Evidentemente, no. ¿Se han planteado esas 
figuras si su sumisa aceptación ha sido positiva o negativa para la Fiesta? Posiblemente no. Lo 
importante era salir del paso y torear en el Coso de Iñaquito. Como siempre ha primado la 
desunión y el ir por libre y también como siempre se ha echado en falta una respuesta –posi-
tiva o negativa– de todo el mundo taurino tras el correspondiente debate. Lo que se ha hecho 
en Quito, suprimir la muerte del toro en el ruedo, no es más que privar a la tauromaquia de 
su verdadera esencia y finalidad, que no es otra que la muerte del toro.

La tauromaquia –de ταῦρος, toro, y μάχομαι, luchar– con el toro, de la que tiene que 
salir un vencedor y cuyo fin desde sus orígenes no ha sido otro que la muerte del toro. Alguien 
dirá que así no se hace en Portugal desde tiempo inmemorial y habrá que analizar el modelo 
portugués, su porqué. En Portugal el toreo caballeresco no evolucionó como en España hacia 
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la corrida de toros. El noble era el que lucía su destreza ante las reses pero no las mataba, 
siendo el pueblo llano el que en lugar de rematar al toro lo inmovilizaba para su posterior 
sacrificio. De ahí que en la actualidad sus protagonistas sigan siendo el «Cavaleiro», vestido 
a la usanza caballeresca y los «Forcados», que desempeñan el rol del pueblo llano.

En el supuesto de que se siguiera el modelo portugués o se adoptara la decisión de 
Quito, como la actual lidia, seguiría hiriendo algunas sensibilidades, el siguiente paso sería la 
supresión de la suerte de varas. Pero las banderillas siguen produciendo sangre y también ha-
bría que suprimirlas. Lógicamente sin la cruenta acción de varas y banderillas no sería posible 
la lidia de un toro íntegro, por lo que habría que reducir su pujanza y su trapío y entonces 
llegaríamos a un espectáculo sin ningún sentido, una simulación, un «ballet» sin ninguna 
emoción, como aquellos frustrados –afortunadamente– simulacros de Las Vegas, al que, no lo 
olvidemos, también se apuntaron en un principio las principales figuras y si no llegó a cuajar 
no fue precisamente por un repentino ataque de ética taurina…

Por consiguiente, ahí está el dilema: o mantener la tauromaquia íntegra y luchar por 
su defensa o «amoldarse» a la actual tendencia de hipocresía social. Por supuesto que de lo 
escrito anteriormente ha de concluirse que el autor apuesta claramente por la primera opción 
en la seguridad de que una Fiesta íntegra se defiende sola. Evidentemente, siempre tendrá 
detractores, pero también irá ganando nuevos adeptos si se ponen en práctica las necesarias 
y convenientes acciones de defensa, divulgación y promoción, y además si se acomete con 
sinceridad a una reestructuración total del espectáculo, orillando intereses particulares y 
egoístas y mirando claramente al futuro. De todo ello y por supuesto sin ánimo de pontificar 
se tratará a continuación, con la mejor buena voluntad de realizar una aportación aunque sea 
mínima para la tauromaquia y tras plantear una profunda reflexión sobre su situación actual 
y su futuro.

2.3. � Alternativas a la crisis interna del estamento taurino. Medidas de 
reestructuración

Son muchas a nuestro entender las medidas de reestructuración interna que debe to-
mar el estamento taurino si quiere sobrevivir y actualizar sus estructuras. Alguien dijo que el 
mundo taurino está anclado en el siglo xix y que su único signo de modernidad es el teléfono 
móvil. Algunas de las medidas que se plantean superan la mera reestructuración interna del 
«planeta taurino» y corresponden a los poderes públicos. Así pues, todos los directamente 
interesados en ellas –profesionales y aficionados– deberán ejercer sus influencias y compe-
tencias para que de una vez por todas se contemple la tauromaquia como un todo y bajo 
una misma perspectiva, por ello la primera medida o más bien la condición previa o sine qua 
non sería la creación de ese organismo único que coordine, regule, promocione y difunda la 
Fiesta de los toros, atendiendo a su condición de patrimonio cultural. El asunto no es baladí 
y desde luego no estará exento de dificultades porque chocará frontalmente con intereses 
particulares y egoísmos muy concretos: profesionales y políticos. No vamos a insistir sobre la 
falta de visión de futuro que ha caracterizado siempre al «mundo del toro», si bien es cierto 
que en cuanto se planteen determinadas cuestiones nos toparemos con los efectos de un 
error histórico y de una conducta irreflexiva. Obviamente me estoy refiriendo al traspaso 
de competencias a las diferentes Comunidades como consecuencia de la creación por la 
Constitución de 1978 del Estado Autonómico. En aquel momento no se supo –o no se qui-
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so– ver la singularidad del espectáculo taurino, su especificidad, su carácter patrimonial y se 
le consideró como un espectáculo más. El nefasto resultado fue que los toros entraron en el 
«paquete» de transferencia de las competencias en espectáculos a las Comunidades Autóno-
mas, y de aquellos polvos llegaron estos lodos. La marcha atrás es irreversible, y este será el 
primer obstáculo a sortear, con mucha habilidad, paciencia, convicción y «mano izquierda» 
que por algo estamos hablando de toros…

2.3.1.  La unificación reglamentaria

Parecía impensable cuando se constituyó el actual Estado democrático, pero según 
parece, todo lo que está mal es susceptible de empeorar según axioma de la conocida «ley de 
Murphy». El caso es que una vez transferidas las competencias, entró la «reglamentitis» y fue 
la Comunidad Navarra (1992) la que levantó la veda y dio el pistoletazo de salida. Le siguie-
ron las comunidades del País Vasco (1996), Aragón (2004), Andalucía (2006), y Castilla y 
León (2008), en un plazo más o menos próximo se prevé la entrada en vigor de los textos 
reglamentarios de la Comunidad Valenciana, La Rioja y Castilla-La Mancha.

Tras los esfuerzos unificadores del primer tercio del siglo xx que culminaron con la 
entrada en vigor del Reglamento Taurino de 1930 tras los intentos parciales de 1917, 1923, 
1924 y 1928, se ha vuelto en pleno siglo xxi a la dispersión normativa del siglo xix. Que en 
estos momentos España contemple un horizonte de ocho reglamentos taurinos no deja de ser 
una verdadera locura.

Pero ¿quién le pone el cascabel al gato?
El único estamento relacionado con los toros que se ha tomado en serio, por ahora, la 

unificación reglamentaria es la Asociación Nacional de Presidentes de Plazas de Toros de Es-
paña (ANPTE) que en su III Congreso celebrado en Cuenca en noviembre de 2011 albergó 
una ponencia específica sobre Unificación Reglamentaria, llegando incluso tras los corres-
pondientes debates a redactar un proyecto de reglamento. A nadie escapa la dificultad y lo 
arduo de esta tarea, máxime teniendo en cuenta las diferencias entre los partidos políticos y 
que ninguna Comunidad Autónoma va a renunciar a sus cotas de poder. Por consiguiente, 
es absolutamente necesaria, a partir del primer paso dado por ANPTE, una labor de divul-
gación y desarrollo de la idea de un reglamento común que sin pretender entrar en compe-
tencias políticas fije como objetivo el uniformizar los diferentes reglamentos autonómicos, 
tomando lo mejor de cada uno e introduciendo las modificaciones que se pacten entre todos. 
El autor ya ha manifestado en más de una ocasión que ante la imposibilidad de una única 
disposición normativa –seamos realistas– no tendría inconveniente en que hubiera ocho o 
diez reglamentos taurinos, siempre que todos ellos fueran iguales. Se trataría de implantar en 
España a nivel nacional el modelo francés en el ámbito local.

Veamos.
En Francia, una asociación privada –La Union des Villes Taurins de France– en la que 

están encuadradas las poblaciones con plazas de toros, elabora un reglamento que posterior-
mente es asumido por una Arreté u Orden Municipal por cada uno de los respectivos Ayun-
tamientos. De esta forma y desde un punto de vista jurídico-normativo, en Francia existen 
multitud de reglamentos, pero como todos son iguales son conocidos como el «Reglamento 
de la Unión». Esta fórmula, aplicada a España pondría fin a la locura de la dispersión regla-
mentaria y establecería una lógica uniformidad, porque una corrida de toros es exactamente 
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igual, en cuanto a la estructura y secuencia del espectáculo, en Sevilla o en Bilbao. Otra 
cuestión son los reglamentos de los llamados «festejos populares» en los que sí es aconsejable 
una normativa específica en cada Comunidad, dadas las grandes diferencias y características 
propias de dichos espectáculos.

La unificación reglamentaria, además de sus evidentes efectos prácticos en cuanto al 
desarrollo de los diferentes espectáculos, sentaría las bases de un proyecto común asumido 
por el Estado, las Comunidades Autónomas y los estamentos taurinos, y ello sería el primer 
paso para seguir abordando las necesarias medidas de reestructuración de la tauromaquia.

2.3.2.  La reestructuración interna

Si a nivel externo la tauromaquia precisa una uniformidad normativa, a nivel interno 
es necesaria una importante reestructuración que permita delimitar claramente los campos 
de actuación de todos los que intervienen en la Fiesta: empresarios, ganaderos, apoderados, 
matadores, novilleros, rejoneadores, picadores, banderilleros, mozos de espada, presidentes 
y aficionados. Todos tienen sus propios intereses, pero todos deberán ser conscientes que su 
interés particular está supeditado a un interés común: la defensa, desarrollo, promoción y 
supervivencia de la Fiesta.

Cada uno de los grupos citados deberá asumir su rol, que no es otro que el de contribuir 
–incluidos los aficionados con su postura en la plaza– a la consecución de un espectáculo au-
téntico y vibrante. Solamente la autenticidad y la brillantez garantizan el futuro. Ya lo hemos 
señalado. La Fiesta adulterada o light no es Fiesta. Es un simulacro. Además anula su principal 
argumento de defensa: el espectáculo es cruento pero no cruel, es sangriento pero no sangui-
nario, porque es auténtico y ético. Porque la muerte es real, y todo lo que se hace cara a cara 
ante un toro íntegro tiene mucho valor. No se actúa a traición. El toro tiene su oportunidad 
de defenderse, de atacar, incluso de matar a su verdugo. A partir de estas premisas cada cual 
será muy libre de asistir o no.

¿Cómo conseguir una Fiesta auténtica?
En primer lugar, eliminando el fraude o actuaciones poco éticas que son radicalmente 

contrarias a la autenticidad que preconizamos, y a partir de este momento dejando claramen-
te que las leyes del mercado, el público, marquen claramente las pautas a seguir. Para ello la 
primera responsabilidad recaerá en los empresarios que deberán organizar los ciclos y carteles 
que más interesen al público, con las ganaderías en mejor momento y los lidiadores más en 
forma. Se tienen que acabar los «cambios de cromos» y los compromisos. Todos –criadores y 
lidiadores– deberán ganarse en cada feria y en el ruedo el puesto para las siguientes.

Cada vez es más frecuente ver al final de las ferias más importantes –incluso en las re-
vistas especializadas– el análisis o la relación de los toros «que han ido al desolladero con las 
orejas puestas», es decir, de todas aquellas reses que siendo de buena o aceptable condición 
para un triunfo, por incapacidad o simplemente por desidia han sido desaprovechadas por el 
espada de turno. Sin ir más lejos, en el número 931 de la revista 6 Toros 6 leemos en relación 
con la sevillana Feria de Abril que un conocido matador de toros «se deja escapar un lote de 
toros de Puerta del Príncipe». En la misma revista el autor de la anterior cita escribe que «yo 
sostengo que la Feria de Abril ha tenido muchísimos toros de triunfo. No digo que fueran 
perfectos, pero sí que merecían otro trato, otra calidad, otro nivel de compromiso». Esta ten-
dencia crítica era muy difícil de ver hace treinta o cuarenta años, lo que es un síntoma indis-
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cutible de que algo ha cambiado, evidentemente a peor, en el espectáculo taurino. Que «se 
vayan sin torear» un importante número de toros en cada feria, es garantía de aburrimiento, 
de vulgaridad, de desilusión, en consecuencia, de deserción del público y el resultado final 
es el de un espectáculo sin parangón pero que poco a poco va muriendo. Ahí está la clave. 
Muchas mentalidades tendrán que cambiar si queremos que la tauromaquia tenga futuro. El 
problema estará en que cuando algunos se den cuenta quizás ya sea tarde…

Otro tanto podríamos decir sobre muchas ganaderías, que figuran repetitivamente 
anunciadas feria tras feria y cosechando fracaso tras fracaso, salvo algunas excepciones de 
toros puntuales que «sirven». Sin embargo, otras divisas más encastadas tienen que lidiar 
sus productos en novilladas o en pueblos. Quizás algunas sean impuestas por determinados 
toreros que prefieren el toro que «se deje» aunque ello suponga pasar por muchos festejos en 
blanco y además poder echar la culpa al ganado. En otros casos son razones económicas ya 
que para la cuenta de resultados de algunas empresas siempre es más favorable el precio de 
compra de una camada completa o de un lote de varias corridas que un encierro suelto. No 
hay más que analizar los carteles confeccionados por determinadas empresas de primer nivel 
en diversas plazas para comprobar cómo se repiten indefectiblemente determinadas ganade-
rías en todas ellas. Evidentemente ello tendrá sus ventajas económicas e incluso podría ser un 
signo de una buena gestión de compras desde un punto de vista empresarial, pero volvemos 
a lo ya expresado. ¿De qué servirá esa buena gestión si al final el público termina desertando?

Posiblemente se nos diga que no es fácil organizar las ferias –fundamentalmente aque-
llas con ocho o más festejos– porque tampoco hay tantos nombres punteros que cubran to-
dos los puestos, y en ese caso sería preferible optar por una reducción de festejos que ofrecer 
algunos carteles «de relleno», sin ningún atractivo y que antes se mantenían por los abonos, 
y ahora, principalmente por la crisis económica, empiezan a descender de forma alarmante. 
En el momento en que se escriben estas líneas ya se han celebrado las dos primeras corridas 
del madrileño ciclo isidril con ¡tres cuartos de plaza! Cuando hace muy pocos años había que 
acudir a la reventa para asistir a carteles que en el mes de julio o agosto no llevaban más de 
tres mil personas a la plaza…

2.3.3.  Fomento y regulación de las novilladas

El estamento taurino ha de ser plenamente consciente de que las novilladas son el fu-
turo de la Fiesta y que, salvo las excepciones de las llamadas plazas de temporada, este futuro 
está hasta ahora en manos de los Ayuntamientos, y lo que es peor, en algunos casos en manos 
de empresarios a los que como mínimo les podríamos considerar como «dudosos». En primer 
lugar porque los principales ciclos de novilladas –Arnedo, Arganda del Rey, Moralzarzal, 
Algemesí, Guadarrama– o son organizados por los respectivos Ayuntamientos o tienen una 
importante dependencia económica de estos. Hemos citado excepciones, que son lógica-
mente las plazas de primera categoría como Madrid, Sevilla, Valencia o Zaragoza, donde se 
organizan un mayor o menor número de novilladas.

Si se quiere asegurar el futuro, esta situación deberá cambiar radicalmente en orden 
a lo ya apuntado. El presente y futuro de las novilladas deberá ser abordado urgentemente 
por los profesionales taurinos y tendrá que ser parte fundamental de ese plan estratégico que 
también hemos citado. Lo que rodea a las novilladas en las plazas de tercera que es su esce-
nario natural, ha sido hasta ahora un auténtico «submundo» de subvenciones, «ponedores», 
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empresarios sin escrúpulos, y otros pícaros y pescadores en río revuelto. Ya hemos planteado 
la principal medida a tomar al hablar de economía y rechazo social. La Fiesta debe dejar de 
ser subvencionada y ser los propios taurinos los que se «autorregulen» en esta cuestión. Es-
fuerzos individuales como el de la Fundación El Juli deberán tener un escenario más amplio 
y común. Además habrá que separar claramente dos ámbitos diferentes: el de las novilladas 
sin picadores, las antaño denominadas como «económicas», y las picadas. En las primeras 
es fundamental una actuación coordinada con las escuelas taurinas y los ganaderos, incluso 
si fuera preciso estableciendo «cupos» para las diferentes asociaciones ganaderas para el su-
ministro de reses a estos espectáculos. Para ello será inevitable un estudio serio del posible 
mercado y del número de festejos a celebrar. Ha de asumirse que la crisis económica y los 
recortes presupuestarios de los Ayuntamientos van a terminar con las subvenciones y, por 
consiguiente, han de lograrse los medios para que se puedan organizar este tipo de festejos 
en las localidades y pueblos donde venían celebrándose e incluso en aquellas que de forma 
totalmente artificial se organizaban funciones de superior categoría. Las novilladas sin pica-
dores son el primer escalón de la profesión taurina, la auténtica «cantera» y el vivero de las 
futuras generaciones de toreros y como tal debe de ser apoyada, cuidada y financiada por ella. 
El asunto no será fácil, pero es absolutamente necesario.

Las novilladas picadas son una cuestión diferente y de un control más fácil. Para em-
pezar ya existe una relación de todos los festejos que se celebran en España y Francia y que 
publican las revistas especializadas. Un primer e importante paso para el fomento de las novi-
lladas, sería que en ejercicio de esa «autorregulación» que tanto preconizan los taurinos, ellos 
mismos se impusieran el deber de organizar una novillada picada en todas aquellas ferias que 
tuvieran como mínimo cuatro o cinco corridas de toros o de rejones. Solamente esta medida 
supondría un espectacular empuje a las novilladas con picadores y además en plazas renom-
bradas porque evidentemente las ferias con el número de espectáculos citado se celebran 
mayoritariamente en las plazas de primera y segunda categoría. Para todos estos espectáculos 
se deberían buscar reses de ganaderías «de garantía» para conseguir el doble objetivo de fa-
cilitar el triunfo a los novilleros y, por ende, el interés del público hacia estos espectáculos y 
además lograr que vayan poniéndose en primera fila y, en consecuencia, puedan comenzar a 
lidiar corridas de toros las ganaderías que vayan triunfando en estos festejos. No tenemos más 
que ver el ejemplo de la ganadería de Fuente Ymbro que se hizo un buen cartel en novilladas 
picadas a partir de 1998, para seguidamente comenzar a lidiar en 2001 corridas de toros y 
terminar colocándose en la primera fila.

2.3.4.  �«Reinvención» de la suerte de varas. Hacia el espectáculo total

Cuando nace en el siglo xviii la actual corrida de toros, la suerte de varas ocupaba 
prácticamente el rito en su totalidad, hasta el punto que los picadores se anunciaban con 
caracteres tipográficos superiores a los matadores, eran los únicos que llevaban el galón de 
oro y permanecían en el ruedo durante toda la lidia interviniendo en todos los momentos 
que quisieran, siendo la muerte del toro un simple trámite mediante la espada o el desjarrete 
con la media luna. No en vano eran los sucesores o la vulgarización del toreo caballeresco. 
Poco a poco empiezan a ganar protagonismo los matadores hasta que Paquiro reordena el 
espectáculo y a partir de este momento los matadores ya van al frente de las cuadrillas, pa-
sando los picadores a la categoría de subalternos. Durante todo el siglo xix la suerte de varas 
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ocupa el centro de la lidia, siendo asimismo juzgados los toreros por su eficacia en los quites. 
Pero a partir de Guerrita comienza el público a fijarse más en la labor de los matadores en el 
último tercio por lo que hace falta un toro más picado y los picadores empiezan a «entregar» 
los caballos para que el puyazo fuera más eficaz, obedeciendo la orden de Rafael Guerra que 
se concretaba en ¡que haga carne! comenzando el sangriento sacrificio de caballos que carac-
terizó a esta suerte hasta la implantación de los petos en 1928.

Con la revolución belmontina, si bien el primer tercio sigue conservando toda su esen-
cia, empieza a tener más protagonismo la faena de muleta. Este protagonismo en detrimento 
de los dos primeros tercios se va acentuando cada vez más, sobre todo a partir de los petos, 
para ya a partir de la guerra civil y las formas de quietud y ligazón aportadas por Manolete 
llegar hasta nuestros días con el tan extendido axioma entre los taurinos de que «las orejas 
se cortan con la muleta», hasta el punto de que en la actualidad ya todo queda supeditado 
al toreo de muleta, incluso la estocada. Hoy lo que prima es la muerte rápida y «eficaz» y 
no son pocas las broncas a los presidentes que para la concesión de la segunda oreja hacen 
valer la norma reglamentaria de tener en cuenta fundamentalmente la estocada. Incluso ya 
la selección del toro de lidia va destinada a conseguir ejemplares que sean buenos para la 
muleta, siendo la suerte de varas un mero trámite para «sangrar» –jamás me acostumbraré 
a este horroroso, pero significativo término de la situación actual de la suerte de picar– al 
toro. También los indultos se solicitan, o se «provocan» por el comportamiento del toro en 
la muleta, poniendo en aprietos y en situaciones muy difíciles a muchos presidentes.

Sin embargo el autor opina que hoy más que nunca hay que ir hacia el espectáculo 
total, aunque sea en detrimento del último tercio. Creo que está más vigente que nunca el 
símil del inolvidable Luis Fernández Salcedo cuando comparaba la corrida de toros actual a 
un restaurante en el que solo le sirvieran postre. De una calidad nunca vista, pero solo postre. 
Con toda razón D. Luis decía que en tal restaurante no nos íbamos a conformar y que tam-
bién pediríamos y exigiríamos una cantidad y calidad del primer y el segundo plato.

Se argumenta por parte de los profesionales que el público no gusta de la suerte de 
varas y que, por consiguiente, hay que picar con «eficacia». La conclusión es un espectáculo 
brutal, totalmente alevoso y desprovisto de belleza y de la más mínima ética. Sin embargo, es 
indudable que la suerte de varas puede ser bella, gallarda y emocionante si se practica bien. 
Buena prueba de ello es que en las corridas de concurso de ganaderías en las que al menos se 
procura hacer las cosas medianamente bien, el público disfruta viendo arrancarse a los toros 
y aplaude a los picadores.

Para conseguir ese espectáculo total es imprescindible reinventar o más bien redescu-
brir la suerte de varas, que hace ya mucho tiempo que se inventó, introduciendo las necesa-
rias modificaciones en el caballo, el peto, la puya y la forma de picar.

A partir de los años ochenta del pasado siglo el caballo de picar alcanzó cotas de ver-
dadera desmesura, lo que intentó solucionar el reglamento de 1992 al prohibir los caballos 
de razas traccionadoras. Pero a raíz de la desgraciada muerte de Montoliu en Sevilla y ante la 
rebelión de los picadores, que aprovecharon el percance para volver a reivindicar el perche-
rón, se optó por el eufemismo de los caballos «cruzados» con lo que se anulaba en la práctica 
la reforma reglamentaria. Sin embargo, la cuadra de Peña en Sevilla comenzó a demostrar 
que con un caballo más ligero también se podía picar, aunque la verdadera revolución ha 
llegado de Francia.

Hace ya dos años y de la mano de la Casa Chopera comenzaron a picar en España los 
caballos de la cuadra francesa de Alain Bonijol, que ya había impuesto en las plazas france-
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sas el caballo ligero y el peto flexible. Los aficionados de San Sebastián, Bilbao, Almería, 
Logroño y Salamanca quedaron prendados por la movilidad de los caballos, la ligereza y fle-
xibilidad de los petos y todos los detalles de buen gusto y afición del equipo francés. Es muy 
importante la flexibilidad de los petos porque estos permiten al toro meter la cabeza bajo 
el caballo y «romanear». Los monosabios solamente intervienen cuando es estrictamente 
necesario y los picadores no opusieron mayor resistencia al cambio porque ya lo habían expe-
rimentado en las plazas francesas. La corriente se ha ido extendiendo y las cuadras españolas 
se están adaptando al nuevo estilo. Hoy en Madrid también se pica con caballos más ligeros 
y los monosabios permanecen «tapados» en el burladero. Creemos que el paso ha sido muy 
importante en la buena dirección, la de una dignificación de la suerte de varas.

El reglamento de Andalucía estableció un nuevo tipo de puya al rebajar en 3 milíme-
tros la altura de la pirámide cortante y en 10 la altura del llamado tope encordelado. Esta 
nueva puya fue también adoptada por la Comunidad Autónoma del País Vasco en su nuevo 
texto normativo de 2010. Este hecho fue muy importante ya que en una feria como la de 
Bilbao, caracterizada por un toro de gran trapío, el hecho de picar con esta puya más reducida 
y con los caballos franceses de Bonijol no se ha revelado como un inconveniente sino como 
todo lo contrario, por lo que esta puya debería implantarse ya en todo el territorio nacional.

Una vez que se hubieran aplicado a todas las plazas las anteriores modificaciones de 
caballos, petos y puyas, quedaría la más importante: la forma de picar.

No será un descubrimiento manifestar que jamás en toda la historia de la tauromaquia 
se ha picado peor y que jamás se le han causado al toro las actuales heridas y sangrías. No hay 
más que observar cualquier fotografía de treinta o cuarenta años para atrás. Es muy signifi-
cativa la anécdota de que cuando Joselito el Gallo se encerró en el año 1917 con siete toros 
de Martínez en Madrid, en el primer toro tuvo que mandar a su picador Camero al patio de 
caballos a la vista de las protestas del público porque al toro le llegaba la sangre a las pezuñas. 
Hoy, sin embargo, no es raro que el toro haga un charco de sangre en banderillas. Y ello es 
porque se ha adoptado sistemáticamente como norma tapar la salida a los toros y picar muy 
trasero, a pesar de que algunos reglamentos ya señalan la parte posterior del morrillo como el 
sitio idóneo para picar. Con ello se ha convertido una suerte otrora bella y gallarda en un re-
pugnante espectáculo, que terminará teniendo un efecto «boomerang» contra la propia Fies-
ta. Es absolutamente necesario dosificar el castigo y recuperar los tres puyazos. Las corridas 
concurso de ganaderías demuestran que es ello viable y además se recuperaría también una 
de las acciones más interesantes de la lidia: los quites y, consiguientemente, la competencia 
entre los matadores y la brillantez del espectáculo.

2.3.5.  Apoyo a la juventud

Es recurrente la expresión de que los toros no tienen futuro porque la juventud no acude 
a las plazas, que cada vez la media de edad en los tendidos es mayor. El hecho es cierto, sin 
ser una verdad absoluta, ya que en realidad –no hay más que contemplar viejas fotografías– 
tampoco en otros tiempos la presencia de la juventud en los toros ha sido numerosa o masiva. 
Salvo las excepciones de los que han ido a los toros de la mano de sus mayores, los jóvenes 
históricamente se han ido acercando a la Fiesta en cuanto han empezado a trabajar y han dis-
puesto de cierta capacidad adquisitiva. Un proceso similar al del vino. La juventud por norma 
no bebe vino sino cerveza, sin embargo en cuanto tienen cierta independencia económica 
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muchos jóvenes empiezan a probar y a ir acercándose al mundo y a la cultura del vino. Siendo 
esto cierto, el problema actual es que antes la juventud era más o menos «neutra» en el tema 
taurino y parte de ella se iba acercando al toro, y en la actualidad gran parte ha pasado de esa 
neutralidad a una posición manifiestamente «anti». Por consiguiente se han de dar pasos para 
acercar la tauromaquia a la juventud. En un principio no habrá que obsesionarse en que acuda 
a las plazas, sino mirar más a largo plazo y plantearse el mismo objetivo que con la sociedad en 
general: nadie puede juzgar lo que no se conoce. Es necesaria una labor de divulgación de la 
Fiesta, de todo lo que queda oculto debajo de la punta del «iceberg» que es la corrida de toros. 
De lo que representa el mundo taurino en la historia, la ecología, la economía, la biología, la 
genética, la arquitectura, la literatura, la pintura, la música…

Solo así se conseguirá que el joven al que no le guste el espectáculo, al menos adopte 
una posición más tolerante y respete a los que sí decidan acudir a los toros. Si se consiguiera 
este cambio de mentalidad colectiva y social, el futuro de los toros dependería de sí mismo, 
del propio espectáculo, por lo que los profesionales deberían «ponerse las pilas» (dicho sea 
utilizando la terminología juvenil) para hacerlo lo más atractivo posible.

En la actualidad ya se están dando tímidos pasos –fundamentalmente en la Comunidad 
de Madrid– para acercar el mundo del toro a la juventud. Es inconcebible que a pesar del 
atractivo del toro en el campo, las ganaderías de lidia hayan estado durante tres siglos abso-
lutamente cerradas a colegios, institutos y universidades. En estos momentos hay tres asocia-
ciones juveniles pujantes que destacan entre otras: el Foro de la Juventud Taurina, Tendido 
Joven y la Asociación Juvenil Taurina Española. La primera organizó –con el apoyo de su 
presidenta, la italiana Federica Piazza– una gala de entrega de premios atípica, imaginativa y 
que fue muy comentada y alabada entre los profesionales. La segunda desarrolla una impor-
tante labor en Valencia y la tercera sorprendió en la pasada Feria de Otoño de Madrid con 
una combativa posición en defensa de la libertad de acudir a los toros, desde la andanada del 
6. Queda claro que estas asociaciones deberán ser objeto de permanente atención por parte 
del taurinismo, de la misma manera que ya se ha apuntado en este trabajo la posibilidad de 
que los cursos sobre tauromaquia que imparten algunas universidades se abran a todos los 
estudiantes con la consiguiente remuneración en créditos académicos.

2.3.6.  Protocolos contra el fraude

Es mayoritaria la opinión de que una Fiesta auténtica es la mayor garantía de supervi-
vencia y que se debe erradicar toda sospecha de fraude. Los rumores de actuaciones fraudu-
lentas, principalmente sobre el toro de lidia, son el mayor torpedo bajo la línea de flotación 
de la propia tauromaquia. Y aquí debe prevalecer la máxima de que la limpieza y la transpa-
rencia son las mejores armas para combatir las sospechas y las acusaciones de fraude que se 
hacen desde determinados e interesados sectores antitaurinos. Aquello de que no solo hay 
que ser honrado, sino además parecerlo, debe ser aplicable más que nunca a la tauromaquia. 
Por consiguiente, deberán ser activados de forma inmediata por todas las autoridades com-
petentes los protocolos y medios necesarios para combatir el fraude y garantizar una Fiesta 
limpia, auténtica y transparente.

Esta cuestión fue objeto de una ponencia específica en el III Congreso de la Asociación 
de Presidentes de Plazas de Toros de España (ANPTE) celebrado en Cuenca en noviembre de 
2011, y la primera impresión fue descorazonadora al comprobar que, salvo excepciones, la ma-
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yoría de las Comunidades Autónomas no tienen activado ningún protocolo contra el fraude 
y por ello la principal conclusión de la ponencia fue instar a las respectivas administraciones 
el cumplimiento de su propia normativa designando y homologando los laboratorios para la 
realización de los correspondientes análisis, además de dotar a las plazas de los medios mate-
riales para poder realizar las tomas de muestras para su posterior remisión a los laboratorios.

Otra cuestión importante a estudiar es la referente al enfundado en las ganaderías de 
las defensas de los toros, que ya fue objeto de este premio literario taurino el año 2010. Hoy 
dicha práctica sigue siendo absolutamente «alegal». Ni está permitida, ni está prohibida. Se 
ignora si es perjudicial, beneficiosa o neutra para el futuro comportamiento del toro de lidia 
en la plaza e incluso para la imagen de la Fiesta. Por ello la ponencia citada adoptó como 
conclusión instar a las autoridades competentes a la realización de un riguroso estudio cien-
tífico que aborde de una vez por todas este asunto. Independientemente de las posibles opi-
niones científicas, al autor no le agrada la vista de las reses en el campo con las defensas en-
fundadas ofreciendo una imagen de animal «domesticado» y manipulado, en contradicción 
de la imagen de libertad en la naturaleza que siempre se ha contrapuesto con las acusaciones 
de los antitaurinos. La propia imagen de la Fiesta es importantísima para una sociedad cada 
vez más sensible en cuanto al trato de los animales, por lo que este debe ser un tema capital 
de reflexión de quienes dicen defenderla y quieren asegurar su futuro.

2.3.7.  Presidencia profesional

Aunque ha pasado prácticamente desapercibido, la Asociación Nacional de Presiden-
tes de Plazas de Toros de España (ANPTE) mediante un convenio con la Universidad Es-
pañola de Educación a Distancia puso en marcha en el curso 2010/2011 el primer título de 
Experto Universitario en Dirección de Espectáculos Taurinos con gran éxito y cerca de cien 
titulados. En estos momentos se está celebrando el segundo curso al que se le ha añadido 
un segundo título de Experto Profesional para aquellos que al no ser titulados superiores no 
pudieran tener acceso al primero.

Este es el primer paso para la futura creación de un Colegio de Presidentes que permita 
que en las plazas de toros en un principio de primera y segunda categoría, mediante los opor-
tunos convenios con las Comunidades Autónomas ejerzan en el palco presidentes con una 
titulación universitaria o de formación profesional otorgada por la UNED y que sea el cami-
no hacia una presidencia con las condiciones de formación y colegiación, profesionalidad, 
transparencia y publicidad, y responsabilidad. Ello representará una garantía de conocimien-
to, rigor y justicia en las decisiones de los presidentes que contribuirán evidentemente a una 
mejora de la calidad de los propios espectáculos, y de una imagen de seriedad y autenticidad 
que debería representar una tranquilidad para todos aquellos espectadores que se acerquen 
a las taquillas al despejarse todas las dudas sobre si lo que se ofrece a cambio del precio de la 
entrada responde a lo ofrecido en el cartel anunciador.

2.3.8.  Acciones relacionadas con los medios de comunicación

Es indiscutible que los toros son el segundo espectáculo de masas de España. Incluso 
esta afirmación se podría poner en tela de juicio para alcanzar el primer puesto si se conta-
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bilizara el público que asiste a las becerradas, exhibiciones de escuelas taurinas, funciones de 
toreo cómico y espectáculos taurinos populares. Pero no es momento de polemizar por cues-
tión tan baladí, ya que independientemente de que ocupen el primer o el segundo puesto, lo 
verdaderamente inconcebible es que una actividad que abarca tal espacio en las preferencias 
de los españoles sea sistemáticamente «ninguneada» por los medios de comunicación como 
si esta no existiera o fuera absolutamente minoritaria o residual.

Es inconcebible que teniendo el espectáculo taurino una repercusión económica supe-
rior a la del cine o el baloncesto estas actividades tengan amplios espacios en todos los me-
dios y la nula presencia de la tauromaquia. Un concreto e interesante dato: con todo lo que 
se ha dicho que la ciudad de Barcelona ha dado la espalda a los toros por la escasa asistencia 
de público, resulta que en la pasada temporada de 2011 se sentaron en los tendidos de la Mo-
numental un mayor número de espectadores que en el Palau Sant Jordi para presenciar los 
partidos de baloncesto del Barcelona C.F. Nos encontramos ante una de las numerosas ma-
nipulaciones ante la opinión pública del tema taurino, sin que sus profesionales hagan nada 
para contradecirla y para poner las cosas en su sitio. Porque al final resulta que un centenar 
de ruidosos manifestantes antitaurinos frente a una plaza de toros parece que tienen más peso 
que los miles de espectadores que acuden esa misma tarde a la corrida de turno, aguantando 
al final todo tipo de insultos e imprecaciones. ¿Hasta cuándo?

Volviendo al viejo símil de la mujer del César, estamos en una época en la que no solo 
hay que ser honrado y además parecerlo, sino que es fundamental que ello se dé a conocer, 
que se divulgue y para ello en una sociedad como la actual eminentemente «mediática» son 
fundamentales e imprescindibles los medios de comunicación.

El mundo del toro tiene que intentar recuperar desde este mismo momento el prota-
gonismo perdido en los medios de comunicación, y para ello será imprescindible plantear la 
batalla en aquellos medios de titularidad pública, exigiendo –sí, he utilizado el verbo exigir– 
un tratamiento en los mismos proporcional y acorde con su importancia social y económica. 
Un medio de comunicación privado puede y debe tener su propia línea editorial e informará 
de aquello que considere conveniente pues su supervivencia o rentabilidad dependerá de las 
leyes de mercado y por ello será libre para dirigirse o intentar congeniar con el hipotético 
nicho de mercado o segmento ideológico que elija. Pero el asunto cambia radicalmente en 
el supuesto de un medio de titularidad pública, sea una televisión, una radio o un medio es-
crito, financiado y mantenido con los impuestos de todos los españoles. En este supuesto no 
es de recibo que a la hora de informar sobre espectáculos se deje fuera de dicha información 
a uno de los que representan o tienen un peso importante, lo cual además de injusto podría 
ir en contra de los constitucionales principios de libertad de información consagrados por el 
artículo 20 de nuestra Carta Magna.

Es indignante que mientras las televisiones y las radios públicas informan hasta la 
saciedad de fútbol, baloncesto, tenis, automovilismo y motociclismo y otros deportes más 
minoritarios, solamente en las mismas televisiones y radios –con algunas excepciones– se 
hable de toros para destacar lo negativo y cuando hay noticias de cornadas y desgracias con 
una finalidad eminentemente morbosa. ¿Por qué tuvo una gran repercusión y tratamiento 
informativo la desdichada cogida de Padilla en Zaragoza y jamás se ha informado de tardes 
triunfales de este mismo torero? El 14 de julio del pasado año quien esto escribe no pudo 
menos que quedarse atónito al comprobar que el telediario de más audiencia de TVE 1 ig-
noraba totalmente el resultado de la corrida celebrada ese mismo día en la plaza de toros de 
Pamplona en la que resultó gravemente herido el diestro Juan Mora, mientras se informaba 
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que el conocido futbolista del Real Madrid Xabi Alonso no había podido entrenar porque le 
dolía una uña del pie…

El estamento taurino deberá iniciar los correspondientes contactos y gestiones con re-
presentantes de los partidos políticos que tan celosos son en controlar e incluso cronometrar 
el tiempo que los medios públicos les dedican a ellos y a sus oponentes, para exigir y lograr 
para la tauromaquia un tratamiento proporcional a su importancia y, si hace falta, se saque a 
la luz para denunciar a los boicoteadores.

Si se consiguiera una mínima y equilibrada información taurina en los medios au-
diovisuales de comunicación, por ejemplo ofreciendo un resumen cada domingo o durante 
la vigencia de las ferias, del festejo más importante celebrado ese día, el telespectador o el 
radioyente comenzarían a asumir con naturalidad que la tauromaquia existe, que goza del 
apoyo de gran número de ciudadanos a los que ha de respetarse su libertad. Cuando esto 
tenga lugar y la información taurina fluya en los medios de titularidad pública es probable 
que también se sumen a este movimiento los de titularidad privada, si son conscientes de que 
dicha información puede interesar al público en general.

La presencia de los medios de comunicación es imprescindible para el futuro de la Fies-
ta taurina no solo para acreditar que sigue viva, sino para que se puedan lanzar al público en 
general los mensajes de promoción y divulgación que sean precisos. Porque ¿de qué serviría 
tener razón si esta no se puede divulgar?

No olvidemos que en la sociedad actual todo aquello que no aparece en los medios de 
comunicación prácticamente no existe, y a sensu contrario diremos que cualquier otro evento 
o cuestión si es convenientemente tratado por los citados medios adquiere una notoriedad 
totalmente desproporcionada a sus propios valores o contenidos. No tenemos más que fijar-
nos en el fútbol y en las llamadas cuestiones «del corazón».

3.   CONCLUSIÓN

La limitación de la extensión impuesta por la propia convocatoria de este trabajo no da 
para más. Se han expuesto una serie de circunstancias que han llevado, en mi opinión, a la 
tauromaquia a una situación difícil, o si se quiere utilizar una terminología más suave, como 
mínimo «delicada». También se han expuesto una serie de alternativas o medidas para tratar 
de paliar esta situación. Su enumeración no es un numerus clausus sino meramente enuncia-
tiva. Otros participantes en este mismo concurso posiblemente presentarán otras. Podríamos 
también haber hablado de las corridas de rejones, de los espectáculos populares y de otros 
temas que hemos dejado solamente apuntados como el de las plazas portátiles, el organismo 
único para la regulación, defensa y promoción de la Fiesta, y de su posible declaración como 
Patrimonio Inmaterial de la Humanidad. El abanico de posibles medidas es amplísimo y evi-
dentemente dependerá de los distintos puntos de vista de todos los que terminen remitiendo 
su trabajo al jurado de este Premio Literario-Taurino. Podríamos recurrir a la manida frase de 
que posiblemente o con seguridad no están todas las que son, pero que sí son todas las que 
están, pero para el autor todo terminará reduciéndose en una sola y gran medida, también 
apuntada, que lo engloba y los resume todo: un plan estratégico.

Esta es la clave. La Fiesta lleva tres siglos funcionando sin un rumbo fijo. Aprovechan-
do vientos favorables o capeando temporales según se presentan diversas situaciones. Sin 
otra mira que el corto, más bien el cortísimo plazo y esto debe cambiar, porque posiblemente 
el temporal actual sea el más intenso de la historia.
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Estamos viviendo unos tiempos en los que la sociedad cambia mucho más deprisa de 
lo que creemos y por ello es absolutamente necesario que todos los intervinientes, en el 
concepto que sea, en los espectáculos taurinos, además de los poderes públicos, elaboren en 
conjunto un plan estratégico en el que se diseñe cómo debe ser la Fiesta a medio plazo, con la 
vista puesta como mínimo en veinte o treinta años. Es esta una labor colectiva que concierne 
a todos, a los profesionales, a los ganaderos, a los empresarios, a los aficionados, a los periodis-
tas taurinos, a los presidentes y otros representantes de la autoridad, a los representantes de 
los sectores industriales que se benefician directamente de los toros, y a sus trabajadores. En 
dicho plan estratégico han de quedar claramente definidas las fortalezas y las debilidades de 
la tauromaquia, y consiguientemente, todas las acciones necesarias para aprovechar e incluso 
incrementar las citadas fortalezas y paliar las debilidades. A partir de este análisis se deberá 
diseñar el futuro de los espectáculos taurinos y cuál es la Fiesta que queremos. No será una 
labor fácil. Se cruzarán intereses particulares y la generosidad y amplitud de miras deberá ser 
muy pero que muy grande, pero el resultado lo compensará. En el supuesto contrario, si no se 
hace nada, o lo que es peor las medidas que se tomen sean –una vez más– para salir del paso, 
es posible que estemos firmando el acta de defunción de este extraordinario rito y al final, 
como en la copla, alguien diga aquello de que entre todos la mataron y ella sola se murió.  
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«No se puede entender la historia de España, desde 1650 hasta nuestros días, 
sin reconstruir la historia de las corridas de toros en el sentido estricto del 
término».

J. Ortega y Gasset

«Los toros no son simplemente un espectáculo, son mucho más que un espec-
táculo, son un acontecimiento nacional».

E. Tierno Galván

1.  A MODO DE INTRODUCCIÓN

Los aficionados a los toros emplean mucho tiempo en hablar sobre el futuro de la 
Fiesta. Recuerdo como, desde pequeño, he oído decir que la fiesta de los toros está en crisis 
y que su futuro está amenazado. Cuando en realidad, la Fiesta ha pasado por momentos 
muy difíciles en tiempos pretéritos, tan graves como bulas papales y prohibiciones reales. 
En 1567, el papa Pío V promulgó una bula –De salutis gregis dominici– en contra de los es-
pectáculos con toros, por el peligro que corrían los que se ponían delante de ellos y, entre 
otras cosas, decía que «no se diera sepultura eclesiástica a los que allí murieran» y amena-
zaba con la excomunión a los clérigos que participaran activamente en los festejos. El rey 
Felipe IV, en 1723, prohibió a los nobles torear a caballo en las corridas caballerescas, con 
lo que entran en escena los varilargueros y los toreros a pie. A comienzos del siglo xix, en 
1805, el rey Carlos IV volvía a prohibir las corridas de toros mediante una Real Cédula, 
aunque tuvo que hacer pronto la vista gorda para satisfacer a los invasores franceses. Más 
tarde, en 1854, en el nº 215 del periódico semanal El Enano del ámbito de «Loterías y 
Tauromaquia», se decía que «la lidia de toros morirá muy pronto por consunción, a no ser 
que se opongan en su camino empresas de gran arrojo y de muy buena fe, sin atender a 
compadrazgos, contribuyendo por su parte los primeros espadas como interesados en que 
subsistan las corridas».

Muestras de este estilo nos encontramos a menudo en la historia de la tauromaquia, 
aunque en estos últimos tiempos estamos asistiendo en España a una nueva andanada anti-
taurina, que tiene especialmente sensibilizados a los aficionados y que ha hecho que se orga-
nicen para defender ordenadamente un patrimonio cultural y sentimental que no se quieren 
dejar arrebatar.

Hay que ser optimistas. La fiesta de los toros tiene tal tradición y arraigo en las entra-
ñas de los españoles, que es muy difícil –casi imposible– que desaparezca. Los valores que 
sobrevuelan el mundo taurino están de vigente actualidad en una sociedad como la española, 
asolada por una crisis sin parangón en las vertientes económica y social.

Tenemos que reconocer, no obstante, que el momento delicado que está atravesando 
la tauromaquia nos obliga a reflexionar sobre ello. Sean bienvenidos todos los esfuerzos de 
análisis y de propuestas para fortalecer y blindar una actividad que sirve de palanca econó-
mica para una sociedad empobrecida por la crisis, así como de rearme social ante la pérdida 
de valores que socava a nuestro país. La fiesta de los toros atesora un gran valor zootécnico, 
cultural, económico y social.
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2. � ¿ESTAMOS ANTE UNA VERDADERA CRISIS DE LA TAUROMAQUIA?

El cambio profundo, en tiempos modernos, de la forma de concebir los toros por la so-
ciedad comienza con el desarrollismo que se instaura en España a partir de los años sesenta, 
una vez superada la gran penuria que produjo la guerra civil española y que se vivió intensa-
mente durante los 20 años largos de posguerra. Hay quien sostiene que la popularización del 
coche y de la televisión trasformaron la forma que tenía la sociedad de concebir la fiesta de 
los toros. Con la llegada del utilitario por excelencia, encarnada en la figura del seiscientos, 
los ciudadanos comienzan a abandonar los centros urbanos durante los fines de semana, 
que se reducían al domingo, pues los sábados eran laborables; solo unos pocos privilegiados 
disfrutaban del llamado sábado inglés, con fiesta el sábado por la tarde. Aunque las salidas 
fueran únicamente de domingo, ese día no se asistía al festejo taurino, si es que lo había en 
la ciudad correspondiente.

La televisión retenía en casa a muchos españoles que disfrutaban embobados con las 
primeras retransmisiones en directo de partidos de futbol y de corridas de toros. Estas últimas 
llevaban las principales ferias a los rincones de nuestra geografía sin necesidad de desplazar-
se. La abundancia de retransmisiones, junto con la baja calidad artística de algunas de ellas, 
consiguieron que muchos aficionados abandonaran su presencia en las plazas de toros.

Las deserciones de espectadores fueron en aumento, porque se incrementaron también 
las posibilidades de ocio que se ofrecían por el gran boom económico que vivió España en 
los años setenta y ochenta, aunque también está demostrado que el número de asistentes a 
los espectáculos taurinos es directamente proporcional al nivel de vida de la sociedad. Justo 
antes de la llegada de la actual crisis económica, en el año 2007, se contabilizaron 2.176 
festejos mayores –corridas de toros y de rejones, novilladas con picadores– con un total de 
unos 7,8 millones entradas vendidas, cifras que nunca se habían alcanzado en España. Y es 
como consecuencia de la crisis actual que el número de festejos cayó hasta 1.171 en el año 
2011. Y sigue bajando. Igualmente, si en los años ochenta del siglo pasado existían unas 800 
ganaderías de reses bravas, este número ha llegado a 1.355 en estos últimos años.

Lo que es verdaderamente asombroso es que la tauromaquia llegara en nuestro país a 
cotas de popularidad tan elevadas como las citadas, en una sociedad tan moderna y desarro-
llada y con un elevado porcentaje de españoles que se manifiestan indiferentes o, incluso, en 
contra de los toros.

Habría que preguntarse si semejante explosión de actividad es conveniente para la fiesta 
de los toros. ¿Es bueno que cualquier ciudad pequeña o pueblo grande organice todos los años 
una feria con las máximas figuras? ¿Es conveniente que haya habido tal profusión de nuevas 
ganaderías de bravo, muchas de ellas en manos de personas sin conocimientos y experiencia 
en la cría del toro bravo? ¿Es capaz la actividad ganadera de suministrar tantos miles de ani-
males cada año con las mínimas garantías de integridad y bravura? ¿Todos estos factores no 
juegan en contra de la pureza y de la autenticidad de la Fiesta? En definitiva, ¿no servirá la 
actual crisis económica para poner un poco de cordura entre tanto exceso innecesario?

3.  LOS VALORES DE TAUROMAQUIA

Los aficionados que defienden –defendemos– la fiesta de los toros sacan a relucir con 
frecuencia los valores de la tauromaquia. Y en esos valores se encuentra en primer lugar el 
toro bravo, para muchos, núcleo central del hecho taurino.



2
0

1
3

148	 LA FIESTA NACIONAL DE TOROS  •  Tomo V

3.1.  El toro de lidia

El toro de lidia actual es la consecuencia de la evolución que ha sufrido el animal 
primigenio, acorde con los dictámenes emanados de la Fiesta, a lo largo de los siglos. Los 
ganaderos de bravo han sido los encargados de cumplir las pautas que, en cada época, les 
marcaban las personas que mandaban en la Fiesta. Se puede afirmar con rotundidad, que 
los ganaderos son los responsables de que exista el toro de lidia, tal y como se concibe en la 
actualidad, porque han conseguido modular durante estos últimos siglos un toro semisalvaje 
en el toro «doméstico» que hoy existe. Mediante la selección y la mejora genética han cam-
biado la fiereza indómita del animal antiguo por la bravura controlada del toro moderno.

La metodología seguida para seleccionar sus animales es la más perfecta que se conoce 
y coincide con las leyes fundamentales de la selección y de la mejora genética del ganado 
y que se siguen utilizando en producción animal. Los ganaderos de bravo han desarrollado 
sin ellos saberlo y partiendo de la más simple intuición ganadera dichas leyes, aunque no se 
les reconozca el mérito de haberlo logrado. La selección del ganado bravo tiene además una 
dificultad añadida, es la que se corresponde con la selección de caracteres de comportamien-
to que, al ser subjetivos y difícilmente medibles, hacen mucho más complicado el progreso 
genético.

Los ganaderos han conseguido mejorar de manera sobresaliente el comportamiento del 
toro de lidia, con lo que el animal actual es más bravo y más noble que el de antes, porque se 
emplea más y durante más tiempo a lo largo de la lidia. Como consecuencia de las exigencias 
de las figuras y de los taurinos influyentes, han ido mucho más lejos de lo que debían en la 
obtención del carácter nobleza. Hoy asistimos a festejos donde la nobleza de los toros es tan 
acusada que ha desembocado en una grave mansedumbre y una desesperante falta de fuerza.

Bien es cierto que el toro de lidia, aunque no lo parezca, es un animal doméstico. Y es 
doméstico porque cumple todas las características de los animales que tienen esta condición: 
no compiten por la comida, no luchan por la hembra y se les cría en cautividad para bene-
ficio del hombre. ¡Pero que el toro de lidia sea doméstico no quiere decir que no tenga que 
ser bravo!

Los ganaderos de la raza de lidia tienen la obligación de criar un toro que, además 
de tener movilidad y fuerza, sea bravo y noble. Un animal manso y sin fuerza, que se cae 
constantemente y al que hay que someter forzosamente a la injuria innecesaria del picador 
y de las banderillas, no hace sino levantar un sentimiento de crispación primero y de pena 
después, en los espectadores por el sufrimiento injusto de un animal desvirtuado e indefenso. 
Los animales verdaderamente bravos, que tienen en su código genético la orden de luchar 
hasta la muerte y que se crecen al castigo y a las dificultades de la lidia, aparentan no sufrir 
e incluso disfrutar en los diferentes lances de la prueba; la furia y la rabia deben ser un buen 
antídoto contra el dolor.

Este es un aspecto muy importante hoy en día, ya que cada vez se instala con más fuerza 
en los tendidos una mayor sensiblería hacia el sufrimiento de los animales, que engorda poco 
a poco el sentimiento antitaurino de las gentes. El gran público –el que paga la entrada y 
acude a las plazas– tiene que ver que existe cierta igualdad de fuerzas entre el torero y el toro, 
sentir que cualquiera de los dos puede vencer, cualquiera puede morir, por lo que a la habi-
lidad y la pericia del hombre se contrapone la fuerza y la agresividad del animal irracional.

Y no solo por ello, sino porque el verdadero aficionado demanda el auténtico toro 
bravo con pujanza y agresividad, que consiga trasladar emoción y riesgo a los tendidos. No 
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hay que olvidar que las faenas cumbres de la historia de la tauromaquia, aquellas que quedan 
en la retina de los aficionados, se han realizado siempre con toros que además de belleza y 
de arte han propiciado emoción y riesgo. Y que no se diga que si un toro es bravo no puede 
ser noble o viceversa, porque científicamente se ha demostrado que se puede seleccionar y 
mejorar en la misma dirección la bravura y la nobleza, y existen muchos toros en la historia 
que han gozado de la doble condición. Y, aunque no lo parezca, también se ha demostrado 
científicamente que es más lento avanzar en la mejora de la nobleza que en la de la bravura, 
éste es un mérito añadido a la labor de los ganaderos.

Por tanto, los «responsables» taurinos tienen el compromiso de mantener la Fiesta, 
reclamando para ello el verdadero toro bravo que es el mayor activo de la misma. Cuando 
el toro es manso y sin fuerza llega el aburrimiento a los tendidos y el siguiente paso es que la 
gente no vuelva a los toros por ser un espectáculo caro, aburrido y desvirtuado. Muchos de 
estos aficionados se están refugiando en el resurgimiento de la tauromaquia popular.

La luz roja de la alarma hace ya un tiempo que parpadea y los festejos llamados ma-
yores (corridas de toros y de rejones, novilladas picadas) comienzan a acusar la ausencia de 
emoción y de autenticidad en forma de pérdida de espectadores que, o bien se quedan en 
sus casas, o bien desahogan su afición dirigiéndola hacia los festejos populares tradicionales, 
que gozan de la simpatía de los aficionados procedentes principalmente de las zonas rurales, 
porque los consideran más auténticos, con mayor riesgo, más participativos y, sobre todo, 
más entretenidos. Cualquier persona puede participar en ellos y no suele ser necesario pasar 
por taquilla y casi siempre los mozos se juegan la vida por nada o, si se prefiere, por amor al 
arte, nunca mejor dicho.

3.2.  El misterio del arte

El encuentro entre el toro y el torero en el ruedo es la lucha entre la fuerza bruta del 
animal y la inteligencia racional del hombre, donde siempre está presente la exigencia de 
creación de arte mediante la respuesta del animal, en forma de bravura, y las evoluciones del 
torero con los engaños. Para ello, es necesaria la asunción de riesgo máximo del torero y el 
respeto a la condición del toro durante la lidia, avalado esto último en el reglamento taurino. 
Siempre está presente la muerte, bien del toro o bien del torero –en muy contadas ocasiones 
y ¡más vale!–, o de ambos a la vez, o salvo cuando el toro es indultado excepcionalmente por 
su bravura, entonces, la muerte sale derrotada. Pero es que en los festejos populares, aquellos 
en los que los mozos «juegan» con el animal, solo puede resultar herido, o incluso morir, el 
corredor, que además participa de forma voluntaria y altruista.

Es cierto que la suerte de varas es la parte más cruenta de la corrida, pero es absolu-
tamente necesaria para medir la bravura del animal: cuantas más veces acuda al caballo y 
cuanto más fuerte luche, más bravo será. El toro de lidia ha sido seleccionado para ello. La 
suerte de varas hay que realizarla correctamente, de acuerdo a como se indica en el reglamen-
to taurino, que es de obligado cumplimiento. Es una suerte necesaria para que el toro quede 
ahormado para la faena de muleta y se descongestione por el ejercicio y la tensión de la lidia. 
También tiene que perder fuerza y poder porque, de lo contrario, no podría ser toreado con 
la muleta.

La estocada final se justifica por una muerte rápida en lugar de la penosa labor de reti-
rar el toro a los corrales, donde el sufrimiento se alargaría innecesariamente si no se acabara 
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pronto con la vida del animal. Esto es lo que ocurre en Portugal, donde no se mata al toro 
en el ruedo y se remata en los corrales de la plaza o en el matadero más cercano. Y esto es lo 
que reclaman muchos colectivos animalistas sin saber cómo y cuándo muere el toro en los 
corrales. Una vez más desconocen la esencia de la tauromaquia y no saben que con su postura 
demagógica quien sale aliviado es el torero –por no tener que realizar la suerte suprema, que 
es la más arriesgada y difícil– y perjudicado el toro –que no sabe cuándo y cómo va a morir–; 
las heridas en frío duelen mucho más que en caliente y la tensa espera aislado en un corral de 
la plaza tiene que suponer un sufrimiento insoportable.

3.3.  El hecho cultural

La fiesta de los toros es mucho más que un simple espectáculo lúdico, es parte funda-
mental de la historia reciente y del patrimonio cultural español. Querer demostrar a estas 
alturas esta aseveración con argumentos que demuestren la relación de los españoles con el 
toro bravo es un esfuerzo innecesario, ya que existen tantas pruebas que podrían desbordar 
cualquier compendio que se quiera realizar sobre el tema.

 La tauromaquia constituye en sí misma una verdadera cultura, en la que se inspiran la 
mayoría de las manifestaciones culturales de nuestro país, desde la música o la danza, pasando 
por la escultura, la arquitectura o la pintura, hasta la literatura e incluso el cine; la fiesta de 
los toros es un hecho cultural inequívocamente hispano.

Aunque llegado a este punto habría que hacer un repaso de los hechos culturales que 
han ido jalonando la historia de la tauromaquia en nuestro país, la naturaleza y la extensión 
de este trabajo lo convierte en inviable. Sí habría que traer a colación esa frase celebre atri-
buida al escritor F. García Lorca que mantenía que «La fiesta de los toros es la fiesta más culta 
que existe en el mundo».

La literatura y la pintura son las dos disciplinas artísticas que más se han acercado a la 
tauromaquia. No ha habido un poeta importante español en el siglo xx como Lorca, los Ma-
chado, Alberti, Alexandre…, que no haya escrito con embeleso sobre el mundo de los toros. 
Pero no solo en España. Casi 350 autores reconocidos de medio mundo han escrito sobre la 
tauromaquia: Bertolt Brecht, Borges, Rilke, Rulfo, Sor Juana Inés de la Cruz, Alfonso X El 
Sabio, Cervantes, Berceo, Bergamín, Octavio Paz…

Pero quizá sea en la pintura donde mejor se plasma el hecho cultural de la tauromaquia. 
El pintor colombiano F. Botero decía hace unos años que «la fiesta de los toros es un asunto 
que ya de por sí tiene mucho de pictórico, en el sentido de que presenta una enorme riqueza 
cromática» y concluía añadiendo que «la corrida atrae al pintor por su color, su movimiento, 
su luz y su peculiar espacio».

Y siguiendo en el mundo de la pintura hay que detenerse en dos pintores españoles 
universales, Goya y Picasso. Los dos fueron rompedores, críticos, abiertos a las corrientes de 
su tiempo. Ambos se vieron comprometidos a pintar su propia tauromaquia. Pero lo que es 
poco conocido es que Van Gogh pintó un cuadro de tema taurino, Les arènes d’Arles, y que 
tenía proyectada una tauromaquia completa poco antes de morir.

La tauromaquia de Goya refleja estampas con escenas taurinas que son un testimonio 
de los lidiadores, las hechuras de los toros y las diferentes suertes de aquella época y está 
compuesta por una serie de 33 grabados publicados en 1816; a esta serie hay que añadir otras 
11 estampas inéditas que no pudieron incluirse en la primera edición. La de Picasso está 
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compuesta por 26 aguatintas que pintó para ilustrar el tratado sobre el toreo de Pepe Hillo, 
que vio la luz en 1959. Parece ser que se inspiró en Goya por quien Picasso sentía una gran 
admiración y que tardó solo un día en realizarlas. Son dibujos de trazo ágil y figuras estilizadas 
que hacen de la Fiesta de los toros una auténtica filigrana. Picasso se sintió fascinado por los 
toros desde que su padre lo llevara, siendo niño, a ver corridas en su Málaga natal.

Hay quien sigue pensando que todas estas demostraciones culturales son exageradas. 
Habría que remitirle al artículo 46 de la Ley de Patrimonio Histórico Español de 1985, que 
dice que «Forman parte del Patrimonio Histórico Español los bienes muebles e inmuebles 
y los conocimientos y actividades que son o han sido expresión relevante de la cultura tra-
dicional del pueblo español en sus aspectos materiales, sociales o espirituales». Todos los 
poderes públicos sin excepción alguna están obligados por el artículo 46 de la Constitución 
a garantizar la conservación y a promover el enriquecimiento del patrimonio histórico, cul-
tural y artístico de los pueblos de España y de los bienes que lo integran, cualquiera que sea 
su régimen jurídico y su titularidad.

La Constitución española impide que cualquier ordenamiento jurídico de menor ran-
go se arrogue competencia alguna para prohibir hechos culturales históricos arraigados en 
el pueblo español, léase los carnavales, las procesiones de Semana Santa, el flamenco…, ni 
ninguna otra manifestación cultural. La cultura pertenece al pueblo, nadie puede quitársela 
y está fuera del alcance de la ley.

3.4.  La ética de la Fiesta

Es posible que actualmente se comprendan mal los valores de la tauromaquia, por lo 
que cada vez es más necesario proclamarlos, aunque para ello haya que explicarlos hasta la 
extenuación.

El incremento tan acusado del desarrollo urbano ha hecho que la gente haya perdido su 
relación con la vida rural y con la naturaleza, que sigue dando zarpazos en forma de desequili-
brios medioambientales y catástrofes naturales. Muchos urbanitas no conocen más animales 
que las mascotas que habitan sus hogares. Creen que el medio natural no va mucho más allá 
que un bonito campo en primavera y que los animales son siempre buenos en tanto que son 
naturales. La idea de que haya animales fieros, hostiles, rebeldes al hombre, que haya bestias 
que la naturaleza les predisponga a la lucha, a la muerte, no entra dentro de sus parámetros 
urbanos. Muchos no comprenden la existencia de un animal que vive libre en el campo y 
muere combatiendo en el ruedo.

Muchos antitaurinos opinan, con mala intención, que los aficionados son crueles, que 
gozan con el sufrimiento de los animales, cuando es justo lo contrario: aman a los toros con 
admiración y respeto por lo que son y por lo que representan, van a la plaza a ver un animal 
bravo luchar hasta la muerte.

Como ya se ha comentado, las corridas de toros tienen a su favor que siempre muestran 
la muerte, no la esconden. Sin el riesgo constante y sin la muerte real no tendría sentido el 
espectáculo taurino. A nuestra época no le gusta la muerte, la esconde, como si así consiguie-
ra obviarla. Pero la muerte sigue en las guerras, en el terrorismo, en los hospitales, niños que 
mueren de hambre, en nuestras casas, aunque el velatorio se haya trasladado a los tanatorios… 
y en los mataderos que, aun habiéndose regularizado con las normas estrictas de la Unión 
Europea, siguen siendo lugares donde la violencia de la muerte rezuma por suelos y paredes.
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La muerte en el ruedo no es una simple muerte, es el fin del combate por la vida en el 
toro y del riesgo en el torero. El toro pierde y el torero gana. El derecho a matar al animal solo 
se adquiere con el riesgo de la propia vida, que produce una obra de arte con la complicidad 
de la embestida dominada y transformada en material artístico etéreo, sobre el que el torero 
cincela su expresión artística. La grandeza del riesgo vital se fusiona con la grandeza de la 
belleza pura, que no es una mercancía para el mercado del arte, no es el culto a la origina-
lidad a cualquier precio, la extravagancia y el narcisismo del artista, es la obra efímera para 
satisfacción del torero y disfrute de los espectadores.

Pero la corrida va más allá cuando aúna los valores estéticos con los valores éticos de la 
existencia. La estética se muestra en la armonía y en el equilibrio de la expresión, mientras 
que la ética lo hace en el sacrificio, la grandeza y la generosidad con el adversario.

Es obligado considerar la ética del torero desde la perspectiva de la tauromaquia. Que-
da lejos aquella época en que los aspirantes a toreros salían de los estratos más pobres de la 
sociedad, aquellas carreteras y caminos jalonados con maletillas con el hatillo al hombro, 
imagen tan romántica como dura. Aquellos chicos pasaban muchas penalidades encarama-
dos a las tapias de las placitas de tienta y elegían como pensiones las puertas de las plazas de 
toros a la espera de una oportunidad que casi nunca llegaba. Es célebre aquella frase desga-
rradora del joven torero sevillano El Espartero, que decía que «más cornás da el hambre» y 
que afortunadamente pasó a la historia: el nivel de bienestar que ha adquirido nuestro país 
en nada se parece al que le tocó vivir al malogrado torero, que fue corneado mortalmente por 
el toro Perdigón de Miura a finales del siglo xix.

Muchos de los aspirantes actuales a toreros poseen una buena posición social y casi 
todos ellos han pasado por una escuela de tauromaquia o por una universidad con el consabi-
do máster en su curriculum vitae. Los toreros eligen hoy esta profesión más como afición que 
como oficio. Son gente muy especial con grandes dosis de valentía y de sacrificio, aderezado 
todo ello con el orgullo y la grandeza moral. Es admirable que hoy en día se pueda preferir 
la gloria del combate al tedio de una existencia cómoda y plana. Ser torero es sinónimo de 
dominio de sí mismo, coraje, entrega y lealtad al toro y a sus principios vitales.

4.  LOS PROBLEMAS DE LA FIESTA

En estos tiempos convulsos que vive la sociedad española, no reconocer los problemas 
que tiene la fiesta de los toros es no querer solucionarlos. Entre los obstáculos más acuciantes 
podrían citarse los siguientes: 1º) la inexistencia de una legislación común para toda la tau-
romaquia; 2º) el impacto de la crisis económica sobre el mundo de los toros; 3º) la pérdida 
de biodiversidad ganadera, y 4º) la falta de integridad del espectáculo.

La Fiesta de los toros tiene un difícil «encaje jurídico» en la legislación española. La 
Constitución vigente no se ocupa de los toros. El Estado promulgó una ley sobre potestades 
administrativas en materia de espectáculos taurinos (Ley 10/1991, de 4 de abril) que, sor-
prendentemente, en su disposición adicional dice que no es de aplicación en las Comunida-
des Autónomas (CC. AA.) con competencia normativa en la materia, lo que dio lugar a la 
aparición de reglamentos de espectáculos taurinos en Navarra, País Vasco, Aragón, Andalu-
cía y Castilla y León. Más vale que esta ley tuvo el honor de devolver la Fiesta a la legalidad, 
ya que desde la prohibición por la Real Cédula de Carlos IV en 1805, había deambulado en 
el limbo de la inseguridad jurídica. Algo parecido le ocurrió a Francia en 1951, donde una 
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nueva ley venía a levantar en los lugares con «tradición local e ininterumpida de fiestas con 
toros», la prohibición que existía desde hacía un siglo para picar, banderillear y matar ani-
males en el ruedo.

El origen de los Reglamentos de Espectáculos Taurinos, más que por la pretensión de 
ordenar los espectáculos, fue por la preocupación de mantener el orden público, que podría 
verse alterado por la pasión de los miles de espectadores que se congregaban en las plazas 
de toros. Hubo además dos órdenes decisivas en la transformación de la tauromaquia en el 
siglo xx, una Real Orden (7 de febrero de 1928) por la que se implanta el uso obligatorio del 
peto en los caballos de picar; otra fue la Orden de Presidencia de Gobierno (4 de abril de 
1968) sobre el registro de nacimientos de las reses de lidia para acotar la edad de los animales.

Los reales decretos de transferencias del Estado a las CC. AA. reconocieron las fun-
ciones y competencias de carácter ejecutivo en materia de espectáculos taurinos, salvo los 
aspectos de seguridad y de orden público reservados a los Gobiernos Civiles, manteniéndose 
en vigor el Reglamento de Espectáculos Taurinos de 15 de marzo de 1962. La aparición de 
reglamentos autonómicos al amparo de la Ley 10/1991 ha contribuido a aumentar la confu-
sión y obliga a los profesionales taurinos a conocer todos los reglamentos para poder actuar 
a lo largo y ancho del territorio español. Ello si no surgen contradicciones y conflictos de 
competencias entre CC. AA. y el Estado. La máxima expresión de estos hechos se concreta 
en la prohibición por el Parlamento catalán (3 de agosto de 2010) de las corridas de toros en 
Cataluña.

La «crisis económica» que invade a nuestro país está afectando a todos los sectores de 
la economía y la Fiesta de los toros no podía escapar a esta realidad. El número de festejos 
mayores (corridas de toros y de rejones, novilladas picadas) ha disminuido drásticamente 
desde 2007, como ya ha sido indicado. Ello ha estado acompañado de un descenso de la 
demanda de animales para la lidia y, lo que es más preocupante, de una bajada drástica del 
precio de las reses, que ha hecho que la economía de la ganadería de reses bravas sea mucho 
más deficitaria de lo que ya era. Se puede afirmar con rotundidad que la inmensa mayoría 
de las ganaderías que crían animales para la lidia son deficitarias. Ante esta situación los 
ganaderos han tomado dos caminos: abandonar la actividad, los menos, o reducir el número 
de vacas madres y, en consecuencia, la superficie de las fincas dedicadas al ganado de lidia; 
muchos de ellos, hasta un 65%, han diversificado hacia otras actividades ganaderas (ganado 
vacuno de carne, cerdo ibérico…)

Cabe señalar también que el descenso en el número de festejos, especialmente en las 
plazas de tercera y cuarta categoría, ha ido acompañado de la caída de espectadores que acu-
den a las corridas, que no siempre se ven correspondidos con lo que ellos esperan, por lo que 
los ingresos por taquilla se han desplomado.

El descenso en el número de festejos no solo afecta a los ganaderos. Alrededor de un 
festejo taurino se mueven muchas personas que son remuneradas con los ingresos por taquilla 
o con las subvenciones que realizan las corporaciones municipales para la organización de 
los festejos, desde los toreros hasta los porteros de las plazas. Todos ellos se ven obligados a 
reducir sus emolumentos. También las ganancias de los empresarios. Si hay menos festejos y 
menos espectadores, serán menores las cotizaciones que se hagan a las arcas del Estado pro-
cedentes de la Fiesta, con lo que el país aún se empobrece un poco más.

La «pérdida de biodiversidad ganadera» se refleja sobre todo en la desaparición de 
encastes antiguos minoritarios, como consecuencia de la concentración ganadera en ramas 
de la casta Vistahermosa, muy del gusto de la clase dominante del toreo actual. El toro pro-
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cedente de este encaste permite el lucimiento dentro de una mayor comodidad, sus embesti-
das son más suaves y acompasadas y la fiereza se ha trocado por nobleza, que implica menos 
riesgo para el torero.

Cualquier pérdida de biodiversidad, sea animal o vegetal, es un drama para la naturale-
za y para los que habitamos el planeta. Permitir la desaparición de razas, que han estado ins-
taladas en nuestros campos desde hace miles de años, es un lujo que puede costar muy caro a 
las generaciones futuras. Pero es que en el caso del ganado de lidia se pierde una variabilidad 
de hechuras y comportamientos que no hacen más que empobrecer la tauromaquia y hacerla 
mucho más previsible y rutinaria. Si la mayoría de los toros tiene un comportamiento muy 
parecido y si los toreros torean con idénticas maneras, los espectadores perderán su interés 
por la Fiesta y le darán la espalda, hecho que ya ha empezado a ocurrir.

Pero uno de los aspectos que más preocupa a los aficionados es la «falta de integridad» 
del espectáculo. Esta falta de integridad suele venir casi siempre de la mano del animal que 
se lidia. El toro de lidia tiene que ser un animal bien criado, con las astas íntegras, bravo y 
con fuerza. Una buena cría suele llevar encadenada una buena presentación, que además 
tiene que ser acorde con la tipología del encaste de procedencia y de la ganadería. La mayor 
tentación de los que practican el fraude en la Fiesta es la mutilación de los cuernos con el 
afeitado, que se supone que inflige un gran sufrimiento físico y psíquico y que deja al animal 
mermado para la lidia. Y por supuesto que un toro afeitado puede herir al torero, pero la con-
fianza que le da saber que el animal ha sido manipulado convierte el encuentro toro-torero 
en una lucha desequilibrada.

Otra gran lacra que ha padecido la ganadería brava estas últimas décadas ha sido la falta 
de fuerza en el ruedo. Más vale que desde hace dos o tres lustros este problema se ha ido so-
lucionando. Las razones de la falta de fuerza han podido ser varias y todas ellas ser concausas 
del problema. Pero la más determinante es el trueque que se ha llevado a cabo entre bravura y 
nobleza. Los criadores de ganado bravo han seleccionado en la búsqueda exacerbada de noble-
za, muchas veces muy a su pesar, ya que era la manera de vender sus productos en el mercado. 
Está demostrado científicamente que las reses excesivamente nobles no tienen la capacidad 
de superar el estrés físico y psicológico de la lidia, que provoca el desmoronamiento muscular 
en animales predispuestos para las caídas por su genética –selección– o por haber padecido ca-
rencias nutricionales, vitaminas y minerales, fundamentalmente. Solo la vuelta a la casta y la 
bravura –junto con una alimentación equilibrada– ha hecho que se minimizara este problema.

5.  ¿EXISTEN SOLUCIONES?

En todos los órdenes de la vida, cuando existen problemas, hay que tratar de encontrar 
las soluciones. Al señalar los cuatro problemas que, a nuestro juicio, son los que más afectan 
en estos momentos al «planeta de los toros», como llamaba el insigne escritor y crítico tauri-
no Díaz-Cañabate al mundo de los toros, se pueden arbitrar las posibles soluciones: 1ª) crear 
un único marco legislativo; 2ª) superar de la actual crisis económica; 3ª) mantener la biodi-
versidad ganadera mediante la salvaguarda de encastes minoritarios en peligro de extinción, 
y 4ª) garantizar la integridad y pureza de la Fiesta, especialmente, la del toro de lidia. Tan 
sencillo de decirlo pero tan difícil de conseguirlo.

Pero es que además puede haber otras soluciones que pueden ayudar a potenciar la 
actividad taurina: 1ª) reducción de los costes de producción del ganado y los costes de or-
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ganización del espectáculo; 2ª) fomento del turismo del toro en el campo; 3ª) potenciación 
de las escuelas taurinas; 4ª) acercamiento de los toros a la juventud; 5ª) consideración de la 
Tauromaquia como hecho cultural… Veamos con un poco de calma estos aspectos.

En cualquier actividad económica, cuando se quiere incrementar la rentabilidad, 
uno de los primeros pasos es el de la «reducción de los costes de producción». Criar un 
toro de lidia es una actividad ganadera muy cara debido a que transcurren entre 3 y 5 años 
hasta que el animal se lidia; el manejo en el campo es muy complicado y peligroso por el 
carácter de los animales y es necesaria una infraestructura específica además de un gran 
conocimiento y pericia de los vaqueros. Se ha estimado que el coste de producción de un 
toro de lidia ronda los 4.500 euros, mientras que el precio medio de venta ha descendido 
estos últimos años y raramente alcanza este valor. Si además se consiguiera reducir los cos-
tes de organización de los festejos, ello acarrearía un descenso en el precio de las entradas, 
para evitar la desbandada de los espectadores y fomentar la asistencia de los jóvenes a las 
corridas.

Una de las facetas más bonitas y románticas de la Fiesta es la vida del «toro en el cam-
po». Antaño, las ganaderías no solían abrirse a los aficionados, existía cierta prevención a 
mostrar cómo se hacían las faenas por temor a ser juzgados y copiados, cada quien hacía las 
cosas a su manera y acorde a como siempre se habían hecho en la casa. Más vale que desde 
hace una o dos décadas se han abierto las puertas de bastantes ganaderías con lo que se con-
siguen tres objetivos: dar a conocer la cría del toro de lidia, fomentar la afición y mejorar la 
cuenta de resultados de la explotación.

Como ya se ha indicado, si antes los toreros se hacían con el hatillo al hombro por las 
veredas de los caminos o en las tapias de las placitas de tientas, o a la luz de la luna en los 
cercados…, hoy se hacen en las escuelas taurinas, donde se forman como toreros y como 
personas. Muchos son los que lo intentan, pocos los que toman la alternativa y poquísimos 
los que llegan a figuras. La profesión de torero es una de las más difíciles –si no la más– que 
existen. Para estos aspirantes es obligado conseguir al menos el título de la ESO, a partir de 
aquí hay algunos que obtienen un título universitario.

Aunque solo sea por aquello de que «casi todo está inventado», en 1830 el rey Fernan-
do VII creó la primera escuela taurina, la Escuela de Tauromaquia en Sevilla, de la que Pedro 
Romero –aquel matador rondeño que cuenta la leyenda que estoqueó más de 5.500 toros 
sin sufrir una cornada grave– fue director. Pero es a partir de la llegada de la democracia en 
España, cuando los ayuntamientos y diputaciones crean las escuelas como las conocemos en 
la actualidad. De todas ellas, la Escuela Municipal de Madrid es la más prestigiosa, ha dado 
toreros como el malogrado Yiyo, José Miguel Arroyo Joselito, El Fundi… El Reglamento de 
Espectáculos Taurinos aprobado por Real Decreto n.º 145, de 2 de febrero de 1996, recoge las 
condiciones para el funcionamiento de las escuelas y el apoyo de su actividad.

Cuando se hacen análisis y propuestas para garantizar la continuidad de los toros, siem-
pre sale el «acercamiento de la juventud a la Fiesta» como necesidad prioritaria. La juventud 
es el objetivo que muchas actividades anhelan. Pero es que la edad media de los aficionados 
y de los dirigentes de la Fiesta, el aire antiguo y poco evolucionado de los festejos, los pre-
cios de las entradas, el eco de los movimientos antitaurinos, el tufillo a fraude de los espec
táculos…, hacen que la juventud no se vea atraída por la tauromaquia. Si a ello se añade la 
gran oferta de ocio existente a precios más ventajosos, la desafección juvenil por los toros es 
alarmante. Hay que luchar para atraer a la juventud al redil taurino y la forma de hacerlo es 
mostrando los valores que atesora.
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No basta con conseguir que un joven se acerque una vez a una corrida de toros: segu-
ro que no le dice nada, se aburre y probablemente no vuelva más. A este joven habría que 
acompañarle, explicarle el fundamento de la tauromaquia, hacerle que se fijara en algunos de 
los muchos matices que ofrece una tarde de toros para que, cuando se le vuelva a presentar la 
posibilidad de asistir, lo haga con ganas. Pero sobre todo, hay que transmitirle los muchos va-
lores que tiene la Fiesta, especialmente para los jóvenes. Allí se respira respeto por el animal, 
por los compañeros, por el público. Hay compromiso, valor, inteligencia, conocimiento del 
toro y de las querencias, sentimiento, pasión, entrega, autenticidad, allí se muere de verdad. 
Puede surgir el arte en cualquier momento, todo ello aderezado de historia, tradición y cultu-
ra. Esto no impide que los toreros de hoy sean jóvenes, modernos y actuales, no está reñido 
ser joven con querer ser torero.

Hay que ser pacientes. La afición a los toros, sobre todo para aquellos que no la han 
mamado en su entorno familiar, es difícil que cale pronto, habrá que esperar a que madure 
poco a poco, porque son aficiones que van creciendo con la edad. Algo parecido ocurre con 
el vino, cuando se es joven gusta más la cerveza y los combinados, con los años, un buen vino 
en la comida es un placer sensorial de primer orden.

Las herramientas que pone la sociedad hoy en día al alcance de la juventud tienen 
que ser aprovechadas para la difusión de la Fiesta, para hacerla más visible y accesible a los 
jóvenes. Los blogs con contenidos taurinos, las redes sociales que transmiten la información 
al instante, la imagen, pueden desempeñar un papel muy importante para modernizar las 
relaciones de los jóvenes con la Fiesta. Y en un orden más clásico y académico hay que hacer 
más esfuerzos por llevar la tauromaquia a las aulas de los colegios y de las universidades. Los 
toros pueden mostrarse sin complejos en cualquier ambiente cultural como parte de la his-
toria y de la cultura de nuestro país. El ganado de lidia es un patrimonio zootécnico español 
único en el mundo, con unas características de cría y selección que lo hacen digno de ser 
estudiado y conocido en aquellas titulaciones universitarias relacionadas con la producción 
animal (Veterinaria, Ingeniería Agronómica…).

Si la labor por conseguir adeptos entre los jóvenes es difícil, aun se vuelve casi impo-
sible si nos enfrentamos a normativas que pretenden prohibir de asistencia a las corridas de 
toros a menores de 14 años. Casi todos los aficionados hemos mamado la Fiesta desde muy 
pequeños de la mano de nuestros padres o abuelos. Aquellas vivencias, lejos de perjudicar 
a nuestro desarrollo como personas, se han quedado grabadas en nuestra retina, en nuestra 
mente y, sobre todo, en nuestro corazón, conformando parte de nuestra personalidad. Por 
ello no somos ni más violentos ni más incultos que los demás. Y tratándose de prohibiciones 
(¿por qué los españoles somos tan dados a prohibir?), otra que resulta incomprensible es la 
de prohibir la participación de menores de 16 años en los festejos taurinos, dirigida espe-
cialmente a los festejos populares. Estos festejos suelen ser la vía de entrada de los jóvenes 
a la tauromaquia y muchos de ellos decantan, con el tiempo, en aficionados globales que lo 
mismo se emocionan con los encierros que con una faena de Morante. Un joven de ahora 
con 16 años de edad tiene la suficiente madurez para saber lo que busca delante de la cara de 
una vaca a la que recorta.

Pero lo que de verdad da fuerza a la tauromaquia frente a la sociedad es su entronque 
con la cultura universal. La mejor defensa de la Fiesta se encuentra en su refugio cultural. Se 
ha recordado anteriormente que muchos escritores, pintores, filósofos, músicos… han bebi-
do de las fuentes de la tauromaquia. Desde muchos rincones del planeta la Fiesta de los toros 
se reivindica como patrimonio cultural de la humanidad.
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6.  LA FIESTA COMO PATRIMONIO CULTURAL DE LA HUMANIDAD

Hoy en día, se ha creado un gran movimiento por la protección cultural de la fiesta de 
los toros, tanto en España como fuera de nuestras fronteras. En nuestro país, la declaración 
de la Fiesta como Bien de Interés Cultural (BIC) corresponde a las CC. AA. y tres de ellas 
ya han aprobado esta iniciativa: Castilla-La Mancha, Región de Murcia y Comunidad de 
Madrid. En el ámbito internacional se están produciendo diversas propuestas para que las 
corridas sean declaradas por la UNESCO como Patrimonio Cultural Inmaterial de la huma-
nidad (PCI).

La Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNES-
CO, firmada en París el 17 de octubre de 2003, estableció que las candidaturas aspirantes 
deberían pertenecer a alguno de los cinco campos preferentes y que tienen que ver con: a) 
las tradiciones y expresiones orales; b) las artes del espectáculo; c) los usos sociales y festi-
vos; d) los aspectos relacionados con la naturaleza y el universo, y e) las técnicas artesanales 
tradicionales.

Las corridas participan de todos los requisitos de la UNESCO, pues no cabe duda que 
representan al arte y se han adentrado además en las expresiones orales y en la lengua cas-
tellana. Son consideradas como fiestas de los pueblos y ciudades y llevan aparejado un buen 
paquete de artesanías (sastrería, marroquinería…). La fiesta de los toros es decisiva para el 
mantenimiento de un patrimonio ganadero único y del ecosistema de la dehesa, con su fauna 
y su flora características.

La Asociación Internacional de Tauromaquia (AIT) nació simultáneamente con la 
aprobación de la Convención de la UNESCO (2003), como respuesta a los múltiples ataques 
que sufría la tauromaquia en todo el orbe taurino, con el objetivo de que esta fuese registrada 
en el Patrimonio Cultural Inmaterial, tanto en los ocho países con tradición taurina como 
en la UNESCO.

La primera iniciativa de presentar las corridas para su reconocimiento como Patrimo-
nio Cultural Inmaterial de la UNESCO ha sido la francesa, propuesta por el Observatorio 
Nacional de Culturas Taurinas. Antes, a comienzos de 2012, habían conseguido inscribir 
las corridas en la lista de BIC del Ministerio de Cultura francés, un logro sin precedentes 
en un país donde actualmente solo se permiten los festejos taurinos en la regiones del Sur 
–Aquitania, Pirineos, Languedoc-Rosellón y Provenza– por formar parte de una tradición 
local cultural e ininterrumpida, y donde además los movimientos animalistas y antitaurinos 
tienen mucha fuerza. Es verdad que la mancha de la tauromaquia era mucho más extensa en 
la Francia de la segunda mitad del siglo xix. En 1854 se celebró la primera corrida en Bayona, 
llegó a haber toros en Le Havre (cerca de Inglaterra) y París tuvo hasta dos plazas de toros 
en aquella época. En el sur de Francia existe furor por los toros y ser aficionado se considera 
kitsch, culto, posmoderno. A los aficionados franceses no se les puede ir con la monserga de la 
España cañí y franquista. Franco nació mucho después de que las corridas existieran, se murió 
y siguen existiendo. Los jóvenes aficionados apenas saben ni les interesa la vida del general. 
La fiesta nacional dejó de ser nacional para pasar a ser universal.

Para conseguir la inscripción de las corridas en el Ministerio de Cultura francés tuvie-
ron que trabajar de manera muy documentada y rigurosa, evitando caer en los tópicos que 
alimentan los argumentos de los antitaurinos. Han demostrado que se trata de una fiesta an-
cestral y que su desaparición constituiría una importante pérdida cultural y un ataque frontal 
a la libertad.
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Es conveniente señalar que, aunque los franceses defiendan con ahínco la actividad 
taurina, ésta es mucho menos importante que la existente en España. El número de festejos 
mayores celebrados anualmente en el país vecino es de unos 125, 123 en 2007, muy lejos 
de los 2.176 que llegó a haber ese mismo año en España, año récord de festejos mayores. Es 
cierto que apoyan con fuerza la celebración de festejos menores y los festejos populares, así 
como la actividad de clubs y de peñas taurinas. El aficionado francés no tiene pereza para 
desplazarse y muestra un gran interés por la literatura taurina.

7.  EL DISPARATE CATALÁN

Lo que más daño ha hecho a la fiesta de los toros estos últimos años ha sido sin duda la 
prohibición de las corridas de toros en Cataluña, tal es su gravedad, que merece un capítulo 
aparte. Ante semejante tropelía poco puede hacer la tauromaquia para defenderse. Ha hecho 
correr ríos de tinta, ha conseguido una gran propaganda antitaurina por el mundo y ha mar-
cado el camino para que otros entes políticos intenten la prohibición.

La prohibición de las corridas, mediante ley de 3 de agosto de 2010 del Parlamento ca-
talán, se ampara en dos artículos de la Constitución española (148 y 149) y cinco del Estatuto 
de Autonomía catalán. El análisis de los mismos arroja que la Generalitat de Cataluña no 
puede prohibir las corridas de toros en su territorio. A lo que más puede aspirar dicho estatuto 
es a «ordenar el sector taurino, el régimen de intervención administrativa y el control de todo 
tipo de espectáculos en espacios y lugares públicos». Pero es que tampoco puede pedir amparo 
a las instancias comunitarias, ya que en el Tratado de Amsterdam de 2 de octubre de 1997, 
la UE se pronunció taxativamente por el «respeto a las costumbres de los Estados miembros, 
relativas en particular a hábitos religiosos, tradiciones culturales y patrimonio regional».

A mayor abundamiento, cuando el Estado traspasó a las CC. AA., mediante Real 
Decreto, la policía de espectáculos, es decir, las facultades y poderes dirigidos a asegurar el 
desarrollo ordenado de los mismos, se reservó la competencia «para suspender o prohibir es-
pectáculos, manifestaciones deportivas o actividades recreativas, así como clausurar locales 
por razones graves de seguridad u orden público (…) y para dictar normas que reglamenten 
los espectáculos taurinos». Nunca se ha transferido a Cataluña ni a ninguna otra Comuni-
dad Autónoma la competencia para prohibir con carácter general una determinada clase de 
espectáculos y, por supuesto, los espectáculos taurinos. Ordenar y regular sí, prohibir no, ni 
siquiera con carácter singular por razones de seguridad u orden público, pues la competencia 
para prohibir espectáculos reside únicamente en el Estado.

La prohibición del Parlamento catalán tuvo un antecedente en el propio Ayuntamien-
to de Barcelona. El 6 de abril de 2004 se produjo un hecho sorprendente. El consistorio ca-
talán aprobó una moción –no vinculante– a propuesta de Esquerra Republicana de Cataluña 
(ERC) e IU-Los Verdes, con 21 votos a favor, 15 en contra y 2 abstenciones, en la que se 
declaraba a Barcelona «ciudad contraria a las corridas de toros». Para que la moción resultara 
aprobada por mayoría simple tuvo que contar con la anuencia de CiU y del Partido Socialista 
catalán, aunque para evitar mostrar la vergüenza de la desunión entre los ediles, el alcalde 
de la ciudad, el socialista Joan Clos, solicitó que la votación fuera secreta, procedimiento 
insólito en el consistorio catalán.

Cuando un político, que es el responsable legal de los ciudadanos en las instituciones, 
toma decisiones de gran trascendencia para sus representados, debe hacer un ejercicio de 
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suma responsabilidad en el que tiene que tener en cuenta no solo los precedentes existentes, 
sino también las consecuencias que de tales decisiones se derivan, tanto para sus votantes 
como para el conjunto de la sociedad.

Pero lo que poca gente sabe, porque se ha tratado de ocultar, es que en 1988 el propio 
Ayuntamiento de Barcelona concedió la medalla de oro de la ciudad al torero catalán Joa-
quín Bernardó, gran torero y mejor persona. En el acto de concesión de la misma, el alcalde 
de la ciudad, que no era otro que el que más tarde fue presidente de la Generalitat, Pascual 
Maragall, dijo que «los que niegan la tradición taurina de Barcelona desconocen su historia», 
¡vivir para verlo!

Barcelona es una de las ciudades españolas con mayor tradición taurina. En el siglo 
pasado llegó a haber hasta tres plazas de toros. Allí torearon todas las grandes figuras de la 
época. Juan Belmonte, el Pasmo de Triana –aquel del que dijo Valle Inclán que «para ser 
perfecto, solo le faltaba morir en el ruedo», a lo que el torero le respondió que «se hará lo 
que se pueda, D. Ramón»–, salió catapultado de la Ciudad Condal hacia el éxito y la fama. 
Joselito y más tarde Manolete hicieron el paseíllo en Barcelona más veces que en cualquier 
otra plaza.

Y así hasta llegar a la gran prohibición referida. El Parlamento catalán dio cobijo de-
mocrático a 180.000 firmas (muchas de ellas de fuera de Cataluña) que pedían que se prohi-
bieran las corridas en Cataluña. Los firmantes se amparaban en los derechos de los animales 
y hay quienes pretenden que se igualen a los de los humanos, ¡otra aberración! Dicen que los 
toros sufren durante la lidia. Ignoran que hay evidencias científicas que demuestran que el 
toro está especialmente dotado para superar el estrés del ejercicio y de la lidia, y que durante 
la misma, el toro segrega gran cantidad de endorfinas, péptidos opiáceos que neutralizan el 
dolor, porque bloquean rápidamente gran parte de los receptores del mismo.

El 27 de julio de 2010 se produjo la votación, un día fatídico para la tauromaquia uni-
versal. Toda esta parafernalia prohibicionista para acabar con las corridas en el único lugar 
de Cataluña que aún se celebraban, Barcelona. Antes, habían conseguido arrinconar las co-
rridas al reducto de la Monumental barcelonesa, donde en el año 2008 se habían celebrado 
únicamente 16, unos 100 toros estoqueados. No es la importancia numérica lo que importa, 
es el precedente que hace un gran daño a la tauromaquia universal.

A esta prohibición han seguido dos acontecimientos importantes. Por una parte, la 
presentación de un recurso ante el Tribunal Constitucional por 50 diputados y senadores del 
Partido Popular, que fue admitido a trámite y está pendiente de resolución. Pero lo que aún 
es más relevante, es la presentación de una iniciativa legislativa popular (ILP) promovida 
por la Federación de Entidades Taurinas de Cataluña con 590.000 firmas recogidas en todo 
el territorio español y presentada en el Congreso de los Diputados (2012), que fue admitida a 
trámite (12 de febrero de 2013) y está pendiente de volver al pleno del Congreso para apro-
barse una ley que blinde la tauromaquia en España.

8.  A MODO DE CONCLUSIÓN

Después de todo lo expuesto parece obligado revindicar al toro bravo como núcleo 
central de la tauromaquia. Sin él, no sería posible la existencia del toreo, de la tauromaquia 
popular y de la afición, y de todas las manifestaciones artísticas y culturales que emanan de 
la fiesta de los toros.
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Nos tenemos que sentir orgullosos de que el toro de lidia sea una aportación genuina 
española a la zootecnia mundial. Los responsables de que exista el toro de lidia son los gana-
deros de bravo que, a lo largo de varios siglos, han seleccionado el ganado con la metodología 
más completa que se conoce en mejora genética animal. Si las corridas de toros se prohibie-
ran, desaparecería el ganado de lidia de nuestros campos y dehesas.

Hay que exigir la cría de un toro bravo e íntegro que dignifique el trabajo de los ga-
naderos y la labor de los toreros en el ruedo y satisfaga las expectativas de los aficionados y 
del público en general. Solo un toro bravo, noble, encastado y con fuerza, que venda cara su 
vida, dejará sin argumentos a los antitaurinos que dicen ver únicamente tortura en el animal 
durante la lidia. La cría de un toro íntegro, bravo, noble y encastado, garantizará la continui-
dad de la tauromaquia. La emoción debe estar siempre presente en cualquier festejo taurino.

La suerte de varas sigue teniendo la misma vigencia de siempre, ya que es el mejor 
termómetro para medir la bravura, por lo que se ha empleado durante siglos para la creación 
de esta raza tan singular al discriminar el animal bravo del manso; además, es necesaria para 
preparar al animal para el último tercio de la lidia. Hay que exigir que se haga con los cáno-
nes preestablecidos, cosa que, lamentablemente, casi nunca ocurre.

El mantenimiento de la biodiversidad del toro de lidia tiene que ser una tarea prio-
ritaria. Las diferencias genéticas existentes entre encastes y ganaderías aportan a la Fiesta 
diversidad de morfología, de comportamiento y de formas de interpretar la lidia, evitando 
el deterioro que podría sufrir la tauromaquia si se continúa con la lidia mayoritaria de unas 
pocas ganaderías que gozan del favor de la clase taurina dominante.

El mundo de la tauromaquia tiene que esforzarse en la búsqueda de nuevas vías de 
promoción y de difusión de la Fiesta y luchar por hacerse más presente en los medios de 
comunicación. Tiene que ser un objetivo prioritario el transmitir a la juventud actual los 
valores que posee.

Rechacemos, en consecuencia, todas las manifestaciones en contra de la tauromaquia 
–casi siempre llenas de ignorancia y de odio– y apoyemos las iniciativas que promueven la 
continuidad y el fortalecimiento de la fiesta de los toros en España y en el resto de países 
taurinos (Portugal, Francia, México, Ecuador, Venezuela, Perú, Colombia). La existencia de 
la fiesta de los toros genera una elevada riqueza económica en nuestro país.

Es de justicia reconocer al Observatorio Nacional de Culturas Taurinas de Francia el 
gran éxito alcanzado al conseguir que el Gobierno francés incluya las corridas de toros, a la 
usanza española, como bien inmaterial en el inventario cultural del país vecino. Así mismo, 
es absolutamente rechazable la decisión del Parlamento catalán de prohibir las corridas de 
toros en Cataluña. La tauromaquia está tan enraizada en las tradiciones y en la cultura de 
nuestro pueblo, que una decisión autonómica arbitraria y muy posiblemente anticonstitucio-
nal, no puede desbaratar varios siglos de historia.

Hay que apoyar a todos los organismos públicos y entidades privadas que solicitan a 
la UNESCO que reconozca a la tauromaquia como Patrimonio Cultural Inmaterial de la 
humanidad.

Como corolario final a todo lo expuesto se pone de manifiesto la necesidad de creación 
de una ley reguladora de la fiesta de los toros, que asegure la preservación de la raza de lidia 
por ser una raza única en el mundo cuya pureza y variedad de encastes deben ser protegi-
dos. La ley debe agrupar los aspectos regulatorios que figuran en los sucesivos reglamentos 
de espectáculos taurinos, nacional y autonómicos, y delimitar claramente las competencias 
autonómicas de las del Estado. Debe reconocer también el papel protagonista de los espec-
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tadores –aficionados– sin los cuales la Fiesta no podría subsistir, y velar por la pureza y la 
transparencia en la organización y realización de los festejos. La ley, finalmente, tendría que 
reconocer a la tauromaquia como patrimonio cultural de España, y arbitrar las medidas para 
su promoción y conservación.
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PREÁMBULO: EL FUTURO

«Subsistirán las corridas de toros mientras exista en el alma hispana ese anhelo de 
lo pintoresco, del espectáculo brillante y movido, esa apreciación del color y esa 
propensión a la alegría».

B. Pérez Galdós

Es obvio que el pasado no se puede rectificar, el presente depende de nosotros y el 
futuro no es sino imaginación. Así, haremos bien en abandonar todo intento de emular a 
los profetas para, en su lugar, proceder a un estudio pormenorizado de las circunstancias con 
tal de responder a la convocatoria planteada en este XXV Premio Literario-Taurino Doctor 
Zúmel, que hogaño celebra un espléndido cuarto de siglo en calidad del más prestigioso de 
los Premios literarios taurinos. Enhorabuena.

Don Mariano puede estar orgulloso de los continuadores de su legado.
La predicción del futuro es un anhelo ferviente de la humanidad en todas las épocas. 

Emitir un vaticinio certero, cualquiera que sea la materia, se halla fuera del alcance de los 
menguados recursos humanos. El hombre no ha podido jamás desvelar el desasosegante ar-
cano ni siquiera a corto plazo. Siempre acecha la sombra del fracaso. Con ello pretendemos 
dejar establecido que cualquier intento de desentrañar el futuro, ya se trate de la suerte de la 
Fiesta de toros ya de cualquier otra actividad humana, está condenado al fracaso a menos que 
la veleidosa haga sentir su aliento tan poderoso como azaroso.

Como toda obra humana, la fiesta de toros es imperfecta dado que se basa en un arte 
efímero reacio a normas y corsés de cualquier tipo. De ahí que se halla trufada de errores, 
despropósitos, insuficiencias y aberraciones. Hoy, atribulada por muchos y malaventurados 
factores, se ve sumida en un claro declive. Se diría que, desde ese punto de vista, la Fiesta 
presenta un pronóstico incierto, acaso infausto, tanto más cuanto que nadie ha tomado las 
medidas protectoras y correctoras oportunas. En efecto, nadie que se sepa, ha reparado en 
luces rojas ni en timbres de alarma en el entorno de los diferentes estamentos concernidos.

No obstante, la fiesta ha sabido salir siempre airosa de graves apuros y trances. Apenas 
ha precisado defensa porque se ha defendido sola toda vez que se halla animada y arraigada 
en el espíritu hispánico y porque cuenta con el apoyo y seguimiento de una sociedad amante 
de sus tradiciones. Sorprende que haya llegado al siglo xxi portadora del grado de salud sufi-
ciente para mantener el tipo, al menos en las grandes ferias, un auténtico alarde de vitalidad, 
espejo en que se mira la afición de otras naciones.

En pueblos y ciudades menores, la crisis económica se ha llevado por delante el ende-
ble parcheado de muchas subvenciones oficiales en forma de drásticos recortes con paralela 
reducción de festejos o sustitución por modalidades menos gravosas y de menor categoría. En 
incontables lugares de la piel de toro, la esencia se ha logrado mantener gracias al poderoso 
reclamo y atractivo de la otra modalidad, la espuria o seudofiesta, no por demandada más 
digna, pero que cuenta con el beneplácito masivo del pueblo.

Diríase que la tauromaquia adolece de una mala salud de hierro. Bien mirado, no deja 
de ser milagrosa su pervivencia milenaria. Es muy dudoso que exista otra actividad lúdica hu-
mana tan vulnerable a la par que tenaz. Cabe deducir que, pese a su vulnerabilidad, la Fiesta 
se halla dotada de eficaces anticuerpos al punto que no es aventurado calificar de halagüeñas 
sus perspectivas de futuro.

El claro y progresivo declive (en 2012 advino una reducción del 12,8% de festejos 
respecto a 2011) iniciado hace lustros puede sintetizarse de modo telegráfico en la siguiente 
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secuencia: selección inapropiada del toro – pérdida de casta – lidia inane – obsoleto plantea-
miento comercial – eclosión de la crisis económica – retraimiento del público – reducción de 
subvenciones – antitaurinismo oportunista – disminución del número de espectáculos – adi-
namia y colapso del sistema. Repárese que la mayoría de los factores son ajenos a la voluntad 
del aficionado. La crisis económica ha dejado a la intemperie un núcleo deteriorado depen-
diente de la subvención e incapaz de subsistir por sí mismo. En cambio, es sorprendente el 
gran aumento de toreros censados en el año 2012.

José M.ª de Cossío ya reparaba en «la nube negra de pesimismo que se cierne sobre la 
Fiesta», si bien proseguía: «jamás me dejé impresionar por estos siniestros augurios porque la 
Fiesta, como todo lo que está vivo y palpitante, tiene sus altibajos, sus baches». Y concluía: 
«La Fiesta sigue». Por su parte, Díaz-Cañabate, aseguraba: «La Fiesta difícilmente llegará al 
Siglo xxi». Sin embargo, ya hemos sobrepasado el primer decenio de la nueva centuria y, aun 
cuando acosada por nuevos enemigos que ni Cossío ni Cañabate llegaron a intuir, la Fiesta 
continúa su andanza vital.

F. Claramunt apunta que para sobrevivir es preciso haber vivido. La polémica, fiel 
compañera, demuestra precisamente la vitalidad de la Fiesta. Solo se discute sobre aquello 
que concita nuestro interés. Como tantas cosas, la Fiesta que divide a los españoles (¡ay!, si 
no lo hiciera) ha sobrevivido a multitud de avatares, así las prohibiciones de toda índole o las 
depresiones subsiguientes a retiradas o muerte de toreros que indujeron a muchos aficionados 
a abandonar los cosos. Por su parte, Hemingway, un suicida, condicionaba la pervivencia de 
la Fiesta a dos circunstancias: que se críe el toro bravo y que la gente muestre interés por la muerte.

En efecto, la Fiesta ha sobrevivido gracias a la presencia ancestral del toro bravo en los 
campos de Iberia. El toro es, a la vez que conditio sine qua non, un estupendo saco ambulante 
de proteínas de la mejor calidad con que el celtíbero daba cumplida satisfacción a su susten-
to. La única dificultad estriba en que hay que dar caza y muerte al animal. De ahí surgió el 
toreo, ese terrible alarde, ese juego atávico que Unamuno calificaba de cavernario bisonteo y 
situaba cronológicamente antes de Adán. Después vendrían el culto a la estética, la majeza, la 
gallardía, el arte, el valor y demás potestades del toreo.

En cuanto al aspecto cronológico, A. De Foxá aseguraba: «el toreo es intemporal, un 
drama de capa y espada en el siglo de la exploración espacial. Cuando un espada brinda a una 
bella mujer de pecho anhelante la muerte de un toro, revive un piropo de hace veinte mil 
años». Del mismo modo, Luis Miguel confesaba sentirse ridículamente anacrónico, enfundado 
en un ropaje atrabiliario y grotesco, cuando un avión a reacción trazaba su estela sobre el coso.

Así las cosas, la emisión de un pronóstico sobre el futuro de la Fiesta se antoja labor 
ardua. Procede, pues, un análisis de aquellos puntos vulnerables que podríamos denominar 
talones de aquiles. Al plantearnos las perspectivas de futuro adoptaremos un esquema bien 
simple: pesimistas o agoreros y optimistas, bien entendido que un pesimista no es otra cosa 
que un optimista bien informado.

A)  RAZONES DE LOS PESIMISTAS

1.   Los talones de Aquiles de la fiesta 

«No basta con ir a los toros en España. Hay que ir a buscar a España en los toros».
P. Gibson Parra (Perú)
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La suerte de España y de la Fiesta corren paralelas; sus destinos marchan unidos de modo 
indisoluble. Es, por tanto, fácil de entender que las perspectivas de futuro de esta dependen 
en gran manera de las de la nación. En otras palabras, la deseable reestructuración de la tau-
romaquia y sus postulados pasa necesariamente por la de España. Ello es así porque la Fiesta 
es de España, es España, o mejor Hispania, entidad supranacional de aquende y de allende el 
océano, en la que se halla profundamente arraigada y representada en un todo consustancial.

En el momento actual, ambas, España y la Fiesta, se ven afectadas por la malhadada 
crisis, fenómeno que, entre otros efectos, ha acarreado la fractura socio-político-económica 
(triple talón de Aquiles) y, con ello, el quebranto profundo de la Fiesta. En este sentido, es 
necesario un rearme moral y ético, mas no es este momento ni lugar para abordar tan pro-
fundo e inquietante problema.

No obstante, para muchos, no es aventurado afirmar que la Fiesta acaso no precise de 
una reestructuración radical so pena de perder su prístina pureza. España, sí. No en balde, la 
Fiesta ofrece una triple y diabólica combinación en sus facetas trágica, estética y morbosa, 
un complejo subyugante, reacio a correcciones y modificaciones que no es sino el secreto a 
voces de su perdurabilidad.

Por su parte, la malherida España, pese a que nos la pusieron pobre, escuálida y beoda 
como quiere Machado, no deja de ser un hueso duro de roer. Preferible sería la igualmente 
machadiana España de charanga y pandereta que hace del ancestral culto mediterráneo una 
filosofía y un estilo de vida, que rinde culto al arte, la gallardía y la majeza, y es, en fin, el solar 
donde crece el toro bravo como fruto natural de la tierra. ¿Perecerá alguna vez una nación 
animada de tales componentes? ¿Fenecerá ese hermoso legado recibido de la historia?

Hasta épocas recientes se decía que contra los toros nadie podría nada sino los toros 
mismos toda vez que los enemigos más tenaces no eran en absoluto los de fuera sino los 
intrínsecos a modo de quinta columna: malos toros, peores toreros, pésimos aficionados, 
horribles gestores, presidentes ignaros, críticos venales, una reglamentación tan rígida como 
errática y voluble, incluso contradictoria entre Comunidades, el folclorismo, el tipicismo 
populachero, violento y mostrenco y, en fin, la seudofiesta.

Aún cabe añadir vicios, fraudes y lacras de la lidia, el afeitado, las caídas de los toros, la 
pérdida de autenticidad, la carestía del espectáculo, etc, fenómenos que poseen fuerza nega-
tiva suficiente para, de no hallarse una solución eficaz, dar al traste con la Fiesta secular por 
un simple proceso de degradación.

Por último, la afición ha de enfrentarse a la arbitraria y mostrenca politización, es de-
cir a la manipulación por los políticos, unos señores ajenos a la Fiesta que no les cabe en la 
cabeza el derecho que nos asiste a los aficionados. No pretendemos que los toros satisfagan 
a todos ni que todos asistan al espectáculo público taurino, solo deseamos libertad, nuestra 
libertad para acudir, o no, al coso.

1.1.  Lo políticamente correcto

A la citada quinta columna hay que sumar nuevos y poderosos enemigos extrínsecos en 
forma de ideas políticas contra las que la Fiesta parece inerme. Hemos asistido al interesado 
fenómeno de la politización de toda actividad humana y de ahí a la creación del concepto 
de lo políticamente correcto, nuevo ídolo al que se sacrifican muchos propósitos, iniciativas y 
buenos deseos.
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Así, ciertos sectores políticos centrífugos, aliados a otros autodenominados progresis-
tas, han decidido que la Fiesta no es políticamente correcta. Consecuentemente, estiman 
que se puede renunciar a ella, incluso aniquilar sin remordimiento alguno, pese a su carácter 
histórico, tradicional, popular y aun cuando los premios en la plaza se conceden por votación 
pública y democrática, es decir, pañuelo a mano alzada ante un usía que vigila el cumplimien-
to del deseo mayoritario de los espectadores.

El desvarío de estos políticos les lleva a identificar la Fiesta con el casticismo y reaccio-
narismo al noeliano modo y aún con residuos de la España vieja y negra del franquismo (¡), fruto 
del subdesarrollo de tal modo que, deducían, quedaría barrida por la democracia y una socie-
dad más próspera. Pero los toros no son de derechas ni de izquierdas (A. Amorós), no son 
fruto de la incultura, de la barbarie ni la irracionalidad sino del pueblo, parte de su cultura. 
De ahí la tenacidad y resistencia a su demolición. Tal como arguye F. Benzo Sáinz (Educa-
ción, Cultura y Deporte) «hay que dejar a un lado la utilización política, el debate interesado, la 
manipulación maniqueísta y la distorsión simbólica».

En el momento actual nos hallamos ante una situación nueva: hay quien pretende 
convertir la tauromaquia en argumento de enfrentamiento político-ideológico, en ideología 
susceptible de votación (F. del Arco), apreciación mendaz porque es mucho más que mera 
ideología y dogmatismo. Sin embargo, la irrupción del concepto de lo políticamente correcto 
puede comprometer seriamente su existencia en la medida en que todo depende de una urna, 
unas papeletas y una voluntad torpe o ignara. De hecho, invocando pulcros preceptos demo-
cráticos, los toros se han abolido en Barcelona y San Sebastián, dos de las ciudades españolas 
más hermosas, cultas y cosmopolitas, limítrofes con Europa y dotadas ambas de densa tradi-
ción taurina. En Galicia, ignorando La Coruña y Pontevedra, aseguran que la fiesta de toros 
es ajena a la cultura galaica. Para nada se ha consultado a la afición local. Claro e inicuo 
atropello bien que el plumero sectario se deja ver en la impúdica protección de espectáculos 
indignos como sokamuturra y correbous.

El gesto de llevar al Congreso la votación de una iniciativa legislativa popular para 
blindar la Fiesta en calidad de Bien de Interés Cultural, ha deparado a los aficionados una 
ingrata sorpresa toda vez que la votación ha pasado solamente con el apoyo de tres partidos 
políticos y la vergonzosa abstención de otro que, pese a ostentar la E de español, ha antepues-
to su mezquino interés partidista al interés común nacional.

La indeseada politización hará que la última palabra sea siempre la del Gobierno de 
turno que, en el caso de los nacionalistas, se situará en el polo negativo. Tras la prohibición 
en Barcelona, de poco ha servido la colecta de 600.000 firmas (de las que no menos de 
150.000 procedían de Cataluña) a favor de la anulación de la inicua ley abolicionista toda 
vez que ha de decidir un alto Tribunal… ad calendas graecas. En tanto el aficionado solamen-
te recibirá bonitas frases y solemnes manifiestos.

La Fiesta pierde en manos de políticos toda vez que admitirán cualquier propuesta ina-
ne con tal de que aporte un puñado de votos, pero la Fiesta no es inane en absoluto. En sus 
manos, sería manipulada a su antojo y encaminada hacia sus objetivos partidistas y gurrumi-
nos. Así ha ocurrido con la celebración de referendos para prohibir el acceso de los niños a 
las plazas y más tarde la abolición de las corridas. Todo muy legal y muy democrático en tanto 
que viene refrendado por un democrático puñado de democráticos votos, bien que en modo 
alguno representativos puesto que no se ha consultado a los aficionados.

Consideramos que, del mismo modo que Montesquieu separaba rigurosamente los po-
deres públicos, la afición haría bien en rechazar la más mínima veleidad política. De ahí que 
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debe preservarse limpia de toda contaminación y por encima de ideologías. Se trata de un 
espectáculo donde se manifiestan conceptos eternos como el valor, el arte y la tradición. De 
hecho, en los tendidos se dan cita pacíficamente todas las ideas y todos los estamentos socia-
les, desde el más altivo burgués al más humilde menestral.

De otro lado, las Administraciones Públicas, cualquiera que sea su orientación política, 
jamás han destacado en el fomento de la tauromaquia. Muy al contrario, suelen mostrar un 
casi total desinterés, cuando no repulsa, en especial en aquellos foros centrífugos que ven en 
la Fiesta una manifestación del alma hispana. Fiel ejemplo del desinterés administrativo es 
el enfundado de las astas, tema analizado en el XXII Premio Zúmel (2010), sobre el cual la 
afición demanda aclaraciones perentorias y pertinentes. Sin embargo la Administración aún 
no se ha pronunciado en ningún sentido.

En Francia cuentan con una afición seria y exigente gracias a la imaginación de los em-
presarios y al esfuerzo de autoridades y aficionados. Así, con un par de decisiones directas, sin 
recurrir a legalismos de dudosa eficacia, han resuelto el problema del afeitado. La afición gala 
jamás caerá en la trampa de someter a votación la pervivencia de las corridas de toros porque 
al celebrarse exclusivamente en la franja sureña del Midi, los votos negativos procedentes 
de la Francia europeísta norteña excederían con mucho a los positivos. Por la misma razón, 
arguyen nuestros vecinos, y con mayor motivo, no se debe permitir el acceso de los políticos 
a la gestión-administración de la Fiesta. «Sería suicida», apostilla Francis Wolff.

Ligado a lo político se halla la admisión de los toros por el Ministerio de Cultura, he-
cho presentado a bombo platillo, si bien para A. Amorós, el asunto no ha ido más allá del 
parto de los montes. Hay quien se ha mostrado indiferente, quien se ha encandilado creyendo 
ver la solución a todos los males y, en fin, quien cree ver una vulgar engañifa. Se aseguraba 
que Cultura asumiría la promoción y fomento de la actividad taurina así como el registro de pro-
fesionales. De la primera actividad, el aficionado aún no ha percibido señal alguna, en tanto 
que la segunda no pasa de mero trámite burocrático.

Sin embargo, el BOE (10/X/2012) ordenó la vuelta de Cultura a Interior. Al parecer, 
tamaña inconsecuencia se debe «a la dificultad de asumir las competencias, a la lenta gestión 
de los Registros por parte de Interior y en beneficio de los principios de publicidad, transpa-
rencia y certeza», parrafada con ínfulas de larga cambiada que deja perplejo al personal por su 
petulante y necio tonillo burocrático y por su falta de respeto a la más nacional de las fiestas.

1.2.  La dispersión normativa. Las tauroautonomías

No parece sino que la tauromaquia fuera una patata caliente incapaz de parar en mano 
alguna, de tal modo que se ve sumida en una multidependencia perniciosa. Sobre la misma se 
ciernen varias autonomías y departamentos: Interior, Cultura, Sanidad, Agricultura, Consu-
mo. Está claro que precisa un organismo rector único, autónomo y específico, una especie de 
Instituto Nacional de Asuntos Taurinos despojado de toda connotación política y destinado 
a aglutinar y regir todos los aspectos de la Fiesta; un organismo que elabore un texto único, 
una nueva regulación acorde con los tiempos y la realidad del espectáculo que proteja su 
esencia, su pureza y autenticidad; un organismo dedicado no solo al fomento, promoción y 
regulación, sino también a la supervisión y prevención del fraude a la conservación del gana-
do bravo y otros aspectos en modo alguno marginales, como la labor de proselitismo juvenil. 
De otro modo, se perderá en el proceloso océano de la dispersión.
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Recuérdese que la Ley Corcuera (Fomento de la cultura y la pureza de la Fiesta. 1991), 
derogada en 1996, entendía que corresponde al Estado su protección, siendo así que de todos 
los problemas que amenazan a la Fiesta no es el menor el planteado por las Comunidades 
Autónomas. El Gobierno debe reservarse la normativa taurina toda vez que representa un 
patrimonio cultural, histórico, ecológico, artístico, arquitectónico, incluso biológico, único.

En modo alguno hemos de considerarnos afortunados porque contamos con diecisiete 
banderas, otras tantas normativas de caza, burocracias para empresas o estudios universita-
rios, calendario de vacunación infantil y quién sabe si diecisiete reglamentos taurinos. En su 
momento se cometió el grave error, propio del desconocimiento de la realidad, de traspasar 
la totalidad del paquete de espectáculos sin detenerse a considerar que los toros constituyen 
algo especial, digno de trato singular. Se trata de un error inasumible e insostenible que vino 
de la mano del mito de la descentralización con manifiesto desdén por la afición. Flaco favor 
se le hace a una Fiesta digna y tributaria de poseer un organismo central en su condición de 
primer espectáculo español, en el sentir de M. Machado.

Sin duda, el propósito descentralizador aplicado a la Fiesta no se le ocurriría al peor 
detractor ya que da pie a la dispersión normativa, uno de sus enemigos internos más tenaz y 
peligroso por solapado que viene a agravar la nefasta multidependencia. Entre otras cosas, la 
transferencia de las competencias taurinas propició la desaparición de la Comisión Consul-
tiva Nacional de Asuntos Taurinos, organismo que, pese a sus insuficiencias, al menos venía 
a representar indicios de la anhelada centralización. Con ello, la Fiesta no ha ganado nada y 
revela hasta dónde puede llegar el nefasto influjo de la política en la reglamentación taurina 
dispersa, incierta, errática y, según los casos, contradictoria en la que, además, se obvian cri-
terios de pureza, derechos del público y medidas antifraude.

El prestigioso jurista Tomás R. Fernández (véase Caireles 31 (2013), edit. por F. del 
Arco) aplica el nombre de tauroautonomías a cinco de estas instituciones que, en virtud de 
la plena competencia de las Comunidades Autónomas en materia de espectáculos, han ela-
borado sus propios reglamentos de modo tan precipitado como inconsciente.

Tratándose de un espectáculo que debe responder a un patrón común no es admisible 
bajo ningún criterio la existencia de varios reglamentos. Ello crea confusión y da al traste con 
la unidad conceptual exigible en su calidad de patrimonio histórico-cultural de la nación. 
Las consecuencias no se han hecho esperar: ha resucitado la antigua autorización gubernati-
va, han eclosionado diferencias inexistentes, han multiplicado los registros de profesionales, 
han alterado la responsabilidad de ganaderos y empresarios; incluso, se han dictado normas 
diferentes para tomar la alternativa.

Es posible que desde el punto de vista político-administrativo la división autonómica 
sea la idónea, sin embargo, el porte reduccionista y atomizador es incompatible con la vo-
cación supranacional de la fiesta de toros, vigente en las Hispanias cis y transatlánticas, en 
Portugal y el Midi galo.

Con el criterio descentralizador, las CC.AA. promulgaron sus propios reglamentos, 
generando un aluvión de decretos y normas de tinte local y contribuyendo a crear el caos 
donde debe imperar la firmeza unívoca. En casos concretos se crearon nuevas consejerías 
movidas por criterios subjetivos, localistas o personalistas que en nada beneficiaban a la 
tauromaquia. En otros casos se limitaron a copiar el modelo central, bien que matizado por 
ciertas novedades sin otro valor que el puramente anecdótico y localista, como la utilización 
de banderillas con los colores vernáculos. En cambio, pasaron de puntillas sobre otros aspec-
tos de importancia.
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Hoy la Fiesta se halla regulada por una normativa básica de ámbito pretendidamente 
nacional bien que reformada por sucesivos decretos autonómicos. En general se pretende 
respetar los principios de orden público, seguridad ciudadana y prohibición del maltrato a las 
reses, cosa ciertamente loable, aunque ello conduce a la inevitable aparición de abundantes 
normas regionales, disolventes del espíritu nacional.

Por el momento existen cinco reglamentos que regulan por separado aspectos impor-
tantes como las escuelas taurinas, las plazas portátiles, la organización de corridas y novilla-
das, asistencia de menores, cronología de los avisos presidenciales (en Andalucía suena el 
primer aviso a los 5 minutos de entrar a matar), número de orejas requeridas para la salida 
a hombros, dato que induce al agravio comparativo entre los matadores y a las estadísticas 
inexactas, amén de los aspectos relativos al toro desde el punto de vista veterinario (actitud 
ante los pitones astillados, responsabilidad del ganadero), etc.

Por su parte, los reglamentos taurinos, no rara vez exhaustivos y profusos, constituyen 
en determinados apartados un texto prolijo, difícilmente digerible y escasamente operativo. 
Únase a ello el tufillo claramente coercitivo e inquisidor y el hecho de que cada Comunidad 
pretenda imponer su propio reglamento y estaremos echando paletadas de arena en el motor 
de la Fiesta.

Está claro que la Fiesta no puede esperar nada de la política y los políticos. El Estado 
debe asumir las competencias reglamentarias de los espectáculos taurinos del mismo modo 
que debe asumir otros importantes aspectos sociales como la educación, la sanidad o la ha-
cienda. La promulgación de un texto único y coordinado ha de acometerse sin demora. Es 
imperativa la coordinación entre las Comunidades Autónomas y el Estado, considerando, si 
procede, determinadas singularidades optativas.

2.  El complejo toro – torero – público

Sobre el complejo toro-torero-público, trípode en que asienta la Fiesta y notable talón 
de Aquiles, reposan la mayoría de los vicios, defectos y perversiones de la misma. Preciso se-
ría dedicarle a cada uno de estos elementos un estudio riguroso y pormenorizado que excede-
ría los límites de este trabajo. El profundo cambio experimentado en la identidad de la Fiesta 
viene dado por la sustitución en los gustos del público del elemento toro por el elemento 
torero. Lo que antaño era sustancial, hoy es accesorio. ¿Se trata de un signo de evolución o 
bien de degradación, como suponía Ortega y Gasset?

Veamos cada uno de estos elementos en tanto que factores pronósticos de la suerte de 
la Fiesta.

2.1.  El toro

 «La linfa ha sustituido al nervio, la carne no halla el sostén de la casta»
G. Sureda

El toro, eje y pivote, depositario del alma de la fiesta, desempeña un papel determinan-
te en su futuro. Para el pintor y buen aficionado E. Arroyo el toro ha de transmitir sensación 
de peligro, riesgo y ese especial flirteo con la muerte y el drama que caracteriza la Fiesta. Hoy falla 
este elemento básico en la medida en que se halla desprovisto de casta y fiereza. Es decir, no 
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muestra fiereza o no transmite sensación de riesgo. Carente de esas circunstancias, el toreo 
se convierte en pura caricatura.

La selección practicada al dictado de exigencias atípicas ha llevado a este extremo. En 
aras de un concepto equívoco y ambiguo como el de la toreabilidad, se ha mezclado agua con 
el vino de la casta, según acertada metáfora de Domingo Ortega, haciendo imposible la re-
versión. Se ha buscado el toro comercial, colaborador, cómodo para el torero, que no moleste (¡), 
que sirva para cien muletazos, dicho con gracejo: el carretón, el bombón, la burra tonta, la tonta 
del bote. De este modo se ha llegado al toro estándar, aparente, decadente, rajado, mortecino, 
portador de una suavidad rayana en la mansedumbre. Consecuentemente, gran parte de las 
corridas, de la mano de una lidia monótona y trivial, devienen soporíferas.

La emoción es un elemento primordial del espectáculo taurino, consecuencia de la 
sensación de riesgo derivado de la agresividad y fiereza del toro. El toro de hoy adolece de 
estas condiciones, circunstancias que inciden muy negativamente sobre la lidia, ayuna de 
emoción, tal si se sometiera a la misma un animal doméstico. En este sentido, es grotesca la 
idea que otorga al animal condiciones anímicas, sensitivas, sensoriales e intelectuales pro-
pias de humanos, de suerte que la agresión a los animales merece en el sentir de algunos el 
calificativo de antihumana.

La solidez de la Fiesta descansa en el toro, en su casta, su bravura, su fortaleza, condi-
ciones acaso destruidas desde dentro por los propios taurinos guiados por intereses mezquinos 
y cortedad de miras. «Todo cuanto se haga al toro auténtico encierra mérito, riesgo y belleza. 
Sin toro, la Fiesta se reduce a un circo o una mojiganga» (A. Amorós). No hay duda que el 
declive de la Fiesta coincide con la pérdida de casta y fiereza del toro, y esta a su vez con la 
errónea selección. La lidia sufrió un amaneramiento esterilizante; con ello comenzó a decre-
cer el interés de las gentes y la recaudación en taquillas. Solamente se mantienen las grandes 
ferias, en tanto que, en pueblos y ciudades menores, la Fiesta subsistía casi exclusivamente 
gracias a las subvenciones, camino seguro hacia el falseamiento.

Se calcula que el toro realmente bravo, fiero y codicioso no supera la quinta parte 
de los lidiados. Se ha llegado a un punto de máxima adaptabilidad al toreo moderno en 
detrimento de la fiereza. Bien es verdad que todo toro tiene su lidia, cosa prácticamente 
olvidada. De otro lado, no rara vez auténticos toros bravos se van inéditos al desolladero 
por incompetencia del lidiador o por un castigo desmedido en varas. Pero no solo ha de ser 
bravo, también ha de hallarse sano, pujante e íntegro, en su punto de máximo desarrollo 
biológico y no sometido a manipulaciones. Sin embargo, en las crónicas aparecen con harta 
frecuencia los calificativos de flojo, descastado, mular, deslucido, mal presentado, chico, ano-
villado, etc.

El Niño de la Capea declara: «El toro de hoy es previsible, cosa que le resta emoción a 
la lidia porque no estimula a la gente, no le llega al alma ni muestra la verdadera importancia 
de lo que se le hace». En cuanto a la monotonía genética: «Ahora puedes arrancar en Fallas 
y acabar en el Pilar con la misma ganadería… eso puede ser rentable en lo que a orejas se 
refiere pero a la larga no es bueno para la Fiesta porque las faenas son calcadas incluso en las 
diabluras que se hacen a los toros».

El ganadero, probablemente el estamento más desdeñado y postergado de la Fiesta, 
cuenta desafortunadamente con escasa o nula voz en la misma. Desprovisto del control y la 
autoridad que ostentaba en épocas pretéritas, salvo contadas excepciones, ha visto converti-
da su actividad en simple torifactoría que fabrica y sirve sus productos al dictado de superiores 
intereses. De este modo la lidia es presa de la monotonía, el hastío, la adulteración de la 
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suerte de varas, la casi desaparición del toreo de capa y la ausencia del tercio de quites. Todo 
ello condiciona negativamente el futuro de la Fiesta.

Es muy significativo que casi el 85 % de los encastes actuales provienen del mismo 
tronco, dato indicativo de consanguinidad, condición biológica negativa para un factor como 
la fiereza. El prestigioso veterinario R. Barga Bensusán confiesa: «Se han realizado cruza-
mientos indebidos o contra natura. El patrimonio genético conseguido se ha deteriorado». La 
crianza del toro se ha comercializado, al punto que muchos ganaderos, en vez de apostar e 
insistir con su encaste propio, han dado un giro al introducir otra casta más comercial que da 
pie a la lidia uniforme y monótona. Está claro que los cambios en la tauromaquia los marca 
el toro. Si cambia su forma de embestir los toreros habrán de adaptarse, hecho que cambiará 
la forma de torear. Si a todo ello sumamos el afeitado, las caídas, la carestía del espectáculo 
y los vicios de la lidia, habremos de convenir que la Fiesta presenta perspectivas negativas.

Del año 2007 al 2012, el número de corridas y de novilladas se redujo en un 48 y en 
un 63%, respectivamente, dato muy negativo en los pueblos. Según la Unión de Criadores 
(UCTL) y la Asociación de Ganaderos de Lidia (AGL), «la actual es la peor crisis ganadera 
sin mediar una guerra, una sequía o una hambruna desencadenante (…) Se llevan al ma-
tadero muchas madres reproductoras». Solamente en un año han podido desaparecer más 
de 20.000 vacas reproductoras, en tanto que, durante los últimos 5 años, se ha reducido el 
herrado de becerros entre el 30 y 40%. Asimismo, se calcula que las corridas preparadas para 
la temporada 2013 ronda un 30% menos que en 2012.

Hay que esforzarse en la recuperación de un toro agresivo y acometedor, una genuina 
fiera salvaje que infunda temor, nunca compasión. Para muchos aficionados, la prodigiosa 
recuperación del encaste Saltillo-Albaserrada muestra el camino a seguir. Dado por perdido 
(se llegó a asegurar que para recuperar algún ejemplar era preciso buscarlo en México), este 
encaste del que hoy disponemos de al menos tres hierros, ha sembrado de triunfos el último 
tercio del siglo xx y ha hecho por la Fiesta mucho más que el resto de los estamentos, de suer-
te que la afición ha contraído una deuda impagable con los ganaderos artífices de la singular 
recuperación Sres. Victorino y Adolfo Martín más José Escolar.

Otras castas tradicionalmente prestigiosas (Jijona, Cabrera, Vázquez, Navarra, Ve-
ga-Villar, Cobaleda, Santa Coloma, Gamero Cívico, Contreras, Atanasio, etc.), merecerían 
por parte de la administración, de los ganaderos y veterinarios un esfuerzo similar con tal 
de rescatarlas. Sin embargo, se asiste a la «muy discutible política veterinaria de la Junta de 
Castilla-León, fruto de la cual ha sido el aniquilamiento de varias ganaderías históricas, entre 
ellas las de Vega-Villar-Cobaleda, originando gran daño a un patrimonio genético único e 
irrecuperable» (datos citados en Taurodelta 49 [2013]).

Sería muy positivo fomentar el turismo hacia las dehesas con tal de dar a conocer el 
medio en que nace, crece y vive el toro bravo, así como la cría del ganado, natural y ecológica 
como pocas, en muchos casos bajo el control de personal con formación universitaria, hecho 
que, además de formar prosélitos, proporciona un ingreso adicional a las ganaderías.

2.2.  El torero

Junto a la recuperación del toro, la eclosión anual de una figura o, mejor, una pareja 
controvertida, sería la panacea para acabar con gran parte de los males que aquejan a la 
Fiesta. La rivalidad, siempre gallarda y emocionante es oxígeno para la Fiesta, pero los tore-
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ros de hoy parecen rehuirla cuidadosamente. De ahí que nos hagamos la pregunta ¿acaso el 
objetivo de las escuelas de tauromaquia ha resultado baldío o mal orientado en la medida en 
que muchos alumnos parecen cortados por un mismo y aburrido patrón? ¿Acaso las escuelas 
anulan la personalidad torera?

Sin perder de vista el riesgo propio de la lid taurina, las razones del declive de la Fiesta 
en su apartado coletudo son, para muchos aficionados, la falta de vergüenza torera, entendida 
al modo antiguo, sustituida por el afán de enriquecimiento rápido, la excesiva dependencia 
de los despachos donde se cocina el negocio a despecho del aficionado, las peticiones des-
mesuradas y el afán desmedido de sumar festejos por parte de algunos toreros, cosa que ha 
venido a reducir la calidad y pureza de su toreo. Diríase que muchos toreros de hoy pasan por 
clónicos seudolidiadores de seudotoros.

Por lo demás, no se puede admitir como figura al torero que desdeña Madrid, Valencia 
y Sevilla ni al que reaparece cicateramente en tres plazas cómodas con ganado ad hoc aunque 
alumbre apoteosis, corte orejas a espuertas y ponga en peligro su vida.

Ambas circunstancias están en la mente de todos y traslucen una inquietante falta de 
afición, cosa que para un torero puede ser funesto ya que, absorto en su gediez, corre el riesgo 
de convertirse en un burócrata rutinario. El gediez se ha revelado como vano y erróneo in-
tento anticrisis, gestado bajo un prisma clasista e individual que en definitiva revela falta de 
compañerismo y cortedad de miras. Pese a todo, en honor a la verdad, es preciso matizar que 
ni aún así los toreros se garantizan la integridad del Triángulo de Scarpa.

Atención especial merece la novillería, futuro de la Fiesta. Su nómina sorprende gra-
tamente temporada tras temporada, por el número de nuevos nombres y emergentes caras, 
acaso poseedoras ya a sus cortos años de la moneda para cambiar. No obstante, no se nos 
oculta la dura problemática específica que han de enfrentar, causa de muchos abandonos pre 
o postalternativa, o bien origen, en el mejor de los casos, del digno agarrarse a los palos.

No son raros los novilleros conformistas, sumidos en un exceso de técnica en detri-
mento del coraje de que hacían gala antaño. Fríamente técnicos, no parece sino que ya 
poseen el mercedes y el cortijo soñados y no se dejan dar la voltereta ni romperse el vestido, de 
manera que suelen finalizar sus faenas tan peinados y compuestos como al paseíllo. Algunos 
arrancan desde la posición de hijo de papá, variedad de-casta-le-viene-al-galgo, de tal modo que 
no les mueve el hambre de gloria ni de la otra más prosaica, no por ello menos fisiológica, 
madre de tantas proezas en los ruedos.

 De los problemas ajenos al propio novillero cabe destacar por su iniquidad la lacra del 
pago por torear. Que se sepa, prácticamente todos los novilleros precisan alguien que sufra-
gue los gastos de la azarosa carrera iniciada, o sea el ponedor, e incluso la variedad del tercio 
de tres.

2.3.  El público. Sol y moscas

A nadie se le oculta que la Fiesta, de acuerdo con su naturaleza de espectáculo público, 
subsistirá en tanto la gente acuda a los cosos. Si un día vuelve la espalda por unas u otras ra-
zones la Fiesta habrá tocado a su fin, aserto que cabe esgrimir frente a las prohibiciones de ín-
dole política que atentan el libérrimo albedrío del ciudadano. Muchos creen que la defección 
del público de hoy viene marcada por derroteros distintos de los clásicos, v. g.: aficionados 
hartos de simulacros de corridas, de intereses espurios, de presidentes ineptos, de ganaderías 
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comerciales, de la ausencia de emoción y rivalidad, del toreo monocorde y sin personalidad, 
de la evasión de las figuras a las plazas y corridas duras.

El espectador ha de ser tributario de atención especial; no en balde se trata del elemen-
to que sostiene económicamente el tinglado. En este sentido conviene asegurarse medios de 
comunicación adictos, técnicas idóneas de marketing, y en fin, plazas cómodas y protegidas 
contra los elementos atmosféricos adversos que tanto influyen en el desarrollo del festejo 
taurino concebido para su escenificación al aire libre. Los graderíos se despueblan cuando 
hace su aparición el toro torvo del diluvio, el huracán, el frío polar o la chicharrera de 40 oC 
a la sombra.

La acertada metáfora del sol y moscas viene a traducir la estrecha relación de la corrida 
de toros con la bonanza climática. Se trata de un espectáculo en el que, además del valor, 
emoción y riesgo, se confía en que aparezca el arte, la estética, la magia, el duende y el ángel, 
pero es evidente que las intemperancias climáticas arruinan irremisiblemente el espectáculo. 
En esas circunstancias, pretender un quite por verónicas de barrido desmayo en el sentir de 
Gerardo Diego, por chicuelinas de manos bajas, por gaoneras de incienso como quiere Rafael 
Duyos o una tanda de naturales abrochados con el de pecho, pretender todo eso, digo, es 
vana ilusión.

Si a ello añadimos que, al embarrarse el ruedo se multiplica la probabilidad de resbalo-
nes o caídas y surge el fantasma del hule y el aroma a cloroformo, no hay duda que ofrecer el 
espectáculo en estas condiciones no pasa de ser un vulgar fraude.

No hay nada más hermoso ni más estimulante del espíritu que un paseíllo a pleno sol, 
con temperatura bonancible, los tendidos repletos de gente, el runrún de las tardes grandes y 
un airoso pasodoble en las ondas. Pero si se decide el ¡vamos allá! con las compuertas del cielo 
de par en par, el ruedo encharcado y embarrado, el cielo amenazante y la hermosa, triste y 
sufrida gente aterida, resguardada bajo paraguas y chubasqueros, la cosa presenta unos ribetes 
fraudulentos intolerables.

De este modo, la primera plaza del mundo deja de serlo en la medida en que no puede 
depender de la impredecible meteorología. Dar un espectáculo en esas condiciones es impro-
pio de su categoría. No viene a arreglar las cosas el plácet de toreros y presidente a iniciar el 
paseíllo asumiendo todas las responsabilidades, incluso la ausencia del arte, que ya es asumir. 
Es evidente el desdén hacia los derechos de los espectadores. No solo se ha de cuidar la pu-
reza e integridad del espectáculo, sino también la comodidad de los espectadores (las plazas 
se llenan de espectadores, no de aficionados), la seguridad de los lidiadores y, en lo posible, 
el resultado estético.

Es de reseñar la agria incomodidad de Las Ventas. En la misma se obliga al espectador 
a sentar sus dignos glúteos sobre el duro cemento en una localidad de exiguas dimensiones, 
carente de respaldo, con la presión de puntiagudas rodillas sobre la espalda y expuesto a las 
inclemencias meteorológicas.

Es llegado el momento de plantearse seriamente una remodelación del coso madrile-
ño, espejo en que se mira todo el mundo taurino, con tal de que la Fiesta gane en solidez y 
fortaleza y no corra el albur de un futuro de negros nubarrones. Hay que dotarlo de asientos 
cómodos, propios del siglo xxi, escaleras mecánicas y cubierta de quita y pon o toldo retráctil 
mitigador de los rigores meteorológicos, bien que un intento en ese sentido ha sido drástica-
mente abortado por… los imponderables.

Consideremos la fracción aficionado, auténtico convidado de piedra e ignorante de 
todo cuanto se cuece en los despachos. En primer lugar, percibe que el sector taurino no ha 
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tomado medidas para atajar la crisis, antes al contrario, solamente ha pensado en el modo de 
extraer mayores beneficios. No es extraño que se considere defraudado y vuelva la espalda, 
fenómeno evidente en el cemento visible en las ferias de inicio de temporada y en festejos 
estivales. Se trata no tanto de llevar gente a la plaza como de fidelizar a los que han ido 
alguna vez. Así, por ejemplo, Castellón ha perdido en el lapso de 3 años más de un 35% de 
espectadores, Valencia sufre la pérdida del 26% y Madrid observa con inquietud el comienzo 
de esta temporada en que han quedado sin vender 2.716 abonos, ya por devolución ya por 
falta de demanda.

Es deber del aficionado denunciar la anómala circunstancia de la carencia de mando 
del trío básico: ganadero-torero-público, y por extensión los vicios, fraudes y lacras detec-
tadas. El aficionado, a través de peñas y clubes taurinos, se implica en la labor docente de 
fomento, promoción y de proselitismo en forma de cursillos, charlas, semanas culturales, 
conferencias, actividad social, visitas al campo bravo, asistencia a festejos, etc, labor enco-
miable que por lo general se cumple de modo muy satisfactorio.

3.  El espectáculo taurino

El taurino es un espectáculo impar, enervante y emocionante, siempre igual y siempre 
diferente, al tiempo exquisito y brutal, romántico y absurdo, sombrío y deslumbrante como 
la misma España, un espectáculo paranoide y fascinante en el que puede darse una media 
verónica que encierra todo el embrujo del mundo, una revolera fastuosa, un lance lento, in-
temporal, como soñado o un mayestático muletazo. Ningún otro país posee una fiesta popu-
lar, calificada de esa hermosa barbaridad, capaz de atraer el interés de Goya, Picasso, García 
Lorca, Gerardo Diego, Ortega y Gasset o Hemingway. Sin embargo, muchos aficionados 
apuntarían los defectos de monotonía, afectación e impersonalidad.

Para J. A. Martínez Uranga «los carteles de escaso interés cada vez atraen a menos 
gente, de este modo se va apagando la llama». Cabe preguntar: ¿qué hemos de entender por 
cartel de escaso interés? Tal concepto no existe para el aficionado en la medida en que el 
espectáculo taurino, cualquiera que sea su protagonista, es susceptible de abrir la caja de las 
sorpresas, a veces muy gratas. El aficionado echa en falta carteles rematados aun cuando ello 
no sea garantía de nada. De sobra se sabe que calificar de antemano un cartel de trivial se an-
toja cruel y osado ya que el Santo Labrador suele deparar gratas sorpresas en forma de triunfo 
y lanzamiento al estrellato de uno o más diestros noveles o desconocidos.

Mas repárese en la síntesis que la Revista «¡Eh, toro!» (mayo 2013) ofrece de las Ferias 
de Castellón y Valencia: «Carteles flojitos, toreros acomodaticios, toros descastados, inte-
gridad sospechosa, menor presencia de aficionados» y rubrica «consecuencia normal ante la 
oferta y la situación económica».

La reducción o supresión de ayudas municipales y de las televisiones ha agravado la 
situación dejando al aire las servidumbres del sistema. Se recortó drásticamente el número 
de festejos (la reducción es progresiva, en el año 2012 los festejos taurinos han disminuido en 
razón del 12,8% respecto a 2011); a continuación, de acuerdo con el acertado símil biológico 
de J. Gómez Castañeda, sobrevino un estado de debilidad de las defensas de la Fiesta, dando 
paso a los gérmenes oportunistas que se hallaban a la espera de una situación semejante. En-
tre ellos se halla el nacionalismo, enfermedad sociopolítica invasora y parásita que pone en 
grave riesgo la supervivencia del organismo atacado.
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En otro orden de cosas, es cierto que un festejo en Las Ventas dista del ofrecido en 
cualquier otra plaza. En Madrid la proporción de toros buenos y corridas, no ya apoteósicas 
sino solo entretenidas, viene a darse en uno de cada ocho festejos, proporción francamente 
insuficiente incluso para un aficionado. Más nos valdría copiar de los métodos de publicidad 
y fomento de los deportes que consiguen mantener el interés mediante constantes competi-
ciones nacionales e internacionales de todo tipo.

Todo ello exige la existencia de un organismo específico estatal del que carece la Fiesta.

3.1.  La suerte de varas. Café para todos

El más polémico y denostado de los tercios de la lidia pesa considerablemente a la hora 
de emitir un pronóstico sobre la Fiesta toda vez que, para muchos, es un factor condicionante 
altamente negativo. Hemos de preguntarnos: ¿por qué se abronca al piquero cuando pica y se 
le aplaude por no picar? ¿Por qué muchos creen que la suerte de varas ha quedado obsoleta 
y arcaica?

Acaso el problema no reside en la suerte en sí, sino en el toro. Cualquier aficionado 
sabe que, practicada al modo ortodoxo, de frente, tirando el palo ante el cuatreño o cinqueño 
con sus facultades intactas, la suerte de varas es necesaria, incluso hermosa y gallarda. Pero 
si se pretende llevar a la práctica con un animalito depauperado, claudicante y desmochado, 
enfermo motu proprio o alevosamente inducido, la suerte se convierte en desgracia, en triste 
parodia, en indigna pantomima, en espectáculo repugnante, en una atrocidad y una broma 
de mal gusto, pretexto para la huida del espectador primerizo y, naturalmente, un fraude para 
el aficionado.

Así las cosas, el tercio de varas debe ser reconsiderado en función del toro, individua-
lizando el criterio presidencial para cada toro en particular. De otro modo se convierte en 
abuso, en trampa en que el animal es la víctima y con él el espectáculo y, en definitiva, la 
Fiesta toda vez que rompe el equilibrio de la lucha toro-torero. En una palabra, cada toro 
debe recibir los puyazos que precise en función de la lidia. En cambio, por lo general, se le 
da todo el castigo en un solo puyazo demoledor, el monopuyazo brutal tapando la salida y 
corrigiendo la posición de la vara, causa de varias heridas simultáneas.

Sin duda alguna el tercio de varas escamotea muchas faenas grandes que se quedan en 
el limbo. Para R. Cabrera Bonet el escamoteo de la suerte de varas priva al espectador del 
método de selección del toro bravo. La contumacia en mantener los tres puyazos, incluso 
dos, cuando el primero ha sido duro, codicioso y duradero, es claramente negativa para la 
lidia en particular y la Fiesta en general, amén de fraudulenta y contraria a los derechos del 
espectador al que se dice proteger desde la Presidencia. Ya G. Corrochano aceptaba que el 
toreo había perdido todo o parte de lo que tenía de lucha, de lid, de fiereza y lo había crista-
lizado en una fórmula estética actual.

El público suele manifestarse porque intuye que el primer puyazo es más que suficiente 
en la gran mayoría de los casos. De ahí el odio a los piqueros. No obstante, es preciso enten-
der y asumir que solamente dos personajes en el ruedo poseen capacidad decisoria y potestad 
para discernir el número adecuado de puyazos, tal como reza el RET: el espada por sus cono-
cimientos y el usía por su autoridad.

Según vemos, en el fondo de la cuestión se halla el toro, protagonista de la tauromaquia 
y elemento clave. Lo demás es pura circunstancia. La suerte de varas, su ejecución, técnica, 
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intensidad, duración y agresividad se halla en función de la acometividad del toro, esta de su 
casta y energía, y esta a su vez de su estado de salud, pero nunca de una norma burocrática 
como la del café para todos aplicada a un animal irracional. Sin embargo la evolución de los 
tiempos ha hecho accesorio lo fundamental.

Hoy el papel básico es del torero en detrimento del toro. Reclamemos el protagonis-
mo del toro íntegro, sano, apto para la lidia, en edad y peso idóneos y lo demás vendrá por 
añadidura. La controvertida suerte de varas adquirirá todo su valor y la Fiesta su esplendor. 
Todo ello depende exclusivamente de las condiciones del toro. Cuidemos el toro y estaremos 
cuidando la pureza de la suerte de varas y con ella la pureza de la misma Fiesta. Junto al toro 
íntegro y sano hemos de reclamar igualmente el presidente aficionado y entendido, el pique-
ro profesional, el caballo y la puya idóneos más la técnica ortodoxa.

El puyazo en regiones anatómicas posteriores al morrillo o aún más atrás, donde el 
grosor de la masa muscular se reduce considerablemente, puede alcanzar vértebras, pleura 
y pulmón. Si las vértebras resultan fracturadas se puede lesionar la médula y los nervios ra-
quídeos, ocasionando un daño incapacitante para la movilidad de animal, origen de caídas, 
claudicaciones y ulterior motejo de toro flojo, inválido y descastado. Tarde tras tarde cabe ob-
servar que los puyazos en el morrillo son, no la norma, sino la excepción y que por lo general 
se pica trasero o en la paletilla.

Cuestión no menos polémica es la de los terrenos idóneos para picar. Marcial Lalanda 
se preguntaba: «Si toda la plaza es terreno apto para picar ¿por qué se limitan los terrenos?». 
Se da por hecho que el toro muestra siempre querencia hacia chiqueros. Sin duda, en muchos 
es así, mas no en todos. No obstante, la lidia se lleva a cabo como si tal cosa fuera el evange-
lio o poco menos. Volvemos a caer de nuevo en el denostado café para todos, un dogmatismo 
que desdeña el instinto animal.

Consideramos que cada toro, del mismo modo que tiene su lidia, sus terrenos y queren-
cias tiene su, digamos, punto de varas que no es otro sino donde le pete, aspecto este en el 
que el hombre tiene bien poco que decir, en la medida en que ignoramos cuanto pasa por el 
oscuro cerebro de un animal irracional atareado en la defensa de su vida.

Este asunto, no otra cosa que una ley biológica elemental, se lleva irracionalmente a 
rajatabla de tal modo que, en ocasiones, no hay modo de colocarlo donde el animal no quiere 
colocarse, tanto si es en relación con las dichosas rayas blancas, como si es en el 8 donde «ne-
cesariamente» ha de recibir la vara. Sobreviene entonces una desordenada porfía, capotazo 
tras capotazo; en tanto, sobre los tendidos se cierne el hastío, el bostezo y el aburrimiento, 
cosa nefasta que hay que evitar a toda costa.

«Todo se hace premioso, terriblemente lento, atolondrado y aburrido» (V. Zabala). El 
día que la Fiesta no genere otra cosa que aburrimiento y bostezo será el último de su larga y 
fecunda vida.

El propio RET reconoce su inoperancia o su improcedencia cuando concede: «Si la 
res no acudiera al caballo después de haber sido fijada por tercera vez en el círculo para ella 
señalado, se la pondrá en suerte sin tener éste en cuenta». Es decir, las rayas de cal en el 
ruedo revelan el formulismo ingenuo de los que pretenden regir el desarrollo de una corrida 
de toros (la lucha de un ser irracional) por medio de reglamentos dictados con más voluntad 
que raciocinio.

Convendría dejar más suelta la originalidad y el ingenio de los lidiadores.
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3.2.  Consideraciones a una encuesta. La crisis de identidad

Se echan de menos las encuestas –tan prodigadas en otros campos, a menudo inanes– 
sobre aspectos culturales, sociales, económicos, técnicos, incluso políticos sobre la tauroma-
quia y especialmente sobre su grado de aceptación en la sociedad actual. Sería un buen modo 
de conocer con certeza la existencia de talones de Aquiles, y en caso positivo, su alcance y 
soluciones.

Existe una determinada encuesta que, aun cuando data de 2005 (tomada de la Revista 
El Rastrillo, publicada por la Peña Los Areneros) posee el valor conferido por las fuentes 
consultadas toda vez que se interpelaba a siete Peñas taurinas relevantes (El Juli, El Portón, 
El 7, El Puyazo, Gabriel de la Casa, Pedro J. Saavedra y Puerta Grande). En síntesis y en orden 
de mayor a menor frecuencia, las respuestas de los peñistas a las consultas planteadas fueron 
las siguientes:

–Pregunta: ¿Qué factores condicionan el futuro de la Fiesta? Respuesta: La crisis de la 
afición, la falta de apoyo de la Administración, la falta de afición en los toreros y de casta en los toros.

–Pregunta: «Razones de la inasistencia del público». Respuesta: Espectáculo caro, monóto-
no, obsoleto, de baja calidad y carente de emoción. Defección de la juventud. Insuficiente publicidad.

–Pregunta: ¿Qué destacaría en los empresarios? Respuesta: Codicia económica, falta de 
autoridad y de afición, servilismo frente a toreros.

He ahí nítidamente expuestos muchos de los puntos vulnerables de la Fiesta, bien que 
no deja de ser tan sorprendente como impactante la calificación, datada hace 8 años cuando 
la crisis no había hecho aparición, de espectáculo caro, obsoleto, de baja calidad y carente de 
emoción, propia de detractores. ¿Qué ha ocurrido para llegar a esta situación? Sin duda, esas 
condiciones son propias de un espectáculo degradado.

En este sentido, la pasada Feria de Mayo 2012 ha merecido un libro que, bajo el título 
La peor feria de la historia (R. Cabrera Bonet y A. Arranz), da cuenta de los peores resultados 
artísticos en 65 años. Según los autores citados, se puso el cartel de no hay billetes solamente en 
dos tardes, de modo que la vista del cemento fue tan evidente como el hastío y el bostezo en 
los tendidos. En cuanto al ganado, los autores señalan: «no hubo toros de vuelta al ruedo, se 
han lidiado toros mal presentados, pese a sobrar en el campo y pese al baile de corrales que 
alcanzó cotas inusuales».

¿Cuál será la conducta del espectador ocasional que acude impulsado por el ambiente 
festero o por la prensa rosa, el indiferente inmotivado o el guiri que vuelve a su tierra sin 
haber entendido nada del rito taurómaco? Hay que hacer las cosas de tal manera que el es-
pectador común vuelva, pero también que el aficionado no se marche. Hay que combatir el 
hastío y el bostezo, enemigos irreconciliables de la Fiesta.

La idea de crisis de identidad cunde en gran parte de los aficionados. Salta a la vista que 
la tauromaquia ha sufrido una transformación profunda. Para unos se trata de la necesaria 
evolución; para otros, una pérdida de identidad altamente perniciosa para su propia esencia, 
pérdida que habría llegado a un grado de no retorno. Quizá, ello se debe al cambio sustancial 
experimentado en que el elemento toro ha sido sustituido por el elemento torero. Quizá el 
blanco de nuestra preocupación debería ser la consideración de Fiesta monótona y carente de 
emoción, ya que se ciñe más a la verdad de los tiempos que corren.

Alguien clamaba: «¡Discutid, discutid, no dejéis de discutir… todos tenéis razón!» ¡Ay 
de la Fiesta si un día se viera privada de la polémica! Pero es cierto que hoy la gente apenas 
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habla de toros porque para ello han de coincidir toreros, toros y faenas importantes que 
corran de boca en boca. Barcelona pasó de ser plaza importante, con varios cosos simultá-
neamente activos, a convertirse en plaza de segunda en la medida en que durante las últimas 
temporadas los festejos no tenían eco en la calle y la asistencia dejaba mucho que desear. Sin 
duda, esta faceta ha dado pie a la dolorosa prohibición de la Generalitat ya que, de haber 
llenado los tendidos día tras día, no se hubiera tomado tan funesta decisión pese a su claro 
matiz político. La falta de una verdadera feria como de la que se benefician otras capitales, a 
buen seguro se halla entre las causas.

De todos modos cabe inquirir ¿cómo se entiende la inasistencia en una ciudad esplén-
dida y cosmopolita abierta al Mediterráneo y a Francia, con turismo multitudinario? ¿Acaso 
la empresa se dejó ganar por la desidia y la falta de ideas? Si además, asoman su faz mustia y 
murria el hastío y el bostezo a causa del pobre juego de los toros y de la lidia trivial, podemos 
dar por segura la huida del espectador. Es preciso aguzar el ingenio antes que el fastidio se-
ñoree los tendidos.

4.  El negocio taurino

«El futuro de la Fiesta es claramente negativo en el caso de mantenerse el actual 
esquema mercantil-empresarial». 

E. Martín-Peñato

La explotación del negocio taurino se ha convertido en pingüe negocio, cosa que aca-
rrea no pocos problemas en forma de vicios y corruptelas, apenas una faceta de la degradación 
vía comercialización. Se dice que los empresarios exigen un sacrificio económico de parte 
de todos (ganaderos, toreros y afición) con una sola excepción: ellos mismos. El aficionado 
comprueba que, pese a la reducción del canon comunitario, no solo no se han reducido los 
precios de las localidades, sino que se han encarecido, en tanto que la mayoría de los carteles 
son calificados de mediocres y escasamente atractivos.

Un economista aseguraría que la actividad mercantil de la Fiesta incumple el primer 
postulado del libre comercio, no otro que satisfacer al cliente. Algo hay de eso, no en balde 
la empresa taurina oferta un producto concebido antes para el lucro que para la calidad del 
espectáculo y solaz de los espectadores-consumidores. Se obliga a aceptar lo que hay, valga 
el símil lenticular.

No cabe duda que el mercado taurino es único en cuanto que única es la disciplina de 
mercado, las obligaciones y derechos, de tal manera que requiere una regulación única. Sería 
muy conveniente que el departamento gestor de la Fiesta, si hubiere, tomara en cuenta los 
criterios de utilidad y rendimiento económico al tiempo que considerara la fuente de divisas 
ligada a las actividades económicas generadas en festejos, ferias, turismo, hostelería, indus-
trias cárnicas, etc., relacionadas con la Fiesta, aspectos mercantiles del máximo interés. Baste 
evocar el caso de Francia donde el auge de la Fiesta se basa en una gestión económica seria, 
moderna y eficaz, supervisada por los aficionados.

No en balde nos hallamos ante una fuente de riqueza digna de protección estatal, ele-
mento básico del atractivo turístico y pilar económico de la nación en sus facetas de empleo, 
cría del toro bravo y conservación de la dehesa mediterránea, entre otras. Es preciso un ór-
gano de gobierno que regule un nuevo modelo de fiesta y un nuevo entorno económico por 
ser el actual claramente recesivo.
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A su vez, la Fiesta arrastra un grave déficit estructural desde hace años representado 
por factores económicos negativos tales como pérdidas en taquillas, ingresos inadecuados en 
muchos profesionales y saldos negativos en numerosas ganaderías. El sistema ha sido viable 
hasta hoy gracias a las subvenciones oficiales y, en el caso de las novilladas, a la existencia de 
ponedores, hecho que se define por sí solo.

Al igual que todo negocio, ha de ser comercialmente autosuficiente, de otro modo está 
abocada al fracaso. Si depende solamente de la subvención oficial, sus días están contados. 
No es posible seguir ofreciendo espectáculos no rentables. Recuérdese que dos actuaciones 
de una figura en Las Ventas, apoteósicas ambas, se debió en gran manera a la ayuda oficial, 
cosa que no dice nada en favor de la figura, de la institución oficial ni de la Fiesta.

No es preciso ser economista para reconocer que el negocio de los toros se ha desequi-
librado. De forma muy simple cabe asegurar que un sistema se halla equilibrado cuando el 
que paga obtiene satisfacción por su dinero y, en esa tesitura, desea seguir pagando. El que 
cobra obtiene su compensación económica que le permite continuar el ciclo. Pero ocurre que 
la crisis ha empobrecido al que paga, no puede permitirse el dispendio y deja de ir a la plaza, 
tanto más cuanto que no se le ofrece nada atractivo, de modo que el ingreso en taquillas 
desciende de modo preocupante. El empresario no puede pagar a los proveedores (toreros, 
ganaderos, costes fijos, etc.); los toreros no cobran, los ganaderos han de vender sus toros a 
precios que no les permiten cubrir ni los gastos de los piensos. El sistema entra en precario y 
amenaza con colapso y ruina.

La crisis que nos abruma viene a ensombrecer el tema. En su doble vertiente económi-
ca y de valores, deja sentir su ominoso peso sobre la Fiesta. No podría ser de otro modo toda 
vez que es consustancial a España y ambas se hallan estrechamente ligadas por un destino co-
mún. Es de todo punto necesario un riguroso análisis de problemas tales como el retraimiento 
del número de espectadores, la carestía, el escaso atractivo, la inasistencia de la juventud 
(recuérdese el espectáculo caro, obsoleto y carente de emoción).

De este modo el aficionado asiste cada vez a menor número de festejos y deja menos 
caudal en taquillas. Ante esta situación la empresa reacciona, no mejorando el atractivo del 
espectáculo, sino reduciendo costos y con ellos calidad, cerrando de este modo un círculo vi-
cioso que lleva irremisiblemente al fracaso del negocio, en vez de innovar, mejorar la calidad 
y promocionar el servicio con la finalidad de atraer más espectadores.

Desde un punto de vista comercial es aberrante un espectáculo cuyos gastos superan a 
los ingresos. La satisfacción del cliente es premisa fundamental de la moderna mercadotec-
nia, sin embargo, la empresa, parapetada tras el abono obligatorio, no se esfuerza en alcanzar 
la excelencia. Entre otras medidas, cabría acomodar los emolumentos de los toreros a los 
ingresos de cada festejo y los precios de las localidades a la categoría del espectáculo ofrecido.

A tal fin las partes deben practicar recortes y sacrificios en sus ganancias. El futuro de-
pende en gran medida de la postura que adopte la Administración en calidad de propietaria 
de muchos cosos y agente de gestión de los festejos. Sin embargo, muchas regulaciones to-
madas por la Administración no persiguen otra cosa que consolidar monopolios establecidos 
por la misma, una de cuyas consecuencias es el elevado canon económico de las Administra-
ciones Públicas que grava la cesión del coso.

J. Álvarez-Monteserín, hombre de empresa y gran aficionado, asegura: «En sus as-
pectos mercantiles, la Fiesta se ha quedado anticuada y lastrada por la incompetencia, la 
especulación, el conservadurismo, el cortoplacismo y la carestía del espectáculo». Se muestra 
acorde en que hay que acometer cambios de organización toda vez que en la empresa taurina 
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no existe la relación básica empresa-cliente, según la cual la primera ha de plegarse a las 
demandas del segundo.

Antes al contrario, no se permiten solicitudes, peticiones ni preguntas dado que la 
empresa suele comportarse como un organismo blindado, endogámico, ciego y sordo a cual-
quier ruego proveniente del consumidor condenado en su calidad de convidado de piedra. 
Se le insta a dirigirse a la plaza, pagar en taquilla y disponerse a presenciar un espectáculo 
incómodo y a la intemperie, proyectado y planeado por otros, para el cual no se ha contado 
con él en absoluto.

Pese a representar el sostén económico, sus legítimas aspiraciones, sus apetencias y mo-
tivaciones no poseen valor alguno. Ciertamente, es una situación inestable que compromete 
seriamente la mera existencia de las corridas de toros. En la medida en que forma parte im-
portante de la estructura del negocio, la afición debería hallarse de alguna forma en posesión 
de voz y voto en la fase de confección de carteles tal como ocurre en Francia. Así las cosas, 
es preciso un cambio profundo que permita acometer la innovación deseada en sus distintos 
escalones: dirección, organización, gestión, proceso, desarrollo y comercialización.

El aficionado se pregunta: ¿cómo es posible que al inicio de la temporada ya se conoz-
can los carteles de varias ferias, que se confeccione San Isidro antes de concluida Sevilla y 
ésta antes de Fallas? ¿Acaso se da por supuesto que a orillas del Turia y del Betis no ocurrirá 
nada de interés o, peor aún, que si pasa no tendrá mayor importancia? Tal práctica, cómoda 
para el empresario, es nefasta para los toreros porque aniquila su afán y su estímulo profesio-
nal al no verse premiados por sus actuaciones previas.

Se echan en falta ideas, imaginación, interés y amor por la Fiesta, en su promoción y 
fomento. Imperan la rutina y la inercia. Se desdeña a cuatro millones de inmigrantes, mu-
chos de ellos procedentes de la Hispanoamérica torera, y a cincuenta millones de turistas al 
año ávidos de ver toros, cifras más que suficientes para merecer una imaginativa y activa la-
bor de proselitismo y, en fin, nadie se inquieta por el deprimente espectáculo de los tendidos 
vacíos durante los dos largos meses del estío.

En este aspecto es envidiable la estructura del fútbol (espectáculo mediocre regido por 
mentes privilegiadas) en su reglamentación única, monolítica y universal, así como en su cons-
tante actividad de torneos nacionales, internacionales, intercontinentales, etc. De ahí, la 
enorme expectación lograda, los millonarios traspasos de jugadores, la presencia masiva en 
los medios de comunicación y con ello la afluencia de público. Tomen nota los empresarios.

5.  La seudofiesta: los festejos indignos

Para Pérez Galdós los toros son inimitables, incopiables e intraducibles, pero acaso cuen-
tan con un enemigo interno, solapado, al que no se suele prestar atención. Tal enemigo no es 
otro que la propia fiesta en su versión populachera, a menudo indigna, en la que es moneda 
corriente la brutalidad, el alcohol, la agresión a las reses y las no raras víctimas tan lamenta-
bles como irrazonables. Estas francachelas no tienen nada en común con la Fiesta, pero son 
especialmente dañinas para su prestigio y para su futuro. Están en línea con el apaleamiento 
de asnos, el descabezamiento de gallos al galope, el despeñamiento de cabras desde el campa-
nario y atrocidades por el estilo.

El fenómeno taurino tiende a teñirse de folclorismo y de un falso tipicismo populache-
ro altamente negativo para su prestigio. Es preciso desprenderse del barniz de indignidad, 
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violencia y crueldad con las reses al tiempo que hemos de resaltar aquellos aspectos rele-
vantes del taurinismo, tal el cultural, el ecológico, el económico o el sociológico. Talón de 
Aquiles, sin duda. Y no chico.

Es claro que la Fiesta ofrece dos facetas muy dispares entre sí: la variedad elitista o se-
lecta y la popular, mejor populachera, que goza del refrendo de las masas. Son tan profundas 
sus diferencias y tan escasas sus relaciones (acaso los cuernos y poco más) que diríase se trata 
de dos actividades distintas. La primera se basa en el oro-seda-sangre-sol, en la emoción, la 
estética, la gallardía, el honor, el valor y la sana afición. La segunda apenas ofrece barullo, 
escándalo y plebeyez. Es la seudofiesta.

Ampliamente extendidos en España, los tradicionales festejos populares han sobrevi-
vido durante siglos porque es el propio pueblo quien los demanda y financia. A no dudar, se 
sitúan en el origen atávico, prehistórico, de la tauromaquia, bien que han llegado a nuestros 
días bastardeados y adulterados. Surgen de la necesidad de dar caza al animal para, una vez 
saciada la función nutricia, pasar a la diversión, o sea al juego enervante ante las astas, ya a 
caballo ya a pie firme.

Hoy sustituyen a la variedad selecta de la Fiesta en muchas localidades. Representan 
un suculento negocio de 600 millones euros/año y la utilización de muchos miles de reses de 
todo tipo (de la más ínfima vaquilla al más monstruoso y resabiado cornúpeta) en encierros, 
recortes, concursos de anillas, saltos a la garrocha, bous al carrer o a la mare, sokamuturra, to-
ros embolados, de fuego, capeas y algarradas de todo tipo, una amplísima variedad de festejos 
en los que, pese a traspasar con frecuencia los límites de la dignidad y alcanzando unos modos 
y maneras incompatibles con los tiempos actuales, nadie renuncia a ellos.

Destaca la Comunidad Valenciana con más de 6.000 festejos anuales (el 95% de los mu-
nicipios de Castellón y Delta del Ebro celebran sus fiestas patronales con este tipo de festejos) 
seguida por Castilla-León, Aragón, Madrid, Castilla La Mancha y Navarra, es decir, una parte 
muy importante del mapa de España. Se estima que los encierros sanfermineros vierten sobre 
Pamplona más de 20 millones euros en el seno de un desbordado cosmopolitismo.

Hemos de preguntarnos: cuando hablamos de fiesta ¿a qué clase de espectáculo nos 
referimos? ¿A qué tipo de fiesta? ¿La de los festejos dignos, practicada en recintos ad hoc, 
presididos por la autoridad y desempeñados por profesionales?, o ¿a la de los festejos popula-
cheros, indignos en buena medida, en los que se maltrata al animal y se le da muerte de forma 
cobarde y brutal? ¿Qué tienen ambas en común? Si acaso la emoción… y punto.

Mas qué distinta calidad de emoción. A un lado, la suscitada por el gozo estético y 
la exquisita voluptuosidad de la santa pereza del sur, como quiere F. Claramunt refiriéndose a 
Curro Romero; al otro, la provocada por la vulgaridad. Ahí acaba toda semejanza. ¿Es justo 
llamar Fiesta nacional a la segunda? La duplicidad de la Fiesta es origen de confusión en su 
nocivo papel de talón de Aquiles taurino. En pleno siglo xxi la repugnante persecución, 
caza y muerte de un toro a lanzazos perpetrada por docenas de jayanes a caballo, incapaces 
de enfrentarse a cuerpo limpio, revela una distorsión moral del concepto de fiesta más que 
preocupante. Del mismo modo, la suelta de reses ensogadas, despavoridas y encolerizadas 
portando en sus astas teas encendidas y otras barbaridades cometidas en los campos de Iberia, 
no aportan beneficio alguno a la Fiesta.

Podemos sospechar hasta qué punto estos espectáculos sirven de munición a los anti-
taurinos y consecuentemente se suman al pronóstico pesimista de la Fiesta. Haríamos bien 
en separar el grano de la auténtica Fiesta de la paja de estos espectáculos denigrantes. Em-
pero, ironías de la vida, la afición podría verse obligada a proteger esta variedad atípica, a 
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agarrarse a este clavo ardiendo, en cuanto que semilla de una reconquista o renacimiento de 
la Fiesta en el caso de abolición o extinción de la variedad auténtica.

Las tragedias propias de esos festejos burdos están exentas de toda dignidad. Esos muer-
tos absurdos e inmorales en modo alguno sirven al espíritu hispano culto, gallardo y festivo. 
Si acaso se requiere la inmolación de víctimas, cosa harto discutible, que sean las dignas y 
justas, aceptadas y entendidas como en cualquier otra profesión arriesgada. Fuera de esto, las 
víctimas de esos espectáculos denigrantes arrojan indignidad sobre la Fiesta genuina, a un 
tiempo trágica y gloriosa. Repárese en que las reses muestran tanta más agresividad cuanto 
más maltratadas son. Súmese a ello la ausencia de capotes samaritanos prestos al quite, el 
alcohol, las drogas, la deficiente forma física, el cansancio y la impericia. Resultado: tragedia 
irracional, aberrante, inmoral, exenta de toda dignidad cargada en el debe de la Fiesta.

Hay que denunciar y renunciar a estos festejos por el bien de la Fiesta, con la que sue-
len identificarse, porque eso obviamente no es la Fiesta. Meter en el mismo saco un festejo 
digno, una corrida de toros seria con una suelta de reses al albur, para satisfacer instintos sal-
vajes, revela ignorancia o mala fe. Tras las víctimas suelen emerger lamentaciones, reportajes 
truculentos y sesgados en los medios de comunicación y con ello la búsqueda irracional de 
responsabilidades y la lluvia de golpes en las anchas espaldas de médicos y agentes del orden, 
quienes, impotentes, contemplan atónitos el tremendo espectáculo. Ahí la verdadera Fiesta 
no tiene nada que ganar y sí mucho que perder.

Recordemos al maestro Azorín en Castilla: «He visto en las fiestas pueblerinas esos fes-
tejos aberrantes que jamás podremos justificar, que no tienen nada que ver con las jubilosas, 
luminosas corridas de mi juventud en el coso de la calle Xátiva de Valencia. He visto esas 
cogidas tremendas en que un mozo queda destrozado, agujereado, hecho un ovillo, con las 
manos en el vientre…».

6.  La defección de los jóvenes. El tirón icónico

Lema del XIX Premio Zúmel, se trata de un hecho funesto, un auténtico talón de 
Aquiles de la Fiesta que compromete su renovación y grava onerosamente su futuro. Nadie 
se plantea por qué la Fiesta actual no seduce a la juventud. Todos creen necesario atraerla 
pero nadie pone demasiado empeño, acaso por desconocimiento de los métodos. No basta 
con acercarnos a los jóvenes con la afición en la mano. Hemos de ofrecer una fiesta de toros 
pura, sincera y leal, exenta de vicios e indignidades.

Es preciso conocer el objeto de nuestro deseo, algo especialmente complicado y fuente 
de muchos quebraderos de cabeza para políticos, sociólogos, autoridades, jueces, economis-
tas, médicos, psicólogos, educadores y maestros, es decir, para la sociedad entera. Es cierto 
que gran parte de la juventud ha abandonado muchos de los valores y preceptos ético-mo-
rales tradicionales en cuyo seno se formaron sus padres y sus abuelos. Entre tales valores 
abandonados acaso se hallara el taurinismo, sin embargo, no han sido sustituidos por otros 
más o menos equivalentes, sino por el vacío, la nada o por otros cuya validez se ha revelado 
negativa, indiferente o aún está por ver.

¿Por qué se alejan, por qué desertan de los cosos los jóvenes?, se preguntan muchos 
tratadistas. Durante la llamada Transición se pensaba que los toros eran propios de la época 
de sus mayores, algo del pasado, es decir, de una España vieja, caduca y rancia que deseaban 
olvidar. Después, se percataron de que la juventud de hoy ignora casi todo del mundo taurino 
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quizá porque no se ha prestado suficiente atención a este elemento primordial en la obligada 
labor didáctica.

Más tarde aún, asistimos al hecho de que, al menos una parte importante de la juven-
tud, dada su indiferencia por todo, ha desertado de muchas cosas, v. g.: de la cultura, la demo-
cracia, los museos, la convivencia, la familia, el trabajo, la lectura, la ciencia, el humanismo, 
el altruismo, el voluntariado, el ahorro, el deber, el sentido jerárquico y el respeto al otro in-
cluso a sí mismo, para refugiarse en el materialismo, el hedonismo, el pasotismo, el nihilismo, 
el relativismo, la indisciplina, el sexo, la violencia, el alcohol, las drogas y la velocidad para 
matarse sobre cuatro ruedas. Por ello no es extraño que deserte también de las plazas de toros.

La Universidad y la Escuela en general son instituciones desdeñadas por los jóvenes tal 
como indica el alto índice de abandono y de fracaso escolar. En este aspecto, el taurinismo 
contrae una deuda impagable con profesores como A. Amorós y R. Cabrera Bonet que se 
esfuerzan por llevar la afición al ámbito estudiantil y combatir difamaciones acuñadas por la 
ignorancia y el tópico. Hoy, hemos de alabar la iniciativa de los Cursos de Tauromaquia de la 
U.I. Menéndez Pelayo en Sevilla, Santander y Ronda y los de la Complutense en El Escorial 
y Almería.

Si aceptamos que la afición no nace sino que se hace, es evidente que el mecanismo 
inicial viene a ser, no la atracción por la Fiesta o por el espectáculo en sí, cosa que precisa de 
tiempo, de asiduidad y de una elaboración mental compleja, sino por uno o más iconos según 
el concepto psicopedagógico.

El icono ejerce sobre los jóvenes la atracción del tirón hacia una figura generalmente 
juvenil.

Gracias a los sentimientos de emulación y superación, tal figura se convierte en un ser 
emblemático revestido de todas las virtudes y potestades propias de un ser superior capaz de 
encauzar todas las potencialidades del joven. Hoy desempeñan este papel deportistas, artistas 
de cine y cantantes seguidos por multitudes enardecidas de jóvenes de ambos sexos. En el 
caso que nos ocupa, habríamos de contar con una figura joven de la torería, para que nuestra 
juventud sintiera el tirón icónico. Quizá en su día los becerristas hermanos Bienvenida, los 
Dominguín, Palomo y más recientemente El Juli, cumplieron con ese rol de héroes de la 
infancia que los niños de antaño evocaban en sus juegos e intercambiaban en sus cromos. 
Desafortunadamente, desaparecieron aquellas inefables cuadrillas de niños toreros que, hoy 
a buen seguro, cumplirían el papel mencionado.

A lo que se ve, la Fiesta ya no es fenómeno de masas. Acaso es mucha la competencia 
del fútbol y otros espectáculos o costumbres sociales. De un modo u otro, los aficionados no 
se renuevan en tanto que su edad media ronda los 45 años. Ese camino solo conduce al final 
por consunción de una Fiesta languideciente entre las mismas caras de siempre, por ley de 
vida cada año más viejas, hecho demostrable sin el concurso de encuestas sociológicas. Sirva 
de ejemplo que, de los 197 abonos existentes en Las Ventas para jóvenes, esta temporada se 
han vendido solamente 78.

Es necesario atraer a la juventud en la medida en que es el futuro de toda actividad 
humana. Urge indagar el motivo de la defección de los jóvenes. Su falta de interés compro-
mete seriamente la viabilidad de la Fiesta. Si la razón es económica, procede reducir el precio 
de las localidades como se hacía antaño con las localidades especiales para niños, estudiantes 
y militares sin graduación. Si se trata de la calidad de los carteles, recúrrase a la imaginación 
y la innovación, a la promoción de certámenes de los recortadores, de nuevos valores y a 
aquellas ternas que aunaban un torero veterano junto a una figura y un novel. Si se debe al 
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desconocimiento, difúndase la realidad de la Fiesta, el ecosistema de la dehesa mediterránea, 
la importancia económica y ecológica de las ganaderías, la crianza del toro y la realidad vital 
de los profesionales.

Mas no nos engañemos. ¿Acaso alguien puede huir de donde nunca ha estado? ¿Real-
mente la juventud huye de la Fiesta? ¿No es más cierto que se ausenta de una de las facetas 
de la misma, precisamente la más digna, para acudir masivamente a la otra, la espuria, la 
seudofiesta?, cosa que no dice nada a favor de esta… ni de aquellos. Hemos de persuadir a 
los jóvenes que las capeas y algarradas desordenadas en que las reses sirven de blanco de toda 
agresión, jamás deben identificarse con la Fiesta genuina. Se trata del enfrentamiento del 
gozo estético y la gallardía frente a lo chabacano y lo plebeyo.

Más nos valdría copiar de los métodos de publicidad y fomento de los deportes que 
consiguen mantener constante el interés. Todo ello exige la existencia de un organismo es-
pecífico estatal del que carece la Fiesta. La tarea de reconducir a los jóvenes en sus objetivos 
es ardua y exige una labor tenaz durante generaciones comenzando por la escuela. De ahí 
que se trate de una batalla planteada a muy largo plazo cuya solución no está en manos del 
aficionado sino de las administraciones, toda vez que exige el conocimiento de los bienes 
culturales de la nación, del patrimonio, de los hábitos y aficiones sociales de los españoles.

7.  Neoantitaurinismo

Corren tiempos para España evocadores de aquellos machadianos tiempos de mentira y 
de infamia, aquellos en que nos la pusieron pobre, escuálida y beoda. Los enemigos acechantes, 
carroñeros de variada índole, de acuerdo con sus criterios catetos y centrífugos, creen llegado 
el momento de saltar sobre la presa débil e inerme y despedazarla a su antojo. Para ello han 
de neutralizar sus esencias más puras y genuinas, sus manifestaciones más nítidas y legítimas. 
Entre ellas se halla la Fiesta taurina, calificada por Valle Inclán, gallego eximio, como sín-
tesis y yunque del alma inmortal de España. De ahí que se apresten al navajazo vil en lo que 
consideran el costado de la nación. A fe que no andan descaminados los enemigos históricos 
aliados en esta ocasión con ciertas mentes erráticas que dicen ver en los toros residuos de la 
España vieja y negra (¡).

La fiesta de toros ha creado, crea y creará detractores en tanto perdure. Hoy, los tiros 
vienen de ciertos foros políticos oportunistas, origen de un antitaurinismo coyuntural de 
nuevo cuño y nuevas motivaciones. De ahí que, en el momento actual, no sea políticamente 
correcta. Las razones de los políticos antitaurinos son harto discutibles en tanto que disper-
sas, arbitrarias y coyunturales. En general, suelen guardar una carta política (o sea, falsa) en 
la manga, ya de índole ecologista, ya animalista siempre al servicio de sus propios e interesa-
dos fines partidistas.

Una nueva modalidad de antitaurinismo asoma la oreja en la Hispanoamérica torera. 
Se trata de la nueva tendencia denominada populista-indigenista transmutada en santo y seña 
de ciertos políticos hispanoamericanos y matizada con un inevitable componente antihispá-
nico. En realidad se trata de un neonacionalismo que precisa, como todos, un enemigo real 
o inventado y una clara voluntad de ruptura con el pasado y, en el caso que nos ocupa, con 
la herencia española.

Así las cosas, España, pese a los dos siglos de ausencia y pese a las barrabasadas perpe-
tradas por el poderoso vecino del norte, ha de ser necesariamente ese enemigo sobre el que 
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gravite la autoría de todos los males que afligen a las clases populares amerindias. Presumen 
que la recuperación del alma aborigen se ha de llevar a cabo mediante la abolición de toda 
huella hispánica de la que las corridas de toros son reflejo fiel. Es decir, en el delirio nacio-
nalista, tanto doméstico como transatlántico, la Fiesta posee de intolerable su penetrante 
aroma hispano. Será curioso observar cómo logran la extinción.

Pero ya no están fray Bartolomé de las Casas ni fray Toribio de Benavente ni la misma 
Reina Católica y tantos otros protectores de los derechos humanos de la indiada, inspirado-
res de las Leyes de Yndias. Ahora, el papel de conquistadores (los corteses, pizarros, orellanas, 
desotos y ponces) viene dado por las instituciones empresariales que cooperan al desarrollo y 
crean trabajo, bien que portadoras de un terrible defecto: su vinculación española.

A los indigenistas se les plantea un gran reto porque, tal como dijo José M.ª de Cossío: 
«Al fin, con la emancipación, lo único que los hispanoamericanos aceptaron de España fue 
el idioma y los toros». Será curioso observar cómo logran desprenderse de tales cosas toda vez 
que la huella hispana en lo cultural, religioso, lingüístico, folclórico e identitario es densa, 
trabada y profunda.

Nos hallamos ante una idea excluyente, una más. Ya Eugenio Noel, un conspicuo de-
tractor, consideraba la fiesta de toros como elemento vertebrador entre los hispanos, de suer-
te que si se pretende arremeter contra España hay que ir necesariamente también contra los 
toros y viceversa. Vean de qué modo España se ve involucrada en estos arcaizantes problemas 
histórico-políticos de los que no puede zafarse porque se discute su propia esencia. El sofisma 
estriba en esas razones históricas interpretadas de modo torticero. La parte por el todo, ya se 
sabe. El error se halla en los objetivos fijados.

En nombre de un trasnochado resentimiento histórico se pretende volver a los oríge-
nes amerindios y refundar la nación (no el Estado, ojo), aun cuando ello sea física y metafí-
sicamente imposible. Este y no otro es el condicionamiento del neoantitaurinismo surgido 
en Hispanoamérica, fenómeno que correría paralelo al caso hipotético de que los españoles 
pretendiésemos volver a nuestros orígenes celtíberos haciendo abstracción de romanos, go-
dos o árabes.

8.  La Fiesta y los medios de difusión

La Fiesta, en comparación con otras actividades lúdicas, recibe escasa atención por par-
te de los medios, clamor muy antiguo de la afición. Los espacios taurinos televisados, radiados 
o en prensa son escasos o se emiten en horario impropio, al parecer para hurtar la información 
a niños y jóvenes en aras de su pureza mental, bien que no existe inconveniente si se trata de 
facilitar a estas edades todo tipo de violencia, procacidad y lenguaje soez. Curiosa pedagogía.

La televisión en especial constituye un valioso medio de información y difusión dotado 
de gran poder de persuasión social y, en definitiva, es el único modo de introducir los toros 
en muchos hogares, residencias, asilos y otras sedes colectivas. Ahora bien, para que lleve a 
cabo una labor de proselitismo eficaz el espectáculo ha de ofrecerse con asiduidad junto a una 
publicidad en los medios adaptada a los tiempos. De sus efectos en el medio taurino V. Za-
bala Portolés aseguraba: «es tal el poder de la televisión que, en 48 horas, puede fabricar una 
figura de la nada y puede hundir a otra consagrada».

Dicho queda que apenas se habla de toros en la medida en que apenas hay toros, to-
reros y faenas capaces de atraer la atención general. Hace un año parecía que la decisión de 
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emitir toros iba a ser una realidad pero aquel ilusorio G 10 frustró las esperanzas. El presente 
año nos trae la iniciativa de Talavante relativa a su encerrona con victorinos en Las Ventas. 
El diestro ha señalado el camino en la búsqueda de una repercusión, de un eco que solo un 
espacio televisivo publicitario puede otorgar. El resultado del festejo es lo de menos. Se trata 
de un golpe de efecto, una apuesta valiente en concepto de inversión que solo merece pláce-
mes en la medida en que ha logrado que su nombre suene con fuerza en la calle, que cualquier 
espectador se sienta identificado, que los medios se ocupen del evento y, en fin, que se abra 
un camino nuevo, justamente lo que la Fiesta necesita.

Los festejos televisados, algunos de ínfima categoría (prescindiendo de las novilladas 
de promoción, por lo demás casi ausentes de la pantalla) significan un indiscutible apoyo a 
la Fiesta por parte del medio. Pero esto no es sino una faceta más del eterno problema cali-
dad-cantidad.

Se echan en falta programas específicos didácticos, formativos e informativos. La 
simple retransmisión de una corrida rara vez cumple esos objetivos. Locutores y asesores, 
toreros o no, suelen afrontar el fraude con ánimo tolerante, benévolo y festivo, pastue-
ño, festivalero y hasta jocundo. Los conceptos y consideraciones vertidos en pantalla no 
van dirigidos precisamente al aficionado pero tampoco al profano. Flaco favor hacen a la 
Fiesta.

Es innegable por parte del medio televisivo su poder contaminante, manipulador y 
distorsionante de la realidad, tanto de la Fiesta de toros como de cualquier otra actividad hu-
mana. De ahí que crea fundamentalmente teleadictos mas no aficionados. Por si fuera poco, 
en muchos casos y en épocas de retransmisión indiscriminada, se pusieron de manifiesto las 
vergüenzas propias del medio taurino en forma de escandalosos fraudes cuya relación causaría 
sonrojo.

En alguna ocasión en que el fraude alcanzó cotas colosales, los relatores guardaron un 
ominoso silencio o se dedicaron a la declamación lírica y folclórica y cosas por el estilo. Por 
lo general, salvo honrosas excepciones, el rigor y el amor por la Fiesta brillan por su ausencia 
en tanto que la única consigna parecer ser el todo vale y el negocio es el negocio.

Al poder de persuasión de la televisión venía a sumarse el económico en forma de una 
bonita lluvia de oro sobre empresarios, ayuntamientos, comunidades, ganaderos, toreros y 
otros personajes del entorno, es decir sobre prácticamente todos los estamentos taurinos. 
La crisis actual ha dado al traste con todo ello. Se calcula que el recorte del Gobierno a la 
televisión viene a ser de 200 millones €/año, hecho que sin duda repercutirá en los festejos 
televisados.

En otro orden de cosas, se ha llegado a hablar de la perversa influencia que puedan tener 
los toros en la formación de niños y jóvenes. Es preciso atesorar una gran dosis de cinismo 
o la ignorancia de la realidad social digna de un extraterrestre para culpar a los toros de tal 
cosa. La auténtica perversión se halla en esos programas cobijados bajo las cuatro ces de la 
columna vertebral televisiva (concursos, crímenes, culebrones y culos), o en esos otros progra-
mas amorales, de ínfima calidad, cúmulo de argumentos soeces, personajes despreciables y 
lenguaje envilecido cuya retransmisión no repara en absoluto en los horarios frecuentados 
por la infancia.

Se ha dicho acertadamente que los niños originarios de países no taurinos no mues-
tran en absoluto mayor bagaje ético que los procedentes de los taurinos. Existen abundantes 
pruebas de que no son más sanos, inteligentes, civilizados, racionales ni más solidarios que 
los hispanos.
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Aspecto no desdeñable es el trato cualitativo que la televisión otorga a determinados 
reportajes en los que el morbo, el fatalismo, la truculencia y la superstición asoman la oreja 
en un alarde de mal gusto, mala voluntad, insidia o simplemente incultura. En este aspecto, 
cabe rememorar un programa sobre la muerte de Paquirri en forma de repulsivo reportaje 
donde se aceptaba un pretendido cartel maldito de Pozoblanco, tal si se tratara de una maldi-
ción, de un fatum siniestro ligado a la Fiesta.

En pleno siglo xxi estas cosas solo merecen una compasiva a la par que indignada son-
risa.

B)  RAZONES DE LOS OPTIMISTAS: CULTURA Y JURISDICCIÓN

Realmente las razones para el optimismo son menguadas. Apenas si se reducen a los 
aspectos culturales y jurídicos de la Fiesta de toros, ambos estrechamente relacionados entre 
sí, de suerte que, precisamente de la cultura inherente a la Fiesta, deberíamos obtener los 
medios para su protección. Sin embargo, el respeto que la Constitución inspira en los polí-
ticos, especialmente en los nacionalistas de donde proceden los más furibundos ataques, es 
prácticamente inexistente.

En efecto, los aspectos culturales y jurídicos son acaso los únicos argumentos que per-
miten observar con optimismo el futuro en la medida en que el Estado es, ha de ser, garante 
de la supervivencia de la Fiesta en cuanto que patrimonio cultural de los españoles del que 
forma parte sustancial. El taurinismo hunde sus raíces en lo más profundo de la idiosincrasia 
hispana, un trasfondo milenario reminiscencia de la cultura mediterránea y, como tal, teñida 
de la autenticidad y la barbarie propias de todo lo prehistórico. Los toros son cultura histórica 
de España, mito y símbolo hispánico. En Francia, incluso se hallan legalmente protegidos en 
virtud de la calificación de patrimonio inmaterial cultural de la nación.

Basta asistir a las fiestas de nuestros pueblos y al más modesto festejo taurino para per-
catarse de que el toro, su cultura y tradición se hallan profundamente arraigadas, de suerte 
que el fenómeno cultural no se agota jamás sino que, pese a su carácter efímero, trasciende su 
propia realidad y permanece fiel en el recuerdo. Es preciso desprenderse de posturas ideológi-
cas o simbólicas que nada tienen que ver con valoraciones culturales y artísticas. De ahí que 
el espectáculo no sea obsoleto más que en la mente excluyente de algunos.

P. Gimferrer reconoce: «los toros encierran un gran valor antropológico, humano, 
incluso poético. Se han escrito pocas cosas tan buenas como algunos poemas de tema tau-
rino». Sin duda, el prestigioso intelectual barcelonés reflexiona, entre otros muchos, sobre 
el Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, de García Lorca, considerado como la elegía fúnebre 
más importante escrita en lengua española. Si es ésto lo que algunos pretenden desterrar 
de la sociedad española, probablemente no han entendido una de sus manifestaciones más 
profunda, más telúrica: el triunfo de la inteligencia del hombre sobre la bestia irracional, 
«representación viva de un drama existencial en la lucha del hombre contra la naturaleza, 
transmitida de generación en generación en el solar ibérico y en el Nuevo Mundo que hoy 
500 años después perdura con sus peculiaridades», por utilizar palabras del venezolano W. 
Cárdenas.

Hemos recibido de la historia un hermoso y singular legado. Es deber de los poderes 
públicos su protección, fomento y conservación. En la vertiente política, dicho queda que 
la transferencia de los toros a Cultura no pasa de ser un gesto apenas simbólico. Reparemos 
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en la «Ley del fomento de la cultura y la pureza de la Fiesta» (1991) y la Ley del Patrimonio 
Histórico Español (1985): «Forman parte del patrimonio Histórico Español (…) las activi-
dades que son o han sido expresión relevante de la cultura tradicional del pueblo español en 
sus aspectos materiales, sociales o espirituales».

En este sentido, el catedrático de Derecho Tomás R. Fernández recuerda que los po-
deres públicos están obligados a garantizar la conservación y a promover el enriquecimiento 
del patrimonio histórico cultural y artístico, de tal manera que la ley abolicionista catalana es 
claramente inconstitucional. La Generalitat poseería la potestad de regulación de lo taurino, 
nunca su prohibición en tanto que expresión relevante de la cultura tradicional.

Más aún, prosigue el citado jurista, la prohibición de las corridas de toros afecta a 
otros derechos fundamentales de los españoles, tal la libertad de elección y de ejercicio de 
profesión u oficio, la libertad de empresa, el derecho al trabajo, la libertad de creación y de 
expresión artísticas de los profesionales cuya condición de artistas asumen los Reales Decre-
tos que otorgan las medallas de oro de las Bellas Artes. Pero un nacionalismo mal entendido 
y un europeísmo mal asimilado han dado al traste con semejantes conceptos.

Así lo corrobora J. Segura Palomares, escritor y periodista barcelonés: «La negra con-
ciencia de nuestra civilizada sociedad no se lava con el fariseísmo de la abolición de las 
corridas».

Por su parte, la UNESCO exige, para reconocer una actividad como patrimonio cultu-
ral de un pueblo, entre otras, las tradiciones y expresiones orales ligadas y propias de tal actividad. 
Se trata pues del acervo de recuerdos, anécdotas, preceptos, léxico y sentencias que compo-
nen la memoria del toreo, una memoria colectiva que los aficionados enriquecen día a día de 
forma individual y transmiten a su entorno.

El escenario de esa actividad cultural ha de ser asimismo objeto de la denominación de 
Bien de Interés Cultural y Patrimonio histórico en cuanto que hace referencia a joyas arqui-
tectónicas, ya se trate de plazas mayores de ciudades y pueblos, ya calles o plazas de toros. En 
este sentido, la Unión de Plazas Históricas lleva a cabo una encomiable labor en la defensa 
de la integridad de tantos cosos antañones, verdaderas perlas de nuestro patrimonio artístico 
abundantes en España y en Hispanoamérica, reliquias que, cual libro abierto, permiten leer 
y recordar la mejor historia de la Fiesta de España.

Baste recordar la más que bicentenaria Plaza de Acho de Lima en pie de igualdad con 
los históricos cosos españoles de Almadén, Almagro, Aranjuez, Azuaga, Béjar, Campofrío, 
Rasines, Santa Cruz de Mudela, Tarazona, Tembleque, Toro, Valverde de Camino, Zalamea 
la Real, entre otros.

Así las cosas, los aficionados podríamos dar por hecho que la Fiesta de toros se halla 
garantizada por el Estado, cuya obligación es la de respetar y hacer respetar la Constitu-
ción. Sin embargo, en la práctica se advierte una preocupante pasividad y tolerancia en 
el desarrollo de esta actividad sociopolítica primordial. Los nacionalismos han cometido 
graves deslealtades constitucionales en la mayor impunidad, tanto en la prohibición de 
los toros como en la denominada inmersión lingüística, un oprobioso atentado al idioma 
español de incalculables consecuencias. Es muy doloroso constatar que la Administra-
ción, en un claro ejercicio de dejación de funciones, de no beligerancia contra los trans-
gresores, ha preferido mirar para otro lado, de suerte que poco o nada podemos esperar los 
aficionados.

Más aún, todo hace indicar que se ha llegado a un punto de no retorno.
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EPÍLOGO

A modo de epílogo y síntesis bastaría revisar el sumario para percatarnos de la gran 
cantidad de factores inspirados por el pesimismo frente a la exigüidad de los optimistas. Los 
reproches del aficionado suelen apuntar a los presidentes por su permisividad ante el abuso 
y el fraude del medio toro; a los empresarios por la mercantilización y el afán de lucro; a los 
ganaderos por su falta de escrúpulos; a los veterinarios por su falta de criterio; a los toreros 
por su falta de profesionalidad y sus exigencias desmedidas y, en fin, a los poderes públicos por 
la permisividad del antitaurinismo anticonstitucional de claro matiz nacionalista, la onerosa 
fiscalidad y la multidependencia administrativa.

A su vez, los fraudes más dañinos contra la autenticidad, la emoción y la pureza del es-
pectáculo son los vicios de la lidia, la manipulación del toro, el debilitamiento de su bravura, 
fortaleza y casta, y por último, los festejos indignos. No obstante, ante la negra perspectiva 
de la abolición, podría darse el caso paradójico e irónico de vernos obligados a proteger y 
fomentar la seudofiesta en su calidad de vivero y semillero previstos para un nuevo brote de 
la variedad selecta genuina.

Este complejo de factores altamente negativo puede arruinar la Fiesta o al menos en-
sombrecer su porvenir. Se deduce, pues, que su futuro depende de muchos factores interrela-
cionados que damos en llamar los talones de Aquiles. Son tantos, tan diversos, tan complejos 
y abruman de tal modo a la Fiesta que las perspectivas de futuro han de ser necesariamente 
inciertas, incluso sombrías, tanto más cuanto que la España de hoy se nos ofrece empobreci-
da, inculta, zaragatera y triste en el sentir machadiano, ayuna tanto de líderes e intelectuales 
como de horizontes, en suma, poco fiable.

A los aficionados no nos queda sino confiar en la «mala salud de hierro» de una Fiesta 
que, si bien en el momento actual se halla sometida a una doble y grave crisis (la económica 
global más la particular del espectáculo taurino), origen de la eliminación o de la reducción 
de categoría de muchos festejos, a buen seguro se ha visto sometida a circunstancias aún más 
graves que siempre ha sabido soslayar.

Veamos una relación sucinta de los talones de Aquiles, es decir, de los defectos, vicios y 
lacras que tan vulnerable hacen a la Fiesta.

•  Relativos a la Estructura general

–Pérdida de autenticidad.
–Malos toros, peores toreros, pésimos aficionados, horribles gestores, críticos ignaros.
–Abusos de toreros, apoderados, reconocedores, empresarios.
–El afeitado, la suerte de varas irracional, otros fraudes y vicios de la lidia.
–Las caídas de los toros (si el toro se cae, la Fiesta se derrumba).
–Altos presupuestos y costes, gastos generales desmedidos, agravados por la crisis eco-

nómica.
–La seudofiesta, los festejos indignos, el folclorismo, el tipicismo populachero.
–Antitaurinismos clásicos y neoantitaurinismo de matiz político.

•  Retraimiento del número de espectadores

–Espectáculo caro, obsoleto, de baja calidad y carente de emoción.
–Competencia del fútbol, otros espectáculos, costumbres sociales o de ocio.
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–Defección de la juventud.
–Incomodidad del coso, exposición a intemperancias climáticas.
–Insuficiente publicidad. Desdén de los medios de difusión.
–Crisis de la afición, falta de apoyo de la Administración.

•  Empresas

–Obsoleto entramado económico-comercial del negocio taurino.
–Mercantilización, afán de lucro, codicia económica.
–Confección apresurada de carteles a despecho de resultados precedentes.
–Falta de ideas, imaginación y afición.
–Servilismo frente a figuras, despotismo con toreros noveles.

•  Ganaderos

–Falta de escrúpulos en la crianza, selección inadecuada.
–Pérdida de casta y fiereza del toro bravo.
–Saldo negativo en muchas ganaderías.

•  Toreros

–Afán de enriquecimiento rápido, peticiones desmesuradas.
–Falta de afición (vergüenza torera).
–Afán desmedido de sumar festejos.
–Excesiva dependencia de los despachos.

Administración

–Falta de un organismo estatal específico de la administración y gestión taurina.
–Cánones onerosos, fiscalidad abusiva.
–Multidependencia administrativa.
–Dispersión normativa.
–Reglamentismo excesivo, rígido, minucioso, errático, disperso y contradictorio.
–Deslealtad en la protección de la Fiesta en su condición de patrimonio cultural.

•  Presidencia

–Permisividad ante el abuso y el fraude.
–Falta de criterio homogéneo.

•  Veterinarios

–Falta de criterio en la selección y aptitud para la lidia.

Muchos aficionados, preocupados por los malos presagios, se preguntan si sobrevivirá 
la Fiesta. M. Aguirre Díaz, presidente de la Real Federación Taurina de España, responde: 
«en tanto haya un toro bravo en el campo, un loco que se le enfrente con un trapo en la 
mano y otro loco que aplauda en el tendido, la Fiesta no perecerá».
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Mas no se piense que esta cuestión es actual. Véase lo que escribía A. Peña y Goñi 
hacia 1880: «Aquí donde lo extranjero lo ha invadido todo, lo ha corroído todo, donde todo 
se ha transformado y se ha tambaleado al influjo de los tiempos y al choque de las circunstan-
cias, solo las corridas de toros han permanecido en pie, desafiando todos los cambios sociales 
y políticos».

Ello pone de manifiesto que hace más de un siglo ya existían los mismos o similares 
problemas. 

A su vez, Ramón P. de Ayala a la pregunta «¿Desaparecerán un día los toros?», respon-
dió: «Nunca. Los toros no pueden morir. Moriría España».

Quizá es lo que se pretende. 



2o Premio

Don Eduardo Martín-Peñato Alonso
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PREÁMBULO

«No me bastaba considerarme aficionado de los que van a los toros con 
permanente asiduidad, sino que pensaba dar algo de mí a la proyección de la 
Fiesta y también en su defensa contra vientos modernos que parecían soplar en 
contra. Por esta razón fundé el Premio Literario-Taurino Internacional Doctor 
Zúmel.

La proyección de la Fiesta hacia más calidad es y será siempre necesaria y 
útil por donde venga. La defensa contra otros vientos, me alegro de decirlo, no 
hizo falta ya que desde el inicio de este Premio en 1989, la Fiesta está en auge. 
La juventud, conducto natural para la conservación de valores heredados, está 
adoptando en pleno la Fiesta haciéndola más popular que nunca; y esta obser-
vación vale también para el Sur de nuestro vecino país Francia».

David Shohet Elías (Patrocinador)

Así se abre la página web del Premio Literario-Taurino Internacional Doctor Zúmel. 
Sin duda, de la lectura de estas líneas se desprende el sentir del simpar y nunca suficiente-
mente reconocido mecenazgo que para con nuestra Fiesta, a partir de aquel ya lejano 1989, 
viene ejerciendo don David Shohet Elías.

Sin embargo, desde que don David, al inaugurar esta página web, escribiera «…la Fies-
ta está en auge. La juventud (…) está adoptando de pleno la Fiesta». ¡Cuánto ha variado el 
devenir de los toros! Es ahora, ante tantas dificultades, cuando su generosidad para con la 
tauromaquia se nos antoja más necesaria. Creo llegado el momento de agradecer al patroci-
nador su esfuerzo y solicitar de él la perseverancia en la extraordinaria idea que ha elevado a 
estos premios hasta el máximo rango entre los galardones del universo taurino.

Al iniciar este trabajo, entiendo de justicia hacer un somero repaso por las aportacio-
nes que su convocatoria, a lo largo de la ya dilatada singladura, ha supuesto para el espec
táculo taurino. Al referido fin, consideraremos la amplitud del abanico de contenidos de sus 
títulos, pues en ellos se abordan los más variados matices del mundo del toro. Parten de una 
revisión de la Tauromaquia desde el punto de vista cultural, llegándose, en su última edición, 
a indagar en su dimensión más economicista; preocupándose, a su vez, por el porvenir del 
espectáculo y analizando su evolución en el tiempo; investigando en la cirugía específica de 
las heridas producidas por asta de toro y buceando en los avances que la ciencia veterina-
ria ha ofrecido para la mejora y desarrollo de la cabaña brava. Adentrándose en la mítica 
figura de insignes diestros como Manolete, «el monstruo cordobés», a la vez que prestando 
atención a los escalafones de novilleros y de los llamados centauros; recapitulando sobre la 
técnica y las suertes de torear, a la par que acordándose del devenir de los siempre imprescin-
dibles apoderados. Todo ello sin olvidarse de aficionados y de quienes, desde su discreta labor 
presidencial, tienen encomendada la defensa de los derechos de ese colectivo. Y reservando 
aquellos que los convocan, sabedores de lo fundamental de su colaboración, el debido lugar a 
los medios de comunicación, para terminar interesándose por la evolución del toro de lidia, 
su manejo y su principal aspecto diferencial: la casta brava.

Es por ello que este concurso, en sus ya cinco lustros de existencia, permitió que estu-
diosos de las más variadas ramas del conocimiento hicieran en sus aportaciones un recorrido 
por los rasgos fundamentales de la Fiesta. Buena cuenta de la universalidad de sus galardones 
se expresa en la singularidad de los perfiles de quienes con ellos fueron agraciados, la diversi-
dad de sus orígenes, su nivel cultural y su muy estimable formación.
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Haciendo un repaso de sus titulares, y a fuer de no ser reiterativo, reseñaré a continua-
ción el nombre de algunos de los ganadores, habiendo considerado para su inclusión en esta 
nómina de premiados la incorporación de nuevas profesiones en el listado. En el anterior 
sentido hablaremos de su primer galardonado, el ensayista Andrés Amorós; del veterinario 
Ramón Barga Bensusán, el matador de toros Juan Posada, el escritor Manuel de la Fuente o el 
ingeniero colombiano Germán Bernate, sin olvidar al médico Adrián Martín Albo, al maes-
tro del periodismo taurino Vicente Zabala, al jurista y crítico gastronómico Pedro Plasencia 
o a Francisco Tuduri, en representación de los presidentes de plaza de toros; a la psicóloga 
Laura Tenorio, al poeta Luis Gutiérrez Valentín; un matemático francés, Marc Lavie; José 
M.ª Moreno Bermejo, en su condición de bibliófilo taurino y a quien fue su último ganador, 
el economista y ganadero Eduardo Martín-Peñato.

Han sido los merecedores de estos premios quienes, demostrando su interés por la Fies-
ta, mediante su contribución lograron despejar incógnitas y poner sobre el tapete las cues-
tiones de debate que a todos debieran preocupar cara a su futuro, depositando aquellas ideas 
que, a su entender, pudieran coadyuvar a mejorar sus perspectivas.

Representa una ardua labor desarrollar un trabajo como el que uno se habrá de au-
toexigir para tener opción de éxito en esta prestigiosa convocatoria, pero, a buen seguro, 
fueron la conciencia de aficionado y el amor a los toros los principales motivos que con-
dujeron a realizar el esfuerzo a cuantos se atrevieron a asumir el reto. Decía quien fuera 
presidente de los Estados Unidos Franklin D. Roosevelt: «En la vida hay algo peor que 
el fracaso, no haber intentado el éxito». Procurarlo y confiar en que, en todo caso, la 
conciencia descansará por haber trabajado para ello, es lo que nos conduce ciertamente a 
quienes osamos que nuestra apreciación sobre cómo aportar iniciativas en pos de la Fiesta, 
pudiera algún día ver la luz a través de la reconocida publicación que posteriormente re-
copila los «Zúmel».

No me olvidaré en este preámbulo de quienes desde su silenciosa labor colaboran de 
manera fundamental en el desarrollo de cada una de las ediciones del premio, los componen-
tes de su prestigioso jurado, pues ellos, haciendo gala de evidente independencia y ecuanimi-
dad, han conseguido dar vitola a sus fallos anuales.

No conozco el número de trabajos que se presentan cada año a la convocatoria, no sé 
del método utilizado para elegir la temática anual, pero sí he de afirmar que, a través de su 
historia, todos los títulos han gozado del suficiente atractivo como para recabar la atención 
de un importante elenco de estudiosos de la materia. A buen seguro, la razón de que así su-
ceda estriba en la oportunidad de su planteamiento, los problemas que en ellos se debaten y 
el fondo cultural que los mismos encierran.

A mi parecer, nada sencillo será seleccionar el tema, pero, haciendo abstracción de 
ello, me permito preguntar ¿cuán desinteresado esfuerzo ha de suponer leer con la suficiente 
atención cada uno de los trabajos? Alguien podrá hablar de lo reducido de su extensión, 
treinta folios, pero ¿conocemos que su tiempo de lectura, con la requerida atención y dete-
nimiento, difícilmente bajará de las dos horas? ¿Sabemos de lo penoso de analizar decenas 
de trabajos, sobre una misma materia, sin perder la concentración? ¿Nos hacemos idea de 
la dificultad de mantener la ecuanimidad en el transcurso de largos días leyendo, a pesar 
del cansancio o hastío que pudiera llegar a embargar a sus titulares? Reconozcamos aquí los 
méritos de quienes conforman este tribunal, y seamos justos con sus veredictos, pues de su 
contrastada categoría es buena muestra la diversidad de los perfiles de quienes, fruto de su 
decisión, durante los últimos veinticuatro años fueron galardonados.
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Corresponde ahora, como cada año, emprender una nueva etapa al objeto de conseguir 
igualar el éxito de 2012. A dicho fin con carácter previo, sus miembros han necesitado supe-
rar un primer reto, acordar el asunto sobre el que habría de versar la nueva edición.

Leo con detenimiento su título: «El Premio Taurino Doctor Zúmel en su 25 Aniversario. 
Perspectivas de futuro de la Fiesta de los toros». No se precisa excesiva perspicacia para intuir 
lo muy acertado de su elección y entender que la misma está hecha desde la generosidad y el 
desprendimiento. Unas «Bodas de Plata», sin duda merecen una reflexión sobre lo mucho 
aportado al mundo del toro por la iniciativa en su día auspiciada por don David Shohet. 
Mas quienes decidieron sobre el título, a fe que antepusieron la necesidad de hallar fórmulas 
para atajar el muy delicado momento por el que atraviesa la Fiesta a recrearse en la más que 
segura recepción de alegatos de complacencia que, sobre la bondad de la idea, la magnitud 
de la obra o la magnanimidad de su creador, la soledad de la primera parte del enunciado, a 
ciencia cierta, les hubiera procurado.

Por el contrario, el jurado con su decisión, aun reservando el merecido recuerdo a la 
importancia de este aniversario, impele a los aspirantes a realizar un mayor esfuerzo en el 
aporte de soluciones alternativas que permitan soslayar la compleja actualidad, adentrándose 
en el análisis de «Perspectivas de futuro».

Deseo explicitar aquí mi felicitación y agradecimiento a cuantos lo conforman, con su 
patrón a la cabeza, pues dejan claro que no olvidan el objetivo prioritario de estos concursos, 
reiterando así su grado de sensibilidad e interés por hacer frente a la compleja encrucijada 
que atraviesa la Fiesta y evitando que, con posterioridad, tras haberse regodeado placente-
ramente entre múltiples halagos pudieran, entristecidos, acordarse del mensaje que encierra 
aquel dicho tan castellano: «Después de la liebre ida, palos a la madriguera».

Aprovecho estos primeros párrafos para someter a debate algo que siempre rondó por 
mi cabeza: ¿es acertada la denominación «fiesta de los toros», o pudiera serlo más eliminar el 
artículo y hablar de la «fiesta de toros»?

Releo el titular que preside los recopilatorios de las obras ganadoras en anteriores edi-
ciones de los «Zúmel» y comulgo con su expresión «la fiesta nacional de toros». Es así como 
mejor lo entiendo, pues se trata de poner en evidencia uno de los aspectos fundamentales de 
la tauromaquia, el que representa el esencial elemento diferenciador del resto de las manifes-
taciones populares: el toro. Una vez concedido su protagonismo, pienso no debiéramos otor-
garle la propiedad «la fiesta de los toros». No se trata de establecer una polémica al respecto, 
sino de aprovechar la oportunidad para intentar un consenso en torno al léxico que pudiera 
establecerse como más adecuado a la hora de referirse a esta nuestra Fiesta.

Reproduzco textualmente un fragmento del artículo «Algo de todo: afición taurina», 
que me permito extraer del trabajo del primer ganador de estos premios, don Andrés Amo-
rós, en el que hacía referencia a lo escrito por el poeta Antonio Machado en 1893: «Parece 
mentira que haya quien se atreva a afirmar seriamente que el arte taurino y la afición del 
público de Madrid a “las fiestas de toros”, se encuentra hoy en notable decadencia». Del 
mismo modo en el diario ABC, Gonzalo Santonja recoge del Archivo General de Simancas. 
“Fiestas de Toros” que se han celebrado de orden de S.M. en este presente año de mil sete-
cientos setenta y uno».

En mi modesto parecer, somos los humanos quienes tenemos la prerrogativa de ser titu-
lares/propietarios y no creo oportuno ceder ese privilegio a los toros por mucho amor que les 
profesemos, aun reconociéndoles su condición de elemento indispensable para el desarrollo y 
existencia de nuestra Fiesta brava. Aquí sí hago hincapié en el pronombre posesivo, pues, sin 



2
0

1
3

	 El premio taurino Doctor Zúmel en su 25 aniversario. Perspectivas de futuro de la fiesta de los toros� 197

duda, la Fiesta pertenece a las personas y, por encima de todas ellas, a quienes por detentar la 
condición de aficionados la sentimos tan cerca que la entendemos como propia.

Retomando la efemérides que este año se celebra, convendrá no olvidar que el esfuerzo 
realizado por cuantos a este galardón aspiramos, en el transcurso de su ya extenso recorrido 
que alcanza los veinticinco años, así como el inmenso caudal de conocimiento que en sus 
publicaciones tiene reflejo, son fruto directo de la obra de una mente que se demuestra pri-
vilegiada y que ha sido capaz de multiplicar exponencialmente su desinteresada inversión 
fundando, convocando y dotando económicamente estos premios literarios.

Recapitulé sobre la categoría profesional de los firmantes de los trabajos ganadores, 
pero hemos de presumir el nivel intelectual de cuantos otros profesionales, a buen seguro a 
pesar de sus excelentes obras, a día de hoy, no lograron ver recompensado su esfuerzo en pos 
de tal galardón, debido a la gran competencia que en su derredor cada año se establece.

Dicho lo cual, planteemos la hipótesis de que a cada convocatoria se presenten en tor-
no a quince aspirantes, deduciremos que hasta ahora optaron a los premios 360 trabajos, en-
tre los que se pudieron escoger aquellos que, a juicio del jurado, se entendieron los mejores.

Pasemos a valorar el esfuerzo económico que desde 1989 viene realizando don David 
Shohet. En concepto de premio extendió y atendió cheques por valor de 25 millones de 
las antiguas pesetas, corriendo a la vez de su cuenta los gastos inherentes a las antedichas 
convocatorias, a más de los que conlleva la celebración de sus singulares actos de entrega. Si 
conviniéramos, desde la moderación, que los importes de estas últimas partidas se cifrasen en 
otros diez mil euros por edición, el total de la inversión realizada por el referido mecenas se 
cifraría en el entorno de los 400.000 €, ¡más de sesenta y cinco millones de pesetas!

¿Podemos hablar de alguien, en la historia de la tauromaquia, que desde la más ejem-
plar discreción, anonimato y desinterés, realizase tal aporte económico en favor de los toros? 
Considerando su peculiaridad y a fin de enriquecer su ilustración, creo de interés reseñar, que 
el Sr. Shohet nació en Iraq, en su capital, Bagdad, y está casado con una señora, catalana de 
nacimiento, que en dichas convocatorias de entrega ejerce como simpar anfitriona.

Completaré esta reflexión mediante la capitalización financiera de las referidas apor-
taciones, pues entenderemos que aquel «kilo» que entregó al ganador en 1989, poco tenía 
que ver con los actuales 6.000 € de que en 2013 está dotado el premio; por ello, me permitiré 
elevar el montante económico del patrocinio en cifra equivalente a los 600.000 € de hoy.

A estas alturas, a nadie que mínimamente conozca a don David, necesitará hablar del 
grado de bonhomía del creador de los «Zúmel», ni creo sea preciso hacer mención de su 
inteligencia y sabiduría. De nuevo abusando de osadía, bucearé en sus pensamientos, dedu-
ciendo que debió de ser su amor a los toros lo que le llevó a diseñar esta, para mí, habilidosa 
estrategia puesta por él al servicio del arte de Cúchares.

Se me antoja que no es mucho arriesgar pensar que, en origen, el ideal de su patrocina-
dor se centrara en poder aportar a «Nuestra Fiesta» algo que presumiría directamente lejos 
de su mano, tal como conseguir la colaboración en pos de la tauromaquia de algunos de los 
profesionales considerados más capacitados y estudiosos de cada disciplina. En principio, a la 
dificultad económica de dicha pretensión, habría de añadirse la complejidad de seleccionar, 
localizar y, dado el caso, convenir las condiciones que permitieran disponer de la contribu-
ción de tales personajes.

Doy fe que con creces lo alcanzó. Y ahí reside la mayor virtud de su acertada idea, pues, 
siempre conservando la dirección, al reservarse la potestad de priorizar los temas de acuer-
do con lo que a su libre albedrío el jurado pudiera entender más beneficioso para la Fiesta, 
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consiguió que año tras año los autores, de motu proprio, a través de los trabajos presentados 
pusieran su mejor saber al servicio de ella.

Todos conocemos el valor en el mercado de la hora de dedicación de un profesional de 
reconocido prestigio. Quienes con nuestro interés y esfuerzo aspiramos a la elección, sabemos 
del tiempo que exige la elaboración de un ensayo que, con la debida dignidad, se pueda erigir 
como candidato a estos premios. Pero por desgracia, desde su singularidad los dirigentes tau-
rinos, más que sobrados de orgullo, distan mucho de poseer la capacidad de discernimiento 
necesaria para, tras escudriñar el contenido de sus textos, reconocer y posteriormente capita-
lizar las acertadas ideas que en los recopilatorios de tan magna obra se recogen. Dichos rec-
tores, en provecho común, debieran asimilar lo que, en un intento por inculcarnos el sentido 
de la humildad, nos recordaba la madre Teresa de Calcuta: «Las personas que nos rodean no 
son idiotas, cada una de ellas tiene habilidades diferentes a las nuestras».

¿Seríamos capaces de valorar el coste de disponer de los conocimientos de quince pro-
fesionales de máximo nivel, a lo largo de veinticinco años, durante los meses de febrero a 
junio? A partir de esta consideración, para los lectores dejo la labor de estimar la dimensión 
económica del patrocinio del Sr. Shohet. No terminaré mi reflexión sin reivindicar desde 
esta tribuna el mayor homenaje de agradecimiento y el más sincero reconocimiento, por 
parte de la «Gente del Toro», para este aficionado ejemplar que un día «pensó dejar algo 
suyo a la protección de la Fiesta y a su defensa» y, desde entonces, de manera graciosa y des-
interesada, tanto viene poniendo de su patrimonio e inteligencia al servicio de aquello que 
siente como verdadera pasión, los toros; afición en la que, para nuestra dicha, plenamente 
coincidimos.

Don David, siéntase plenamente satisfecho pues con creces alcanzó su propósito y 
como afirmaba Séneca «La recompensa de una buena acción es haberla hecho».

PERSPECTIVAS DE FUTURO DE LA FIESTA DE TOROS

En el Diccionario de la lengua española de la Real Academia, entre múltiples acepciones 
del vocablo «perspectiva», se puede leer: En sentido figurado: «Apariencia o representación 
engañosa y falaz de las cosas. Contingencia –posibilidad de que una cosa suceda o no suce-
da– que puede preverse en el curso de algún negocio». Atendiendo a ambos significados, 
podemos observar un denominador común en orden a la presencia de la subjetividad.

Por ello, en este trabajo intentaremos poner de relieve desde un punto de vista mera-
mente personal los caminos y las causas por los que prevemos que transcurrirán los aconteci-
mientos en rededor de la Fiesta en futuras temporadas.

Es desde cualquier ángulo innegable la correlación existente entre el devenir de un sec-
tor de ocio como el taurino y la trayectoria de la economía general del país. Conocedores de 
ello y a fuer de ser prácticos, no podremos conformarnos con reiterar que ahora lo que toca es 
esperar pues la crisis económica pronto verá su fin, permaneciendo estáticos en la confianza 
de que la repetición de esta consigna la convierta en realidad; por contra, previendo la senda 
de las magnitudes macroeconómicas y en tanto su tendencia mejore, deberemos obrar en 
paralelo detectando los errores cometidos y abordando aquellos cambios estructurales de los 
que nuestra Fiesta, por mor de ello, parece necesitada.

De tal guisa, una vez se hayan remontado los complicados momentos por los que atra-
viesa la economía de este país, en el sector del toro nos encontraremos dispuestos en la línea 
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de salida y en condiciones adecuadas para afrontar el futuro con cierta garantía de éxito. Re-
conozcamos que la idea de que al pisar fondo en una caída se inicia la remontada, no siempre 
se corresponde con la realidad. Una pelota inflada rebota al tocar suelo, pero no lo hará si se 
encuentra deshinchada; por tanto, en tiempos de depresión recomendable será aplicarse en 
insuflar conocimientos en el sistema.

Seamos conscientes, intrincado se presenta el camino en tanto las adversas circunstan-
cias económicas nos vienen dadas. Mas no deberá constituir ello motivo para el desaliento, 
pues si bien es verdad que desde el sector poco podremos influir en las variables macroeco-
nómicas, no lo es menos que poseemos la capacidad de acomodar nuestro quehacer a dichas 
magnitudes exógenas. Habremos de estar convencidos de ello, y afirmar que, tal y como 
expresaba la reconocida pensadora gala Catherine Rambert: «No podemos guiar el viento, 
pero podemos cambiar la dirección de las velas».

Al abordar la tarea que de este trabajo se espera, de analizar las perspectivas del mundo 
taurino en el medio/largo plazo, no pretenderemos convertirnos en adivinos ni encarnarnos 
en pitonisa. Muy al contrario, nuestro objetivo se centrará en averiguar el rumbo que surcará 
la tauromaquia de acuerdo con su capacidad de adaptación a las circunstancias socioeconó-
micas que, en cada momento, presidan la economía universal. Recordaremos que siempre 
conocer el futuro constituyó una de las preocupaciones de la humanidad. Desde aquí, pro-
curando hacer gala de rigor, mostraremos nuestra predisposición a acercarnos a esa lejana 
realidad mediante la extrapolación de datos y actitudes, teniendo en cuenta el mensaje de la 
frase de sir Winston Churchill: «Las actitudes son más importantes que las aptitudes».

En todo caso, antes de hablar de perspectivas, sentaremos acuerdos sobre el estado 
actual de la Fiesta de toros para, conocido el punto de partida y tras analizar las causas que lo 
justifican, gozar de la oportunidad de asomarnos al devenir esquivando sus defectos.

Establecido tal aserto, convengamos que desde esa atalaya podremos anticipar la desa
parición de un sistema que muchos aficionados percibimos insostenible, pero siendo difícil 
encontrar la fórmula de su sustitución, sabiendo los motivos de su fracaso, solo desde el sin-
cero reconocimiento de los hechos que a tal situación le abocaron y con una firme voluntad 
de rectificación, estaremos en condiciones de acometer tan apasionante tarea. Al referirnos 
a su insostenibilidad, hablaremos de las deficiencias del modelo y del agotamiento del siste-
ma. Pero ¿de qué modelo?, ¿de qué sistema? Es necesario acordar previamente qué hemos de 
cambiar y hacia dónde deseamos ir. Por ello intentaremos definir ambos, modelo y sistema, 
comenzando por hacer referencia a sus principales características.

Con esa intención llevaremos a cabo el pertinente análisis estático que nos permita 
describir la actual situación y proceder a indagar en sus orígenes, lo que nos dará pie a tra-
bajar con perspectiva en pos de su futuro. Deberemos acometer el estudio desde la frialdad 
de las cifras, e investigar en sus ancestros con una visión económica de la realidad que hoy 
circunda la Fiesta, señalando que el papel del economista, según renombrados autores, se 
centra en la a menudo ingrata tarea de revelar a la humanidad el sentido oculto de sus luchas. 
Hecho lo anterior, iniciaremos la andadura de aproximarnos al modo en que, en teoría, en el 
futuro se desenvolverá la tauromaquia, procurando, mediante el oportuno análisis dinámico, 
adivinar su perspectiva transcurrido un cierto período.

En todo caso, antes de entrar en el estudio de la realidad diaria, advertimos que en 
este trabajo para nada nos referiremos a los inusitados resultados de la acción de los distin-
tos movimientos antitaurinos como el ocurrido en Cataluña, pues siendo claro su origen 
político-partidista, parece prudente esperar el pronunciamiento de los tribunales al efecto. 
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Del mismo modo nos limitaremos a reseñar nuestro apoyo a la iniciativa auspiciada por la 
Asociación Internacional de Tauromaquia en pro de la declaración de la Fiesta Patrimonio 
Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO, dado el blindaje que ello pudiera propiciarla. 
Desde el común estado de preocupación, nos cuestionamos a quién habremos de blindar si, 
de seguir por la actual senda de inacción, el toreo moriría por inanición. Dejemos su cami-
no a los políticos y apliquémonos a posibilitar el sustento que procure a la Fiesta viabilidad 
empresarial.

Como principio, acordemos que estos que a continuación enumeramos, representan 
los postulados de los que dependerá su futura trayectoria y que ambos se caracterizan, tal 
como nos apuntaba Churchill, por la distinta actitud de partida que pudieran adoptar aque-
llos que, en la actualidad, bailan al son de quienes a su albedrío manejan la Fiesta.

Primer postulado: El problema es la crisis, esperemos a que amaine el temporal.
Segundo postulado: La crisis nos permitió detectar los errores; tras analizar sus causas, 

acometamos un cambio en profundidad que asegure su pervivencia.
En razón a lo expuesto, una vez que hayamos analizado la situación, partiremos de las 

anteriores premisas a fin de evaluar la conveniencia de acometer la comprometida tarea de 
rectificar, y describiremos, en pos de ello, los posibles escenarios resultantes de la actitud 
tomada ante la crisis de acuerdo a los dos postulados referidos. Tras sincera confesión, será 
a través de una exhaustiva reflexión cuando se nos presentará la oportunidad de avistar sus 
consecuencias.

ESTADO ACTUAL DE LA FIESTA

Como principio, imaginaremos que hoy día la mayoría de los taurinos convergemos en 
el estado de deterioro en que se encuentra la Fiesta, algo que afecta, bien entendido que en 
diferente medida, a la totalidad de sus componentes.

Con la intención de profundizar en su análisis, procederemos a evidenciar las circuns-
tancias que definen el posicionamiento de cada uno de los grupos intervinientes: aficiona-
dos, apoderados, empresarios, ganaderos, matadores, propietarios y subalternos, para a con-
tinuación aproximarnos a la que será su evolución en tanto se parta de uno u otro de los 
postulados que establecimos.

Los aficionados

Son la razón de ser del espectáculo, consecuencia de lo cual su opinión siempre debiera 
haberse entendido de máxima consideración.

Pero muy al contrario, desde hace tiempo a este colectivo se le viene ninguneando, 
algo que a mi juicio es resultado del engreimiento y falta de visión de futuro que caracteriza 
a los habituales mandamases de la tauromaquia. Fueron estos, desoyendo los requerimientos 
de la afición e ignorando sus advertencias, quienes colocaron a la Fiesta en la delicada en-
crucijada en que a día de hoy se encuentra.

En realidad, el aficionado representa la demanda del sector. Antaño, en momentos 
de bonanza, quienes en esta Fiesta mandaban pensarían que ella era infinita y por culpa 
de la insensata codicia de sus titulares, centraron la acción empresarial en incrementar 



2
0

1
3

	 El premio taurino Doctor Zúmel en su 25 aniversario. Perspectivas de futuro de la fiesta de los toros� 201

de forma desmedida la oferta desde la simple perspectiva de los números, sin esforzarse en 
cultivar la calidad del espectáculo. Posiblemente creyeran de general aplicación la ley de 
Say según la cual «toda oferta genera su propia demanda» sin considerar que ello requiere 
determinadas condiciones socioeconómicas y el respeto a un adecuado nivel de calidad y 
competitividad.

Actuando de ese modo se llegó a las disparatadas cifras de 2007, superando todos los 
récords imaginables en cuanto a estadística de festejos programados, pero ello sin caer en la 
oportunidad de atender las demandas de la clientela; más bien encomendándose a satisfacer, 
junto a sus intereses, los de cierta clase política que jugó con la imagen de la Fiesta para su 
solaz y la satisfacción de su personal ego.

Desgraciadamente llegó el cambio de ciclo, y a los del toro, como ocurre a los malos to-
reros, les cogió fuera de cacho; pudiera ser que no alcanzaran a reparar en algo de general en-
tendimiento: en tiempos de bonanza no existen problemas, estos llegan con la recesión y en 
esos momentos se hacen la previsión y la imaginación más importantes que el conocimiento. 
Sin duda, a quienes dominan la Fiesta les faltó la dosis de talento, modestia y generosidad 
indispensable para, admitiendo la perentoriedad de poner coto al tradicional divorcio exis-
tente entre taurinos y aficionados, afanarse en «cambiar el sentido de las velas». Desde tan 
errada postura, despreciando a la clientela, propiciaron que el viento de la crisis les arrastrara 
a la actual deriva haciendo del cemento de los graderíos su principal invitado.

A pesar de ello, el verdadero aficionado, conocedor de los persistentes abusos y aun 
harto de desaires a la par que escandalizado, a costa de su sacrificio todavía aguanta los abo-
nos, pero exige una urgente regeneración.

¿Qué regeneración se puede esperar de una clase dirigente que ampara las corruptelas, 
mira con mala cara a quien osa pedir la palabra y jamás se para a hacer una reflexión que 
conlleve la menor crítica? Nostalgia nos ha de producir haber tenido personas de contrastada 
categoría que yacen en el sepulcro del silencio resentido. Por desgracia, en sectores como el 
taurino, a persona con distinguida presencia, facilidad de palabra, estimable formación, ca-
pacidad de autocrítica y renovadoras ideas, difícilmente se le permitirá hacer carrera.

Los apoderados

Históricamente fue considerada una profesión fundamental en el desarrollo de la tau-
romaquia a la vez que clave en la carrera del torero, representando el eje de su acción la 
defensa de los intereses de su poderdante. Por desgracia, su figura se ha ido apagando con el 
transcurrir de los tiempos, siendo este pernicioso resultado consecuencia del afán monopo-
lístico que sobre la Fiesta viene ejerciendo el denominado empresariado.

¡Qué fácil resulta dirigir los pasos de una figura consagrada! Pero cuán penoso se ha de 
hacer orientar la carrera de un principiante desde una honesta posición de independencia, y 
qué desesperante constatar la sensación de incapacidad que embarga cuando, por resistirse a 
«tragar» con injustas imposiciones, no se halla hueco en los carteles para el discípulo.

A través de una empañada mampara, bajo la ducha, entre el bullir de aficionados y 
«capitalistas» se deja oír la agitada voz de un exultante pupilo: ¡«Apoderao»! ¿Para cuándo 
le cortamos las «pelúas» al próximo? Un prolongado silencio se hace dueño de la habitación 
y deja traslucir la crudeza del sentimiento de impotencia que le obsesiona… ¡Ni aún ahora 
puedo ofrecerle respuesta!… Es la permanencia al margen de los «círculos de poder» la que 
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provoca que el teléfono mantenga su silencio. ¡De qué escaso valor parecen los triunfos! A 
pesar de los éxitos la niebla no levanta y el horizonte se avizora plagado de incógnitas.

Sobreponiéndose a embaucadoras ofertas que tras los titulares se puedan presentar; 
consciente de poseer un «diamante en bruto», por honradez y fidelidad, siguiendo la consig-
na de la escritora Hellen Keller: «Nunca se debe gatear cuando se tiene impulso para volar», 
el apoderado deberá resistirse y no dejarse humillar por la marea de interesados reclamos. 
Qué comprometido se hace cargar con la responsabilidad de dirigir la incipiente carrera de 
una ilusionada promesa si, a la hora de anunciar al muchacho en una feria, se sabe la limi-
tación que entraña no pertenecer al restringido círculo de la anquilosada elite dominante.

Ante semejante situación las dudas embridarán su cerebro. Si renuncia al chico en 
favor del «monopolio», con alta probabilidad a corto plazo harán caso omiso de sus consejos, 
pues, en su afán por defender los intereses del pupilo, él se opondrá a que le conviertan en 
una pieza más del engranaje de la «casa». Dicha actitud de rebeldía la adoptará sabedor de 
que, llevado por ese camino, con certeza más pronto que tarde, el aspirante se encontrará 
quemado o encasillado para sus restos. De conservar al discípulo en sus manos, tendrá con-
ciencia de la dificultad de contar con las oportunidades precisas para hacerle cuajar en figura 
del toreo.

¿Cuál es entonces la alternativa? La casta de los empresarios ha cultivado la creación 
de un auténtico monopsonio –monopolio de demanda– ante ganaderos y toreros, con la 
anuencia, cuando no la colaboración de las Administraciones Públicas. Al empresariado, 
el haber conquistado esta posición le permite controlar la parte mollar del negocio. ¿Qué 
podremos hacer ante ello? ¿Qué papel, por tanto, le queda al apoderado? En realidad, como 
profesional se encuentra ciertamente alicortado, pues si descubre una figura en ciernes, por 
pura ética y afecto para con su pupilo, siendo consciente de su escaso peso en el mercado 
tenderá a compartirlo, cuando no a cedérselo al grupo de poder o a sus sumisos adláteres. Si 
por el contrario hablamos de las figuras ya consagradas, son ellas quienes deciden sobre su 
futuro y el rol del apoderado queda relegado al de un servicial e ilustrado gestor; eso sí, habi-
tualmente en amigo o pariente recaerá la encomienda de tan preciada sinecura.

¿Qué le espera entonces al profesional del apoderamiento? Quizás, retomar a aquel 
torero que a punto estuvo de llegar a figura y con su dedicación y esfuerzo reciclarlo en el 
convencimiento de que, en caso de lograr recolocarlo en la senda del triunfo, a buen seguro 
le será nuevamente requisado para ser puesto al servicio del «sistema».

Los empresarios

Junto a las figuras del toreo, cierto grupo de empresarios fueron en los últimos tiempos 
los grandes dominadores del negocio taurino, a pesar de lo cual la llegada de la crisis tampoco 
a ellos les pasó de largo.

A día de hoy, con los dedos de las manos podríamos contar aquellas plazas de cuya 
explotación directa se obtienen resultados económicos positivos. La deriva negativa que 
se intuyó venir, llevó a los dominadores del cotarro a decidir ampliar su área de influencia 
a otras labores como el apoderamiento o la ganadería y, de esta manera, adjudicarse ciertos 
márgenes de beneficio que no le eran propios. Reafirmarse en la referida postura, en lugar 
de acometer la imprescindible reestructuración de la tauromaquia, condujo a la flagrante 
invasión de otros oficios coadyuvando a enturbiar aún más el panorama. Todo ello, antes de 
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hacer frente a los verdaderos problemas que acogotan el caduco sistema, pues tienen claro 
que las medidas que dicha acción requiere pudieran poner en riesgo su privilegiada posición.

En párrafos precedentes, hicimos mención a la situación de monopsonio que, con la 
injustificable anuencia de los poderes públicos, malévolamente crearon dichos empresarios a 
la búsqueda de fortalecer todavía más su poder y en su condición de únicos demandantes de 
la materia prima: toros y toreros. Conocido lo anterior, deberemos inferir que el problema de 
la tauromaquia no es tanto su economía, sino haber permitido que quienes a su entender ma-
nejaron sus hilos –los ya referidos empresarios– dirigieran el sector desde una clara posición 
de prepotencia y haciendo gala de alto grado de miopía e irresponsabilidad.

Lo antedicho lo consintió el poder ejecutivo aún conocedor de que, en la mayoría de 
los casos, su estatus dominante traía consecuencia directa de algunas más que cuestiona-
bles concesiones administrativas y siendo los dirigentes políticos sabedores de que, en gran 
medida, los rendimientos mercantiles de estos negocios provienen de imputar a la cuenta 
de resultados subvenciones y ayudas públicas que con otro fin a los espectáculos fueron 
otorgadas. En estos difíciles tiempos, provechoso sería escuchar la lacónica respuesta del 
empresario don Juan Roig, presidente de Mercadona, a propósito de la razón por la que 
renunció a casi cuatro millones de euros de ayuda pública «No creo en las subvenciones, 
distorsionan el mercado».

El mismo rumbo marca la brújula de la profesora, nacida en Zambia, Dambisa Moyo, 
cuando en su libro La ayuda es el problema pone en evidencia que «Ante los problemas que 
tienen los países donantes, es ridículo que los países receptores de ayudas esperen poder con-
tinuar financiándose como hasta ahora».

Ciertamente en tiempos pretéritos, los responsables taurinos desviaron las ayudas re-
cibidas de los objetivos para los que fueron concebidas, haciendo un uso torticero de ellas al 
dedicarlas directamente a salvar su cuenta de resultados, en vez de afanarse en capitalizarlas 
en aras a modernizar una organización que sabían perversa. Posiblemente tal decisión fuera 
consecuencia del temor surgido al tomar conciencia de que alguien definió la modernidad 
como el tiempo en que fenece la arbitrariedad del jefe.

Para solazarse en esa dejación, contaron con el indispensable consentimiento de las 
autoridades, quienes conocedoras de sus artimañas, haciendo gala de gran dosis de demagogia 
y quizás prevaricando, les consintieron continuar sosteniendo la batuta de la orquesta. La 
casta empresarial, en lugar de dedicar su esfuerzo a procurar una renovación que permitiera 
vislumbrar un horizonte tranquilizador al margen de coyunturales subvenciones, puso todo 
su empeño en atraer para su propio provecho los gratuitos flujos percibidos, operación que, 
hasta ahora, les dejó cohabitar con sus obsoletas estructuras. En todo caso, convendrá re-
cordar de las subvenciones, al igual que de los medicamentos, que en tanto se abuse de ellas 
crecerá nuestra dependencia a la par que su impacto estimulante disminuye.

En la actual circunstancia de crisis, carece de sentido esperar ayudas económicas proce-
dentes del erario público a través de ayuntamientos u otras instituciones, pues estos, ante el 
compromiso de dar cobertura a los servicios básicos de la población, se encuentran incapaces 
de equilibrar sus propios presupuestos. No queramos escaquearnos, sin duda la responsabili-
dad ha de recaer sobre ambas partes: la que decidió la concesión de la ayuda y aquella a quien 
se encomendó su administración. Fue una desacertada y malévola gestión, la que desaprove-
chando los tiempos de bonanza condujo a que, arribada la crisis, la función empresarial pase 
por una compleja coyuntura que, camuflada bajo el manto de su evidente letargo intelectual, 
convive con la losa de la corrupción amarrando los hábitos de poder.
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A quienes de oponerse al poder establecido recelan, les aconsejo escuchar un mensaje 
de la película El gran dictador de Charles Chaplin: «A los que puedan oírme, les digo: no 
desesperéis. La desdicha que padecemos no es más que la pasajera codicia y la amargura de 
hombres que temen seguir el camino del progreso humano. El poder que se le quitó al pueblo 
se le reintegrará al pueblo, y, así, mientras el hombre exista, la libertad no perecerá».

Los ganaderos

Tiempo ha, los ganaderos se encontraban en lo alto de la pirámide taurina, no en vano 
eran los exclusivos tenedores de la materia prima, el bravo; mas debió de ser el engolamiento 
y la ausencia de sagacidad de quienes históricamente con no poca torpeza les dirigieron, lo 
que permitió que empresarios y toreros les «afanaran la cartera».

La ganadería brava es empresa de complicada gestión y su explotación precisa de una 
amplia visión a medio/largo plazo. Perspectiva de la que sus titulares claramente carecie-
ron. Resultado de la crisis, a día de hoy su mercado se encuentra encorsetado y al borde 
del colapso, pues la caducidad de sus camadas debilita su posición como oferentes, siendo 
ello consecuencia directa de la tradicional desunión que desde siempre caracterizó a este 
gremio.

Pudo ser el exceso de demagogia y la ausencia de cualquier atisbo de sinceridad, lo que 
impidió abordar a tiempo una acertada planificación y, en tanto los empresarios se esforzaron 
en acaparar la demanda, los criadores, salvo honrosas excepciones, fueron incapaces de dar 
valor a la especificidad de su oferta y adaptarse a este mundo cambiante.

De nuevo recurro al pensamiento de sir W. Churchill: «El fallo de nuestra época es 
que sus hombres no quieren ser útiles sino importantes». Debió de ser que, cuando el ilustre 
político se entretenía en recapitular sobre ello, paseaba al sol de la mañana ante cierto coso 
taurino teniendo la ocasión de observar cómo, entre festivos saludos, el ganadero se dejaba 
adular mientras los toros que alguien en su finca ya hubo de elegir por él, otros manipulaban 
entre corrales. Evidentemente, el criador no entendió la oportunidad de asimilar una de las 
grandes sabidurías de la vida, aprender a discernir lo esencial de lo secundario.

El ganadero, al carecer de fuerza en el mercado, se ve en la disyuntiva de arruinar su 
patrimonio sincerándose en el tentadero o, muy a su pesar, capitular ante los designios de los 
poderosos sucumbiendo a la imposición del «monoencaste». Es por cuanto el campo bravo se 
presenta ralo y atestado de ganado sin salida, con gran carga de incertidumbre de futuro y sin 
contar con las pinzas hemostáticas necesarias para detener la hemorragia, de tan traumática 
lesión vascular, que hace peligrar la pervivencia de la sin par sangre brava.

Frente a tan delicada situación, en parte heredada, no hay más remedio que diseñar 
un planteamiento que en nada se parezca al hasta ahora ejecutado y, vista la desmesura de 
la actual cabaña, grabarse en la mente que lo más dañino de las subvenciones fue la cultura 
de dependencia que generaron cuya inconsistencia en estos momentos les mantiene sin 
aliento. Ante tal estruendo de desdichas, imprudente sería simular la postura de los famo-
sos monos de Nikko, achacando nuestro estatismo a: «No ver nada, no oír nada, no decir 
nada».
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Los matadores

Agravado aparece el panorama de este privilegiado grupo de profesionales, de cuya pe-
culiar personalidad provino la mínima incidencia que, de siempre, sus asociaciones tuvieron 
en el discurrir de sus carreras.

Afirmaremos que en el último siglo se convirtieron en los grandes protagonistas de la 
Fiesta, pero ello no es excusa para olvidar lo efímero de su paso por la misma ni lo reducido 
de la nómina de figuras que verdaderamente marcaron cada época.

Seamos conscientes, si lo que pretendemos, tal y como reza en el título de esta con-
vocatoria: «Perspectivas de futuro de la fiesta de los toros», es un planteamiento a plazo de 
hacia dónde camina o habría de caminar la tauromaquia, deberemos reconocer que una 
planificación estratégica se ha de basar en su consideración como conjunto y, a dicho fin, 
sería desacertado apoyarse en la personalidad de determinadas figuras al socaire de su gran 
influencia temporal, pues su proyección no alcanza ni el medio plazo. Mediante la adopción 
de una actitud positiva, profundizando en los problemas, quitaríamos la razón al poeta Mario 
Andrade cuando acusa: «Las personas no discuten los contenidos solo los títulos».

En todo caso, al describir la situación actual de este colectivo, una vez contrastado lo 
desafortunado de la idea que indujo a la aparición del denominado «G10», concluiremos 
que, al igual que ocurrió en cada una de las épocas del toreo, los matadores se caracterizan 
por su falta de espíritu de grupo, algo que se ha de entender natural desde el punto de vista 
de su siempre incierta permanencia. Dicho déficit de compañerismo lo podremos calificar de 
verdaderamente lamentable, aunque en alguna medida comprensible.

A mi entender, a una figura, en razón a la presunta brevedad de su privilegiada carrera, 
le asiste el derecho de capitalizar su temporal estatus sin más miramientos para con sus co-
legas, que aquellos que su propia ética le pudiera dictar. En su razón, presuponiéndoles una 
notable ausencia de corresponsabilidad quedarán, como colectivo, descalificados a la hora de 
manejar las riendas de la planificación del futuro común de la Fiesta.

Dicho lo anterior describamos su situación. A día de hoy no alcanzan la decena los 
matadores situados en la elite de la profesión y, seamos sinceros, pudiera ser que sea uno o tal 
vez hasta tres, quienes detenten capacidad para cambiar los números de las taquillas.

En estos excepcionales e inciertos tiempos de «cónclave» –mientras esto escribía fue 
elegido el hoy papa Francisco– sería oportuno confesar que prescindir del santoral –la Vir-
gen de la Magdalena, san José con sus Fallas, san Isidro, san Fermín, Corpus, san Miguel, la 
Virgen del Pilar…– a más de nefasto para la Fiesta, pondría en entredicho ciertas alharacas 
de ufanos apoderados alardeando del tirón de las denominadas figuras. No estaría de más que 
moderaran sus humos a la hora de proseguir con injustificadas exigencias.

Estaremos de acuerdo en que mantener en el escalafón de matadores una cifra amplia-
mente superior a los 250 profesionales y cercana nómina en el de novilleros, nos parece fuera 
del tiempo que nos ha tocado vivir. En todo caso, recordaremos que tampoco le va a la zaga 
en su desmesura el número de rejoneadores.

Por tanto, ante la continuada caída de la cifra de espectáculos –más de un 50% entre 
2007 y 2012–, si se pretende atajar la precariedad que, para la mayoría de los toreros, derivó 
de las escasas oportunidades de intervenir que se les presentan a lo largo de la temporada y, 
considerando la falta de homogeneidad en la distribución de su participación, producto del 
acaparamiento de las actuaciones por parte de los primeros del escalafón, se hace necesario 
concienciarse de lo inapropiado del número de profesionales en activo.
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Los propietarios

Dada su acusada singularidad, la distribución de la propiedad en esto de las plazas de 
toros, resulta elemento de máxima importancia a la hora de analizar la casuística que define 
la tauromaquia. De universal conocimiento es que la gran mayoría de los cosos de verdadero 
interés ostentan título público, debiéndose añadir a esta característica que, en las localidades 
en que no se dispone de recintos estables, las concesiones para la explotación de los festejos 
taurinos dependen, exclusivamente, de la decisión a la hora de adjudicar la imprescindible 
licencia de instalación y explotación, potestad que recae en los regidores de las distintas 
Administraciones.

Convendremos que tales instituciones –Comunidades Autónomas, Diputaciones y 
Ayuntamientos–, son los principales responsables del acontecer de la Fiesta desde el lado de 
la propiedad y, en consecuencia, a la hora de plantearse algún cambio del modelo de explo-
tación será de obligado cumplimiento contar con su anuencia.

En el análisis de la situación que venimos realizando en este capítulo, observaremos las 
circunstancias que reúne cada plaza, a cuyo fin procedemos a agruparlas en función de su ca-
tegoría para, con posterioridad, tomar en consideración la evolución global de los resultados 
obtenidos en las últimas temporadas.

A dicho objeto diremos:

•  De primera categoría:
Son nueve las plazas clasificadas de primera en territorio nacional; tres de ellas Barcelo-

na, Córdoba y San Sebastián de propiedad privada. En cuanto al sevillano coso del Baratillo, 
siendo cierto que pertenece a dicho ámbito, no lo es menos que lo hace desde la peculiaridad 
de la Institución Maestrante, lo que le otorga reseñable carácter diferencial. Por el contrario, 
Bilbao, Madrid, Málaga, Valencia y Zaragoza lucen titularidad pública.

Reparemos en las circunstancias que a día de hoy afectan a las tres primeras menciona-
das: de la situación que convulsa a la afición catalana, pocos somos ajenos, y de la pasividad 
de sus propietarios entiendo que nadie se encuentra sorprendido. La plaza de Los Califas ha 
tiempo que sortea el precipicio, mientras las desmañadas manos que últimamente dirigieron 
sus pasos no hicieron sino acrecentar la sensación de vértigo. Por la Bella Easo el panorama 
tampoco se atisba despejado, pues, por dimes o diretes, política o mala gestión, bajo el perti-
naz sirimiri, tormentoso se presenta su futuro si es que nadie lo remedia a tiempo.

Al hablar de la Real Maestranza de Caballería, advertiremos que la inmutabilidad de 
sus concesionarios incita a ceñir su estrategia empresarial a atesorar los réditos generados por 
la hasta ayer –en 2013 descendieron sensiblemente los abonos– infalible semana de farolillos, 
a cuyo fin se afanan en restringir costes a lo largo de la temporada. Parece racional que la cer-
teza del negocio heredado hiciera que sus tenedores, lejos de acometer empresa de cualquier 
riesgo, optaran, desde su acomodado «palco», por anclarse en un conservadurismo a ultranza, 
sin reparar en el perjuicio que para el general devenir de la Fiesta su pasividad conlleva.

Del resto de plazas de primera, concluiremos en el contagio de cemento que la feria de 
Bilbao ha sufrido en la temporada 2012, en simpatía con la epidemia que ya de tiempo venía 
debilitando la salud de Valencia y Zaragoza. En cuanto al caso de Málaga, la señalaremos 
como paradigma del desacierto y la estulticia, al procurar sus mentores en época de estreche-
ces tan inoportuno cambio de categoría. Dicha decisión da muestra de cierto ego, adobado 
de incapacidad, al no prever el pernicioso resultado de sufrir el incremento de los costes de 
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explotación inherente a su ascenso a «primera»; actuación que indefectiblemente abonó el 
desierto en sus tendidos. A buen seguro, a sus responsables don Ramón María de Valle Inclán 
les hubiera incluido en el catálogo de gerifaltes de antaño.

Es Madrid la primera plaza del mundo y espejo en que se miran el resto de los cosos tau-
rinos, pero los efectos de la nefasta gestión patrimonial realizada por parte de sus propietarios 
–la Comunidad de Madrid–, sin otra mira a la hora de programar su adjudicación que el beodo 
aprovechamiento político de su monumental imagen en propio beneficio, desembocó en la ac-
tual situación de desapego y abandono de los tendidos por parte de sus otrora fieles aficionados.

En el mundo del toro, al igual que en el del ladrillo, sufrimos nuestra propia burbuja; 
en este, como consecuencia de la recesión, en primer término apareció la morosidad inmo-
biliaria, siendo las empresas promotoras quienes dejaron de atender sus obligaciones de pago; 
más tarde, cuando la misma se prolonga, aflora la crisis de las hipotecas, observándose en 
este caso cómo son los particulares quienes dejan de pagar a la banca las deudas que gravan 
sus viviendas.

De igual modo, en los ruedos primero dejaron de retirarse los abonos institucionales 
que antaño pagaban las empresas. De otra parte, mientras en la mente de los aficionados se 
mantuvo la engañosa impresión de dificultad para conseguir uno, los particulares retiraron 
el suyo; pero, pasado el tiempo, conscientes de que, para disponer de nuevos tickets, no sería 
necesario contratar indigentes que pernoctaran en las colas –2.500 abonos en San Isidro se 
suman a las 1.000 tarjetas no renovadas en otoño–, los titulares dejaron descansar sus boletos 
en taquilla. La compleja coyuntura hace que la afición se limite a comprar la entrada para el 
cartel concreto que a cada cual interesa, lo que obligará a la empresa a modificar su estrategia 
de programación a fin de mitigar su negativo reflejo en los resultados de explotación.

Es evidente que en el mundo del toro el grupo que comanda es muy cerrado y no au-
sente de torpeza, siendo su gestión interna asumida por quienes creen que lo importante es el 
poder y lo que le rodea. Entre ello, el dinero fácil. En el olvido dejaron cualquier atisbo de in-
terés por modificar las actuales estructuras que en otros tiempos tan rentables les fueron, pero 
que hoy por insostenibles les harán reaccionar aún contrariando su trasnochado parecer.

•  De segunda categoría:
Existen 45 plazas así consideradas, repartidas por todo el territorio nacional. De ellas 35 

se ubican en capitales de provincia, siendo, por tanto, diez las que se asientan en otro tipo de 
poblaciones.

En cuanto a la distribución de su propiedad, diremos que es mayoritariamente de carác-
ter público, pudiéndose reseñar excepciones como: Almería, Huelva, León, Logroño, Mur-
cia, Pontevedra, Segovia o Toledo. En todo caso, haremos una consideración especial a la 
plaza de Pamplona, al igual que hicimos con la del sevillano barrio del Arenal.

En general, los cosos de segunda categoría han sufrido los efectos de la crisis de forma 
ciertamente virulenta, pues tras la caída de la facturación de sus aquilatadas ferias, difí-
cilmente pudieron soportar los desmesurados costes que graban su explotación, siendo los 
resultados de pérdidas de ellos derivados la materialización de la herencia de disparatados 
contratos subscritos en los antaño periodos de bonanza. La difícil situación descrita, condujo 
a la denuncia de los acuerdos o, de otro modo, a su renegociación por vía de reducción del 
precio de piso de plaza; cuando no, mediante la modificación de compromisos en número de 
espectáculos y su categoría. Desgraciadamente y a pesar de ello, a día de hoy para la presente 
temporada quedan serias dudas sobre la apertura de alguno de esos ruedos.
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Como anticipamos, nos referiremos a la plaza de Pamplona pues, gracias al carácter 
específico que su «San Fermín» le imprime, junto a la singular administración que desde la 
Casa de Misericordia la regenta, en estos momentos de vacas flacas representa la excepción 
que confirma la regla. En tal sentido, a fuer de hacer justicia, reseñaremos los también esti-
mables resultados de la acertada gestión implantada en el coso de Santander.

•  De tercera categoría:
En este apartado se incluyen 345 recintos permanentes así catalogados, entre los que se 

cuentan 39 portátiles. En ellos la propiedad privada adquiere una inapreciable significación, a 
pesar de deber recordar casos como los de Baza, El Escorial, Mérida, Pozo Blanco o Talavera de 
la Reina, entre otros de importancia en que se da la mencionada circunstancia.

Para completar el mapa de su situación, hemos de considerar la infinidad de festejos 
taurinos –más de 17.000 en la temporada 2007– que se celebran a lo largo del año en la geo-
grafía nacional, sabiendo que su escenario en la mayoría de los casos son las denominadas 
talanqueras y plazas portátiles. Partiendo de esa base, al margen de que sean los espectáculos 
que acontecen en las de primera y segunda categoría quienes marcan la temperatura de la 
Fiesta, reconoceremos que un análisis del actual negocio taurino quedaría ciertamente in-
completo si no incorpora la fotografía del acontecer en aquellos otros ruedos.

Como apuntamos, un significado número de los referidos recintos pertenece a distin-
tos estamentos de las Administraciones Públicas, pero, haremos constar que, de los cerca 
de 5.000 municipios en que se celebran festejos taurinos, son en torno a 4.500 los que los 
desarrollan en espacios provisionales. En ellos, la explotación se encomienda directamente a 
la persona física o jurídica que, con respeto a la norma, tiene a bien determinar la autoridad 
competente.

Dicho lo anterior, será fácil comprender que la evolución de los festejos celebrados 
en estas localidades durante los periodos de bonanza que precedieron a 2007, presentara un 
perfil de permanente crecimiento, tanto en a su cuantía como en su tipo, habida cuenta la 
oportunidad de capitalización política que ello propiciaba. Fueron hasta entonces principal-
mente los ayuntamientos quienes corrieron con los costes de financiación de dicha aventura; 
por ello, a partir de la fecha en que los recursos del ladrillo llegaron a su fin, las celebraciones 
descendieron en barrena. La caída de su número superó el 50% y su composición tomó de 
nuevo la senda de la que nunca se debió apartar, retornando los festejos menores que tra-
dicionalmente permitían autofinanciarse y resistiendo los llamados «toros de calle», cuya 
gestión recae directamente en los propios aficionados y sus peñas.

Quizás, quienes en los años de «nieves» detentaban la competencia taurina en esas lo-
calidades, descubrieron que conseguir una meta a la que, de modo natural, pudiera conducir 
un camino incierto y arduo, es también posible tomando el más cómodo y seguro atajo de la 
corrupción; sin percibir el riesgo que su presbicia de ello ocultaba. Con certeza no entendieron 
oportuno atender la recomendación de quien fuera presidente don Adolfo Suárez: «La vida 
siempre te da dos opciones, la cómoda y la difícil. Cuando dudes, elige siempre la difícil».

Los subalternos

Tradicionalmente ha sido el colectivo con mejor organización interna de cuantos com-
ponen la tauromaquia, manteniendo un auténtico sindicato en defensa de sus pretensiones 
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de grupo. Tal llegó a ser su efectividad, que a base de reivindicaciones, con total desapego a 
cualquier otro interés, cerraron recintos taurinos y suspendieron corridas de ferias.

Con el viento a favor, los empresarios en años de bonanza consintieron en sus más que 
injustificables exigencias pues, ante programadas amenazas de huelga, sabedores de la rigidez 
que a los calendarios taurinos imprime la inviabilidad económica de las ferias fuera de las ha-
bituales fechas, prefirieron prescindir de cierta parte de sus beneficios antes de ver abortado 
su, hasta entonces, fácil y suculento negocio. Con ello, de nuevo el empresariado antepuso 
el cortoplacismo a los intereses futuros, sin considerar la virtud de programar a plazo con que 
dejó huella para la posteridad la recientemente llorada Dama de Hierro.

De aquella rendición devienen las hodierno inasumibles condiciones laborales por las 
que se rige la contratación de este singular colectivo. Hagamos aquí un somero recordatorio:

–Dependencia funcional de los matadores; contratan y pagan su salario.
–Dependencia orgánica de las empresas; siendo estas responsables de los costes de Se-

guridad Social sin existir entre ambos relación laboral alguna.
–Tablas salariales establecidas mediante negociación/imposición con una mal denomi-

nada patronal.
–Número de intervinientes fijo con independencia del tipo de festejo y categoría de la 

plaza.
–Régimen especial de la Seguridad Social.
–Innegociables retribuciones en concepto de derechos de imagen.
–Regulación interna del acceso a la profesión.
Es, por tanto, difícil comprender, desde una posición empresarial al margen de la tau-

rina, la situación de privilegio de este colectivo.
Entiendo que resultarña ilustrativo reseñar la definición del vocablo «subalterno» que 

subscribe la RAE: en tauromaquia: «Torero que forma parte de la cuadrilla de un matador»; 
siguiendo con el diccionario entenderemos por «cuadrilla»: «El conjunto de lidiadores que 
actúan bajo la dirección del espada en una corrida». Quedando clara la relación de depen-
dencia de estos profesionales para con el matador y poniendo de manifiesto la incongruencia 
de la obligación de pago de las cuotas de Seguridad Social atribuida al empresariado. Ello 
deja a su vez fuera de lugar la intervención de este en las negociaciones salariales entre las 
partes.

Con independencia de lo anterior, habremos de analizar la situación interna de un co-
lectivo tan amplio –más de 2.000 registrados–, siendo buen reflejo del desmesurado número 
de sus componentes y de lo irracional del modo de acceso a la profesión, su actual disensión 
interna.

Con la llegada de la crisis afloraron sus múltiples incoherencias dando razón a la in-
sostenible situación de pérdidas de ciertos espectáculos, fruto, entre otras causas, de unas 
tablas salariales ciertamente inapropiadas y de un innecesario número de participantes. Lo 
dicho, añadido a los déficits presupuestarios de las Administraciones Públicas que hasta en-
tonces soportaron los descuadres de sus cuentas, hizo que los estragos se multiplicaran siendo 
los festejos de segundo nivel quienes, por mor de no poder cubrir los excesivos costes de su 
organización, mayormente se vieron perjudicados y con ellos los subalternos más modestos 
que, hasta entonces, en los mismos aún encontraban la oportunidad de vivir de su profesión.

¿Es admisible que, ante semejante situación, sus representantes en 2012 aún exigieran 
un incremento de retribuciones un punto porcentual superior al IPC? ¿Es de recibo que en 
la actual temporada se siga poniendo en riesgo la celebración de ciertas ferias por negarse a 
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ceder en los, a mi entender, poco fundados derechos de imagen del colectivo? ¿Existe jus-
tificación alguna para su devengo por parte de mozos de espadas y ayudas? ¿Se puede seguir 
obcecado en la negativa a negociar la reducción de la nómina de intervinientes en festejos 
de menor entidad, que pudiera darles viabilidad? ¿…?

Con mi respeto para cuantos ejercen esta profesión, sin duda de riesgo, entiendo que 
la gestión desarrollada en torno al negocio taurino se mueve en rededor de un absoluto sin-
sentido en el que, al parecer, nadie escuchó hablar del «proceso de destrucción creadora» 
inherente a la teoría de los ciclos económicos, ni de la oportunidad de esforzarse en estar 
preparados para soportarlos.

Es ahora cuando los aún privilegiados picadores y banderilleros que torean al cargo 
de las figuras debieran ponerse a reflexionar y, haciendo gala de inteligencia, ética profe-
sional y compañerismo, virar generosamente de rumbo, pues mientras ellos, los menos, 
manteniendo sus prerrogativas continúan con sus inasumibles exigencias, la gran mayoría 
permanece al abrigo del fuego esperando la oportunidad de desempolvar su capote antes de 
final de temporada. Eso sí, por mor de su corporativismo sus tablas salariales les permiten 
presumir de excelentes cachés, mientras día a día se amplía el corro que les congrega al amor 
de la lumbre.

Al más puro estilo sindical, la asociación de picadores y banderilleros se destapa como 
baluarte de los elegidos, haciendo oídos sordos a las necesidades de quienes permanecen 
sentados en el tajuelo. A la par, sus cuadros de mando, oponiéndose a toda reglamentación 
que pudiera restarles un ápice de tan suculento negocio, no cejan en secuestrar la llave de 
acceso a la profesión, reservándose el derecho de validar la idoneidad de los aspirantes. Dicha 
contingencia permite ver con justificado asombro cómo, ante caídas del 50% en el número 
de festejos, la nómina del colectivo prosigue su imparable ascenso.

A los fines de dar razón a esas muestras de generosidad solicitada a los, a pesar de esca-
sos, aún hoy privilegiados peones, les recuerdo cómo la reconocida actriz Audrey Hepburn 
recomendaba: «Para una figura esbelta, comparte tu comida con los que padecen hambre».

Esperemos que los promotores de la nueva agrupación de picadores y banderilleros 
aporten renovadas ideas en la búsqueda de soluciones y, haciendo uso de sus dotes de per-
suasión además de con talento, procuren ciertas cesiones de los mejor situados que permitan 
la subsistencia de otros, a la par buenos profesionales, hasta el momento en que se atisbe luz 
al final del túnel. Ello evitará que queden definitivamente agostados los caminos de salida. 
Estemos convencidos, en momentos de crisis virar a tiempo supone una victoria.

Concluiremos este análisis estático resumiendo, cual radiografía de la situación que 
atraviesa la Fiesta, los principales rasgos explicitados a lo largo de las anteriores líneas:

De la afición: Se siente olvidada, a cuyo pesar aún mantiene la esperanza de que por fin 
se le escuche, pero exige una urgente regeneración del «sistema».

Del apoderado: La suplantación de su personalidad, consecuencia de la intromisión del 
empresariado en su campo de acción, le convirtió en prescindible, con gran perjuicio para el 
necesario resurgir de nuevos talentos.

De la empresa: Son las denominadas «casas» quienes, con impune arbitrariedad, mane-
jan los hilos del caduco sistema que, hasta llegada la hora de las pérdidas, con la anuencia de 
las instituciones públicas sirvió a sus intereses.

De la ganadería: Con inasumibles excedentes de oferta, su mercado se encuentra al 
borde del colapso y su supervivencia supeditada a unas cada vez más dudosas subvenciones, 
cotizando los precios de las reses en el mercado muy por debajo de su coste de producción.
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De los matadores: Se denota una absoluta carencia de espíritu colectivo que conduce a 
desequilibrios en número de actuaciones y rendimientos económicos en la excesiva lista de 
profesionales. Mas, a pesar de ello, se resisten a abandonar la manija.

De la propiedad: Son el 90% de los cosos taurinos de título público, y es en las Admi-
nistraciones donde reside la competencia para el desarrollo de los festejos, algo que deja caer 
sobre los métodos de adjudicación la sombra de la ya manida corrupción. Por otro lado, las 
plazas privadas en su gran mayoría se encuentran en situación de pérdidas.

De las cuadrillas: Los excesos del pasado se dejan entrever en el importe de sus salarios 
y en el claro desajuste existente entre las necesidades de los festejos y la nómina de los inter-
vinientes, lo que conlleva costes inasumibles que abocan a resultados de pérdidas.

HABLEMOS DE FUTURO

Hasta aquí, nos limitamos a describir la situación de la que deberemos partir, pero es 
hora de que, escuchando a Indira Gandhi decir: «Hay dos tipos de personas, las que hacen 
las cosas y los que hablan como los loros. Procura quedarte en el primer grupo, hay menos 
competencia ahí», dejemos su camino a los papagayos y pasemos a la acción. Para llevar el 
barco a buen puerto, abordaremos la tarea con el espíritu que encierran las letras de la can-
tante brasileña Elis Regina: «No tenemos tiempo de desplegar otra bandera que no sea la de 
la comprensión, el encuentro y el entendimiento entre las personas».

Desde el inicio de la faena, para superar este bache, los principales actores del mundo 
taurino han de impregnarse del ánimo colaborador de la conocida carioca y, como apunta-
mos en el primer capítulo del trabajo, acometeremos esta fase analizando las consecuencias 
de los dos escenarios que podremos encontrar al plantearnos el futuro de la Fiesta:

Primer escenario

El problema es la crisis, esperemos a que amaine el temporal: «Permanezcamos en la hama-
ca deleitándonos con melodías al abrigo de la fosa».

Es quizá la posición más cómoda que se puede elegir y en la que una gran mayoría de 
quienes manejan este cotarro encontrarían mayor disposición al acuerdo, aunque adoptán-
dola perderemos la oportunidad de atajar los actuales problemas y quedaremos al abrigo de lo 
que la economía nos depare. Pero, consideremos la dificultad de sobreponerse a la atracción 
de tan relajada postura, pues es sin duda una realidad la existencia de quienes se esfuerzan en 
predicar a colectivos cansados soluciones fáciles para problemas complejos, ocultándoles que 
la tentadora melodía de Hamelín conduce a un precipicio.

Conociendo que el problema de la Fiesta se concreta en una progresiva reducción del 
número de espectáculos en razón de su falta de rentabilidad, si cómodamente recostados en 
la hamaca y debidamente protegidos bajo la cubierta del porche nos limitamos a aguardar 
que escampe, quizás, cuando ello quiera acontecer, el agua haya anegado la ruta que da ac-
ceso al futuro.

¿Somos conscientes de haber alardeado, en tiempos, de que aquel alcalde que osara 
prescindir de los toros en las fiestas de su pueblo se encontraría con una irresistible oposi-
ción? Desgraciadamente, a día de hoy los problemas de los políticos adquieren otra magnitud 
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y se concretan en el paro, la corrupción, la propia clase política, la inseguridad… no resal-
tando ningún estudio demoscópico la preocupación por los festejos taurinos.

Se hace necesario, por tanto, impulsar la senda del cambio desde los órganos internos 
de la tauromaquia. De otro modo, aun no siendo demasiado espabilados, deberemos predecir 
un complejo futuro. Hogaño pudieran servir como acicate los paupérrimos aforos registrados 
en las primeras ferias de la temporada, léase Ajalvir, Valdemorillo, Castellón, Valencia o la 
muy escasa parroquia que, desperdigada por sus graderíos, inauguraba ciclo en Las Ventas 
el Domingo de Ramos; a más del excesivo número de tarjetas de abono no renovadas en 
Sevilla y San Isidro. Por desgracia, con inusitada frecuencia hoy nos toca observar cómo en 
dos tercios de los tendidos se enseñorea el temido granito que lastra los ingresos de taquilla.

Alguien nos dirá que en el olvido dejamos casos como el de Olivenza, a lo que le res-
ponderemos que debió de ocurrir que los responsables de aquel coso en su día se anticiparon 
haciendo los deberes diseñando una feria con un claro marchamo de acto social. Con mente 
emprendedora y no poca visión, supieron embelesar a su Corporación y esta acertadamente 
entendió que, mediante un esfuerzo económico público que procurara una simbiosis entre la 
tauromaquia y dicha población, situarían su ciudad en el mapa. De momento el consistorio lo 
consiguió, dándonos una lección de cómo aprovechar en tiempos de bonanza los excedentes 
presupuestarios. Bien es verdad que en adelante posiblemente las disponibilidades de dicho 
ayuntamiento serán de otro calado, pero Olivenza ya luce su deseado caché. Ahora, con 
menor apoyo económico, en manos de los del toro recae la responsabilidad de consolidar el 
éxito.

Siempre defendimos que las subvenciones son un instrumento de carácter transitorio 
que, en poder del receptor, debería coadyuvar a superar una delicada situación permitiendo 
la adaptación de obsoletas estructuras a un nuevo mercado o consiguiendo la implantación 
de novedosos programas de acción. Quedó patente que los extremeños supieron capitalizarlo. 
Mas a nuestro pesar, como en anteriores párrafos ya explicitamos, pudo ser que empresarios, 
ganaderos, toreros… no entendieran la oportunidad del espíritu de esa coyuntural dádiva.

Siendo consecuentes, al socaire de las incertidumbres de los mercados, debiéramos 
plantear un momento de reflexión para quienes guiados por las mejores intenciones preten-
dan encauzar el devenir de la Fiesta. Aunque esa bien educada disposición no debiéramos 
confundirla con la inacción ni por supuesto el aplauso, en el buen entendimiento de que 
cierta circunspección nos ha de parecer hoy más conveniente que nunca.

¿Qué habremos de esperar de una voluntaria posición de parálisis? Que el número de 
espectáculos celebrados siga deslizándose por la peligrosa pendiente por la que se despeñaron 
demasiados festejos durante el quinquenio 2007/2012; para más inri, en este último año se 
facturó una cifra inferior al 50% de los importes de aquel primero. Continuaría, por tanto, 
in crescendo el ya de por sí abundante cemento que perjudicó los balances de las ferias que, 
aun en pérdidas, decidieron resistir la temporada. Sin cambios radicales, la recesión persisti-
ría, dejando su huella en las taquillas y haciendo imposible la celebración de aquellos festejos 
que cerraron sus cuentas con resultado negativo. Semejante desastre, quedaría patente en el 
agravamiento de la caída de las cifras que año a año recogen las estadísticas.

¿Hacia dónde nos arrastraría la crisis? Nos tocará escuchar que cada vez estamos más 
cerca de la salida; por supuesto, al igual que día a día tenemos más edad. El problema es saber 
a quién cabrá la ocasión de conocerla. No parece oportuno contentarnos con imitar a la clase 
política cuando, con sus peroratas, osa presumir de cómo en los últimos periodos se observa 
un descenso en el ritmo de destrucción de puestos de trabajo mientras, mes tras mes, sin 
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espacio alguno para la tregua, dan cuenta del crecimiento sin fin de la nómina de parados. 
¡Faltaría más que cuando ya no queda base trabajadora destruyeran los empleos inexistentes!

Es lógico esperar que, en tanto la economía general no remonte, en el toro la deriva ne-
gativa persista en su peligroso rumbo, aunque razonablemente en su discurrir su inclinación 
se vaya suavizando. Pero ¿hasta cuándo continuará la caída? Pongamos algo de sensatez a la 
hora de diagnosticar el futuro y entendamos que en las actuales circunstancias económicas, 
en el corto plazo, los espectáculos se limitarán a aquellos que se revelen autosuficientes, o sea, 
a cuantos el saldo de su cuenta de explotación resulte positivo al margen de subvenciones.

¿Dónde situamos el suelo? Recordemos aquel acertado consejo del refranero español: 
«A Dios rogando y con el mazo dando». Empero, si en este escenario hemos decidido reposar 
aparcando tan pesada herramienta, quedaremos asomados al precipicio, encomendados en 
los brazos de la Magdalena, san José, san Isidro, san Fermín, la Virgen del Pilar o algún que 
otro de sus venerables compañeros quienes, haciendo uso de sus prerrogativas ante el Altísi-
mo, pudieran decidir apearse de su hornacina y relevarnos en aquella tormentosa faena.

Quizás quede corto el santoral para librarnos del abismo a que la tauromaquia se vería 
abocada de continuar solazándose escuchando la melodía de Hamelín. Seamos conscientes, 
de esta encrucijada solo saldrán quienes se esfuercen en hacer sus deberes. Al resto lo vere-
mos desaparecer como agua por el sumidero.

Segundo escenario

La crisis nos permitió detectar los errores; tras analizar sus causas, acometamos un cambio 
en profundidad que asegure el futuro: «Colaboremos con nuestro esfuerzo en la cordada –cual 
alpinistas ascendiendo a la cumbre– y, ganando altura, conseguiremos ampliar la perspectiva 
con un despejado horizonte».

Convencidos de la bondad del cambio, tratemos de modificar las obsoletas estructuras 
de la Fiesta. ¿Que ello da miedo? Mucho más nos ha de dar continuar como hasta ahora.

Para evitar tropezar de nuevo en la misma piedra, recordemos las reiteradas voces de 
alarma que el sector nunca quiso escuchar, abucheando, por el contrario, toda llamada de 
atención sobre la necesidad de aplicarse en la moral, la defensa de la integridad y el culto al 
trabajo bien hecho, cuyo eco pudo llegar a oídos de sus regidores. Como advertía el referido 
político inglés: «Valor es lo que se necesita para levantarse y hablar; pero también es lo que 
se requiere para sentarse y escuchar». En esa deliberada sordera pudiera radicar, en no desde-
ñable cuota, el origen del actual dilema.

Conquistar la cima exige el compromiso de someterse a un interrogatorio que, desde la 
sinceridad, permita conocer la realidad sin tapujos. En el trascurso detectaremos problemas, 
encontraremos trabas, se nos pondrán palos en las ruedas, pero rememoremos las enseñanzas 
del viejo proverbio: «Un río puede alcanzar su meta porque ha aprendido a sortear los obs-
táculos». Acotados errores pasados, si oyendo a Unamuno nos arrepentimos, manteniendo 
una voluntad común de regeneración moderaremos los ya inevitables perjuicios confiados 
en invertir la perniciosa tendencia. Acometeremos la tarea reconociendo que en el toro 
jamás hubo reflexión crítica y leal sobre asunto alguno y menos en oposición a las andanzas 
de quienes a la tauromaquia de siempre dominaron. Debiéramos atender al ensayista André 
Maurois cuando dice: «Es preciso que los jóvenes sean injustos con los hombres maduros, 
porque si no, los imitarían y no se progresaría». En todo caso, concienciémonos que deshacer 
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esa maraña de torcidos intereses que tejió durante años aquel grupo avasallante será opera-
ción harto delicada y posiblemente de largo recorrido. Y conozcamos que los resultados no 
estarán garantizados, pues el inmovilismo que en defensa de sus réditos corporativos ellos 
auspiciaron, hasta ahora consiguió gripar cualquier giro del modelo.

Desde el inicio, desplegando la bandera de la comprensión, el encuentro y el enten-
dimiento, deberemos aplicarnos en reforzar los cimientos sin contentarnos con encalar la 
fachada, aunque ello pudiera satisfacer a quienes carecen de interés en el cambio. Debere-
mos acometer modificaciones de tipo estructural que corrijan los errores que esta crisis nos 
permitió detectar. Como le gustaba decir a don Torcuato Fernández-Miranda: «De la ley a la 
ley por la ley». Todo se puede modificar, intentando que el cambio sea para bien. Quedó me-
ridianamente claro que el tradicional modelo de explotación de la tauromaquia se encuentra 
agotado y requiere un relevo que habrá de abordarse tras asumir que no existe regeneración 
sin trauma.

Desde la frialdad de los principales indicadores y siendo políticamente imparciales, 
salvo que los organismos internacionales y los mercados se equivocaran en sus predicciones, 
afirmaremos, como casi todo el mundo asevera, que en términos económicos 2013 será al 
menos igual de malo que 2012 y que sería al concluir el año cuando pudiéramos vislumbrar el 
fondo. Pero el quid de la cuestión estribará en saber de donde partirá el cambio de tendencia 
y, sobre todo, quiénes serán sus protagonistas y el camino elegido para lograrlo.

Al planificar el futuro, recordemos que la bondad del modelo capitalista se construye 
sobre la base de la diferente actitud adoptada por sus dos principales agentes económicos: 
la del empresario –en la búsqueda de la maximización del beneficio– y la del consumidor 
–procurando la aplicación de sus limitados recursos a optimizar la satisfacción de sus ne-
cesidades–. Pero habremos de evitar que la tergiversación del objetivo en el camino de la 
excelencia derive en operaciones fraudulentas. De igual modo, sabemos que las fuerzas de 
la economía, al actuar libremente, tienden a buscar el equilibrio del mercado. Por tanto, si 
bajamos suficientemente los costes y ajustamos adecuadamente los precios, el ciclo de la eco-
nomía volverá a funcionar; pues al aparecer la oportunidad de obtener rendimiento, alguien 
actuará para conseguirlo. Pero encomendarse a la existencia de mecanismos que conduzcan 
automáticamente a ese estado de equilibrio lo hemos de considerar, cuando menos, una po-
sición cargada de optimismo.

En todo caso, una vez la crisis toque suelo se presentarán tres posibilidades: rebotar en 
forma de «V», hacerlo en forma de «W» o estabilizarse en el fondo en forma de «L». Ello 
dependerá tanto de la evolución general de la economía como de lo eficaz de las medidas 
que durante la recesión cada sector haya sido capaz de adoptar. Conocedores del ya referido 
efecto rebote de un balón desinflado, decidamos emprender la pertinente andadura. Es claro 
que tampoco en el mundo del toro a nadie interesará conformarse con mantener una trayec-
toria en forma de «L», admitiendo la consolidación de los recortes ocasionados por la crisis. 
Todo lo contrario, aun en la seguridad de que tiempos como los de 2007 a buen seguro no se 
repetirán, desde dentro se habrá de trabajar en aras a la mayor recuperación que permita la 
lógica del mercado. A dicho fin habremos de estar debidamente dispuestos y confiados en 
que, como se dice en Andalucía, de los nubarrones sale el sol y de las tormentas la bonanza. 
Pero mantengámonos atentos pues demasiados cernícalos se ciernen sobre nuestros cielos 
tratando de impedir la llegada de la primavera que ansiados esperamos.

Al objeto de procurar la más acertada preparación, sería bueno que la mucha gente 
honesta que hay en el sector taurino, perdiendo el miedo y creyendo en la posibilidad de un 
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futuro próspero, dejase de aplaudir a coro y, ofreciendo generosamente su hombro, abando-
nase su silencio denunciando corruptelas. Dicha acción haría posible el relevo de aquellos 
dirigentes que a la actual situación de penuria a la tauromaquia condujeron. Ellos en el tra-
yecto demostraron andar sobrados de egoísmo y vanidad, a la par que escasos de talento. Es 
por lo que el empuje de todos será imprescindible para lograr desencallar y, llevando a cabo 
medidas correctivas ahora, ser capaces de evitar actuaciones más drásticas mañana.

Somos conscientes de que la Administración, con un déficit superior al 6% del PIB, 
no apoyará nuestra recuperación ni con mayor gasto público ni con menores ingresos tribu-
tarios; no pareciendo, por tanto, la senda más adecuada para impulsar el resurgimiento. Por 
ello, el protagonismo se ha de reservar en exclusiva al propio sector taurino, el cual, aco-
metiendo una eficiente reestructuración de sus cuentas fundamentada en exigibles cambios 
regulatorios, estos sí en manos del poder político, deberá impeler a una producción creciente.

En cuanto al camino que ha de seguir la señalada recuperación, debería valorarse la po-
sibilidad de incrementar la demanda interna –la actual afición ante taquilla– algo que, dada 
la ausencia de esperanza de crecimiento de la economía y el empleo a corto plazo, por sí solo, 
en principio se antoja difícil alternativa. El consumidor adquirirá aquello que le permita su 
dinero disponible. Sin embargo, dicha circunstancia no debiera malinterpretarse abaratan-
do la producción a costa del empobrecimiento de la oferta, muy por el contrario, es preciso 
afanarse en una más eficiente aplicación de los recursos que permita crear un espectáculo de 
calidad, al alcance de las actualmente maltrechas economías.

Con independencia de lo antedicho, quizás en el medio plazo el anhelado crecimiento 
habría que encomendarlo al camino de la innovación de alto valor añadido –v. g.: turismo 
taurino– buscando nuevos mercados y compitiendo con el resto de las alternativas de ocio. 
Se trataría, por tanto, de atraer hacia nuestro negocio los flujos económicos que hoy día 
incorporan otros sectores. A dicho fin sepamos que a futuro la economía se sustentará en 
el talento humano y la sostenibilidad ambiental, cualidad esta última que la Fiesta de por sí 
procura. Será pues el talento el que deberá aportar mayor eficiencia con un acertado rediseño 
de la oferta, la oportuna reducción de precios y el incremento de la calidad, sin olvidar la más 
que necesaria incorporación de cambios en las técnicas de comercialización y venta.

La premura obliga a esmerarse en el esfuerzo para ajustar los costes de producción, 
aun sabiendo que la austeridad en el gasto nunca fue popular; más bien, deberemos enten-
derla como esa medicina de sabor amargo imprescindible para conseguir el equilibrio de las 
cuentas que nos evite ser expulsados del mercado; substancia que, por desagradable a más 
de dolorosa, a fin de esquivar el colapso, aplicaremos con excepcional dosis de gradualidad.

Pero más allá de las señaladas políticas de austeridad, es necesario apostar por la im-
plementación de otras que eviten el estancamiento, propiciando el estímulo para avanzar 
hacia un nuevo futuro. La propuesta se fundamenta en conseguir una apreciable mejora de 
las ratios de productividad y, por consiguiente, de nuestra capacidad para competir con otras 
alternativas, haciéndose en todo caso aconsejable seguir indagando, en paralelo, en novedo-
sas opciones que den lugar a abrir caminos en otros mercados hasta ahora ajenos.

Para obtener resultados, se ha de partir de una eficaz novación de la estructura orga-
nizativa capaz de reordenar el actual modelo y permitir acordar medidas que procuren la 
existencia de mercados más libres; a la par de simplificar trámites y procurar la incorporación 
de avanzadas tecnologías que ayuden en el proceso de ajuste de costes. Ello probablemente 
encontraría una no desdeñable oposición, pero somos conscientes de que gustar a todos es 
signo inequívoco de haber errado.
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Consideremos que, al igual que al hablar de datos de paro, aun siendo preocupante el 
que estos continúen subiendo, el esfuerzo ha de centrarse en evitar que, alcanzada la máxima 
cota, su fuerte inercia demore la inflexión de la tendencia; en el ámbito taurino deberemos 
emplearnos en que las cifras de la temporada 2013 se conviertan en el suelo que nunca vol-
veremos a pisar.

¿Cuál debería ser el fin de tan deseada regeneración? Si partimos de que el número de 
espectáculos, finalizada la temporada 2013, se sitúe en el ya descontado 50% del resultante 
en 2007, y entendemos que semejante reducción trae causa de la ausencia de beneficio de 
explotación –consecuencia de la desaparición de la ayuda pública y la disminución de gente 
ante taquillas–, convendremos prioritario modificar estos parámetros.

Con iteración, en este ensayo hemos calificado desacertado, al tiempo que inadecua-
do, apoyar la recuperación en esporádicos ingresos obtenidos por vía de subvenciones, re-
velándose por tanto esencial, al perseguido fin, estimular la demanda de entradas por parte 
del aficionado. En todo caso, alegrémonos, pues con la desaparición de las ayudas públicas 
devendrá el resurgimiento de los festejos menores, más acordes con la capacidad de ciertas 
localidades y, por consiguiente, de mayor futuro, comportando ventajas al cultivo de la otro-
ra plural cantera.

Si nos atreviéramos a definir como homogénea la distribución de la afición taurina 
en todos los estratos sociales, podríamos deducir que la caída de la asistencia a las plazas lo 
es en relación directa a la menor renta disponible de las familias, cual evidente reflejo de 
la recesión económica. Bajo la anterior hipótesis concluiremos que, en tanto los salarios no 
se recuperen y el índice de paro no descienda, los incentivos al gasto en entradas deberán 
procurarse por la senda de la reducción de precios y el incremento de la calidad de la oferta. 
Consecuentemente, desechada por inconsistente la vía de las subvenciones, la recuperación 
se ha de encomendar a las variables: precio y calidad, encontrándose ambas en manos del 
propio sector taurino. Es ahí donde se debe actuar si se aspira a ser competitivo.

Empecemos hablando de precios. Lógicamente, como quedó apuntado, en el mercado 
el empresario actuará en tanto prevea rentabilidad en su acción y el ajuste de los precios ten-
drá relación directa con el margen que a aquel le permitan los costes de producción.

Partiendo de la evidencia de que el número de festejos celebrados disminuye sin cesar 
desde la temporada 2007, y que ello sucede en razón a la ausencia de utilidad económica, es 
complicado plantear en el corto plazo una solución basada en una simple bajada de los pre-
cios en taquilla si previamente no se experimenta una moderación de los gastos que permita 
un mínimo respiro al beneficio. Ello habrá de ser así por más que se desee confiar en una 
exponencial reacción del público ante el abaratamiento de las entradas; desvelándose por 
tanto imprescindible actuar por la vía de la reducción de los costes de explotación.

Pero ¿qué costes podremos ajustar? Para proceder a un análisis que procure eficiencia a 
la actuación sobre las distintas rúbricas de gasto, partiremos de una elemental clasificación. 
En ella, entenderemos como costes fijos los derivados de los contratos de arrendamiento de 
los cosos y su mantenimiento y los inherentes a la propia gestión; agrupando, en el listado de 
costes variables, los que corresponden a obligaciones con toreros, ganaderos, equipos médi-
cos, veterinarios, transportistas, cuadras de caballos y mulillas, además de personal de plaza, 
seguridad social, impuestos, licencias, etc.

¿En cuál de los mencionados capítulos nos será permitido intervenir? En un primer 
estadio, obraremos por eliminación, de suerte que nos olvidaremos de aquellos factores 
que no dependan directamente de las decisiones de los actores implicados, postergando su 
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negociación a momento más apropiado. Hablamos de costes de seguridad social e impues-
tos. En segundo lugar, situaremos las partidas sometidas a normativa cuya modificación 
exigiría, tal como afirmaba don Torcuato, los siempre posibles cambios regulatorios, pues 
ello demandaría cuando menos una larga negociación. En consecuencia, aun debiéndose 
iniciar el proceso, la capitalización de sus resultados se haría complicada en el corto plazo 
que la situación de emergencia requiere. Hacemos mención a equipos médicos y veterina-
rios, licencias…

Hablando de licencias, priorizando la necesidad de dar fin a los hoy inasumibles yaci-
mientos de gasto improductivo, mencionaremos como de máxima urgencia la eliminación 
de la diversidad de reglamentos taurinos que surgieron con el conocido como «sistema de 
emulación competitiva» resultante de una malinterpretación política del poder autonómico 
–si una Comunidad regula una función, el resto entiende que también lo ha de hacer.

Aun siendo de menor interés en razón a sus relativos importes, las rúbricas referidas 
a transportistas, cuadra de caballos, mulillas y personal auxiliar, tampoco renunciaremos a 
su futura revisión. Dicho lo anterior, será en las partidas de toreros, ganaderos y canon de 
piso de plaza donde, en una primera etapa, deberemos encontrar el imprescindible margen 
de actuación que la inmediatez precisa. Pero sin olvidar que seguir avanzando requiere un 
ininterrumpido esfuerzo en el ajuste de costes de cada uno de los parámetros.

En las actuales circunstancias, para hallar dicho margen, los mejor colocados han de 
percibir como inversión el sacrificio de parte de sus hoy onerosos intereses, tomando cons-
ciencia de que ello coadyuvaría a la subsistencia del sector. Requerimos aquí atención a los 
desfasados honorarios de las llamadas figuras, así como de su afán por intervenir en todo tipo 
de espectáculo, siendo que, en alguno de ellos, los elegidos, habida cuenta su proclamada 
categoría, nunca debieran acartelarse. Una meditada moderación de sus exigencias, unida 
a la honestidad que demostrarían al decidir dar oportunidad a compañeros en las plazas de 
inferior categoría, sería clara muestra de su espíritu colaborador.

De positivo calificaríamos haber explicitado esos anhelados rasgos de fratría. Y no olvi-
demos que, en adelante, la dificultad añadida por estos tiempos de crisis a la hora de ver reno-
vados los abonos, incitará al empresariado a modificar su estrategia al confeccionar las ferias; 
pues conocedor de que el «respetable» adquirirá únicamente las entradas de los festejos en 
función de su propio atractivo –lo rematado de cada cartel–, el empresario al programar, sin 
la garantía del abono, se verá obligado a plantear combinaciones mucho más compensadas 
que, al provocar competencia interna, devendrá en clara ventaja para el espectáculo.

Al referirnos a sus cuadrillas, denunciaremos tanto lo inadecuado del número de parti-
cipantes en ciertos festejos, como lo inasumible de unas reivindicaciones salariales que hoy 
invitan a su inviabilidad económica. Los costes por ello generados son incompatibles con 
una situación en la que se hace difícil justificar recursos prescindibles. Mientras, los subalter-
nos, mejor colocados defendiendo sus privilegios, con gran desafecto observan a sus colegas 
desesperarse frente a la chimenea en plena canícula veraniega. Fue su proverbial fanatismo 
lo que les impidió abordar otra negociación al margen de sus interesadas exigencias retribu-
tivas, siendo incapaces de flexibilizar su postura.

Asumir como grupo el esfuerzo que la circunstancia demanda pasa por normalizar el 
estatus de las cuadrillas, de forma que a todos los efectos dependan de su patrón –el matador– 
moderando además costes al ajustar salarios y número de intervinientes. Ello permitiría re-
pescar parte de los espectáculos que por gravosos hoy se perdieron. Mas seamos conscientes, 
la luz que tanto anhelamos solo nos alumbrará si se da cancha a quienes, a pesar de sus valo-



2
0

1
3

218	 LA FIESTA NACIONAL DE TOROS  •  Tomo V

res, se sienten inútiles viéndose postrados en el banquillo. Y recordando a Plauto pensemos 
que «mal le va a quien tiene un mal vecino».

Se hace imprescindible acometer, de una vez por todas, nuestra particular reforma 
laboral, que indizando los honorarios con los réditos de los festejos, conduzca a la necesaria 
contención de riesgo económico para, a continuación, dejar sentir en el precio de las en-
tradas sus positivos resultados. La mejora del nivel de competitividad que el abaratamiento 
de los boletos provocaría, incentivaría la afluencia a los festejos devolviendo la alegría y el 
colorido a los tendidos y poniendo freno al hartazgo del más que plomizo granito.

Hablando de ganaderías, entenderemos que, durante la crisis, la errónea estrategia de 
plantear una competencia basándose en los precios, derivó en franca merma de la calidad 
de las reses a la par que en la ruina económica de muchas explotaciones, haciendo inviable 
un futuro con más recortes de ingresos. Se hace imprescindible ajustar a medio plazo la 
oferta a la demanda sistémica, lo que considerada la dimensión mínima –250 reproducto-
ras– que permite a una ganadería de lidia alcanzar beneficios hará que de las actuales 1.200 
explotaciones, sobrevivan menos de 500. Será la avanzada técnica de congelación de ovo-
células y semen lo que permita preservar el patrimonio genético que con tanto esfuerzo y 
tiempo se logró conseguir, dando oportunidad a su recuperación en el momento en que el 
mercado lo demande. Ello evitaría la desaparición de puntas de ganado de excelente ca-
lidad cuyo mantenimiento la crisis hace inviable. Dado el caso, la selección que conlleva 
el referido ajuste, implicará la modificación del actual estatus del ganadero, pudiendo ser 
que por fin el criador pueda, desde su mejor conocimiento, decidir los toros a lidiar en cada 
festejo.

La reserva genética que la antedicha técnica de conservación y reproducción facilita, 
permitirá el mantenimiento de los valores de la casta brava en ese próspero devenir que para 
nuestra Fiesta todos deseamos.

Del empresariado diremos que, si para acometer el cambio se busca su aprobación por 
representar el grupo que hoy domina la Fiesta, postergando la opinión del «soberano», se 
subvierten las reglas básicas de la democracia. Siendo la mayoría de plazas de título público, 
ello se corregiría exigiendo en los pliegos al adjudicatario un incremento de la cobertura me-
dia del aforo en cada temporada, ofreciendo su consecución una objetiva muestra de haberse 
atendido los deseos de la afición. Junto a lo expresado, se precisa un compromiso que garan-
tice la adjudicación de los concursos, en condiciones económicas asumibles, a profesionales 
que, como tales, previamente se encuentren reconocidos por el añorado órgano de gobierno 
del sector.

Acotada la acción, se realizarán esfuerzos de comunicación permitiendo al ciudadano 
de a pie entenderse partícipe y apreciar que los cambios introducidos abocarán a una eviden-
te mejora del espectáculo en el medio plazo. Sentirse escuchado convertiría al aficionado en 
el colaborador necesario para superar la, a nuestro pesar, inevitable travesía del «desierto».

Concluiremos, por tanto, que una postura de inacción nos condenaría a permanecer 
hundidos en la umbría de la fosa que socavó la crisis, sin otra perspectiva que la que nos 
separe de su muro de contención. Por el contrario, si nos esforzamos en trabajar, todos de la 
mano, en la cordada que da acceso a la cima, una vez conquistada esta y plantada la bandera 
del acuerdo y la colaboración, otearemos un despejado e infinito horizonte en el tiempo, que 
abrirá definitivamente la perspectiva de futuro de nuestra Fiesta.

Al adquirir postura, decidiremos seguros de que ningún miedo, por grande que fuere, 
deberá sofocar nuestra esperanza, y asumiendo la responsabilidad de que de tal elección de-
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penderá la supervivencia de una Fiesta que fue, al decir de Ortega y Gasset, «Durante ge-
neraciones y generaciones, la cosa que ha hecho más felices a mayor número de españoles».

¿Cómo estructurarlo? Imprescindible se hace contar con un órgano de gobierno –«No 
hay viento favorable para el barco que no sabe a qué puerto se dirige» que diría Séneca–, que 
como interlocutor independiente, dé prioridad al interés general por encima del particular. 
Al crearlo, recordaremos que, según Abraham Lincoln: «Gobernar no es, a diferencia de 
nuestra gobernanza, una cuestión de placeres. Más bien lo contrario: es ir de incomodidad 
a incomodidad moral, precisamente porque uno pretende fines moralmente relevantes», y 
la experiencia nos dicta que en torno a la picaresca solo podremos construir el retrato deca-
dente e individualista del fracaso español, pues el riesgo moral derivado de la tolerancia al 
engaño conduce a instituciones ineficientes.

En el sector taurino se necesita dar paso con urgencia a líderes con formación, jóvenes, 
íntegros, generosos, sensatos, inteligentes y audaces, capaces de reconstruir desde sus cimien-
tos hasta el tejado un modelo que se nos resquebraja; reformando, renovando y restaurando 
con ejemplaridad su tejido interno.

El tiempo toca a su fin. Si no surge un proyecto común que permita la rehabilitación 
del «sistema», este se desmoronará con estrépito de escombros, pues el modelo que hoy rige 
la tauromaquia cada día a mayor número de parroquianos deja insatisfecho. O cambiamos 
ahora, o los aficionados nos castigarán dando la espalda a las taquillas y con su más que jus-
tificado desprecio ante el fracaso de tan imperdonable desidia.

Cual figuras del toreo, demostraremos entereza al desafiar el riesgo que toda reforma 
comporta. Actitud imprescindible para transformar nuestra pesimista perspectiva actual en 
otra de prosperidad venidera. Es momento de decisiones valientes. Como decía Kierkegaard 
«Quien se pierde por su pasión pierde menos que quien pierde su pasión». Salvemos la nuestra.

No dudemos. Mientras nos mantengamos simplemente expectantes cada vez se nos 
hará más de noche; es desde dentro, desde donde se ha de reaccionar. Imperioso se presenta 
abandonar la manida demagogia y superar el vértigo al cambio. Explicitadas ciertas verdades 
incómodas y huyendo de lenguajes encriptados, su conocimiento nos permitirá afrontar el 
reto de la renovación con perspectiva de éxito. Aunque, a decir verdad, no estaría de más un 
paseo por Almagro aprendiendo a confeccionar encaje de bolillos, pues con los mimbres que 
tejemos la empresa se antoja ciertamente enrevesada.
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